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La Red de Ap oyo por la Justicia y la Paz es una organización no gu-
b e rn a m e n t a l , sin fines de lucro, que pro mu eve y defiende los dere chos humanos en Ve n e z u e-
l a , desde 1985. Con una pers p e c t iva inter y mu l t i d i s c i p l i n a ri a , la Red de Ap oyo :

1 . D e nuncia jurídica y comu n i t a riamente los casos de violación del
d e re cho a la vida, i n t egridad pers o n a l ,l i b e rtad y seg u ridad personal e
i nv i o l abilidad del hoga r.
2 .Atiende médica,p s i c o l ó gica y sociopedag ó gicamente a las víctimas
de tort u ra y fa m i l i a res de víctimas de abusos policiales o militare s.
3 .P ro mu eve políticas públicas en mat e ria de dere chos humanos.
4 . Realiza actividades de promoción y difusión, y ge n e ra procesos de
educación en dere chos humanos.

Red de Apoyo por la Justicia y la Paz

P R E S E N TA C I Ó N





Quién lo diría... ¿Cómo cre e rlo? Lo re a l , lo cotidiano, la ex p e ri e n c i a
e n c a rn a d a ,e n c o n t ra ron ex p resión a través de las letra s, en este grupo de hombres y mu j e re s
que a raíz de la mu e rte injustificada de sus hijos, s o b ri n o s, h e rm a n o s, han tra n s fo rmado el do-
lor y la rabia en lucha y espera n z a .D u rante años hemos escuchado voces queb ra d a s, re fl e j o
de almas y cuerpos aquejados por la pérd i d a , la care n c i a , la ex clusión y la subord i n a c i ó n .

Estos hombres y mu j e re s, fa m i l i a res de víctimas de abuso policial o
m i l i t a r, p rovenientes de los sectores más despro t egi d o s, se enfrentan diariamente a las estig-
m atizaciones y prejuicios que se desprenden de la condición de pobreza y margi n a l i d a d. S o n
los ex cluidos del sistema, del sistema de administración de justicia, son las víctimas de la “ c ri-
minalización de la pobre z a ” .

¿Será que por ser pobre me lo merezco? ¿Será que nos matan por el
h e cho de ser simplemente pobres? ¿Por qué nos pasan estas cosas sólo a los pobres? ¿Noso-
t ros también tenemos dere ch o s ?. . .p reg u n t a s, f rases pro nu n c i a d a s, emoción bajo palab ras art i-
culadas y re c o n s t rucción de historias de vida. La ex p e riencia vivida en el  Taller de escritura
creativa “Pobreza, poder y criminalidad” con los fa m i l i a res de víctimas de abusos policiales
les ha dado la posibilidad de decir cosas nunca antes dich a s, de defi n i rse y encontra rse a sí
mismos y a sí mismas, de crear nu evas fo rmas de lenguaje, de intercambiar sab e re s, de desa-
rrollar capacidades re fl ex ivas de su entorn o, de su condición social, de sus relaciones de po-
der y de sus fo rmas de vida, de ap o d e ra rse de la palab ra para gri t a rle al mundo que están vi-
vos y vivas y que son parte de la histori a .

Los 14 fa m i l i a res de víctimas que han participado de la ex p e ri e n c i a ,
han logrado producir un corpus textual signifi c at ivo donde narran y cuentan a partir de re l a-
tos anecdóticos e imagi n a ri o s,sus ex p e riencias de  vida marcadas por la pobreza y por su con-
secuente asociación con el “ser cri m i n a l ” .
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Diana González / Psicóloga / Red de Apoyo por la Justicia y la Paz / octubre de 2003

ESCRIBIENDO SOBRE 
POBREZA, PODER 
Y CRIMINALIDAD



Son palpables en los escritos la fru s t ra c i ó n , la rab i a , la culpa, la pérd i-
d a , el dolor, p e ro también la crítica, la re fl ex i ó n , la concientización, la espera n z a , la lucha y la
posibilidad de cambiar las relaciones de opre s i ó n - s u b o rd i n a c i ó n .Y creemos que este re s u l t a-
do es re l evante en el sentido que el proceso del taller ha permitido descubrir a algunos fa m i-
l i a res y re a fi rmar en otro s, la posibilidad de tra n s fo rmación a partir de la acción individual y
c o l e c t iva . Sin duda, se ha ge n e rado una re fl exión en torno al tema.

“ Pa ra los individuos y los grupos en que la cl a s e, la ra z a , la etnia y el
g é n e ro determinan su acceso a los re c u rsos y el poder, el empoderamiento empieza cuando re-
conocen las fuerzas sistémicas que los opri m e n , así como cuando actúan para cambiar las re-
laciones de poder ex i s t e n t e s.”1

Este taller ha sido un espacio de formular nuevas preguntas a un siste -
ma social y político,un espacio para criticar la administración de justicia,un lugar para llorar la
condición de ser pobres y excluidos y celebrar la condición de ciudadanía porque darse cuen-
ta de la exclusión,les da poder, les da posibilidades de discusión,les coloca en nuevas posibili-
dades de discernimiento y también les da nueva conciencia sobre el por qué de lo sucedido.

Al igual que en ex p e riencias previas similare s, el trabajo litera rio en
este taller ha resultado ser facilitador de procesos psicológicos individuales y se constituye en
una estrat egia terapéutica que posibilita en los participantes aliviar sufri m i e n t o s, re forzar la
a u t o e s t i m a , redimensionar sus proyectos de vida y ge n e rar cambios actitudinales. Pe ro tam-
bién se constituye en una estrat egia educat iva en tanto incentiva a la participación política,a l
e j e rcicio de la ciudadanía y al ejercicio del empodera m i e n t o,que apunta hacia la tra n s fo rm a-
ción social desde los espacios de acción de cada familiar de víctima.

Desde la Red de Ap oyo por la Justicia y la Paz va l o ramos  la ex p e ri e n-
cia de este taller litera rio porque re a fi rma que esta estrat egia pedag ó gica y terapéutica posi-
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1/ Servicio para un Desarrollo Altern a-
tivo del Sur (SENDAS), Enero 2003,
material mimeografiado.



bilita nu evas fo rma de pro nu n c i a m i e n t o, de denuncia y de cat a rsis psicológi c a . Al re s p e c t o,
coincidimos en lo que argumenta Felipe Sart i ,m i e m b ro del Equipo de Estudios Comu n i t a ri o s
y Acción Psicosocial (ECAP) de Guat e m a l a :

“La palab ra , s egún nu e s t ra ex p e ri e n c i a , está iniciando un proceso de
cambio en las personas a nivel individual y colectivo, ya que permite la re c u p e ración de la dig-
n i d a d, la identidad colectiva y el tejido social comu n i t a ri o....La palab ra permite a las pers o n a s
un viaje al pasado, lo que les ayuda a modificar actitudes sobre sí mismos,s o b re su relación a
los hechos que les afe c t a ron y que ya no se pueden cambiar pero que es indispensable enten-
der y supera r. . .

...Las palab ras permiten reunir el dolor individual de las personas e ir-
lo tra n s fo rmando en ex p e riencias colectiva s, que en su conjunto re c o n s t i t u yen de manera va l i o-
sa y positiva la historia de la comu n i d a d. . .

...la palab ra cumple con una función que contri bu ye a la denuncia y
p ro mu eve acciones en contra de la impunidad. . .” 2

Desde la dimensión pedag ó gi c a ,La Red de Ap oyo ha asumido que el
p roducto de los procesos de talleres litera rios se constituyen en una denu n c i a . Así lo señala
S o raya El A ch k a r:

“La denu n c i a ,además de ser una vía jurídica, se conv i e rte en un pro c e-
so de liberación del silencio y un mecanismo pedag ó gico para que la gente se pro nuncie y pro-
nunciándose se recoloque ideológicamente desde las prácticas cotidianas. Con la denu n c i a ,l o s
más pobre s, a quienes se les ha negado todo,i n cl u yendo la vo z , re c u p e ran la capacidad de ser
sujetos de dere cho con la conciencia de la histori c i d a d.”3
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2/ Sarti, Felipe (2001) “El poder de
la palabra”, en Psicología Social y Vi o-
lencia Política, varios autores, compila-
do por ECAP, p. 185,188 y 189).

3/ El Achkar, Soraya. “Liberación dia-
lógica del silencio. Una intervención po-
lítico cultural”, Revista Venezolana de
Economía y Ciencias Sociales, 2001,
vol. 7 nº 3, p. 125.



10

E s c ribir sobre la pobre z a , el poder y la criminalidad ha permitido a
los fa m i l i a res descubrir que sus hijos son “ a s e s i n a d o s ” . No es que “ mu ri e ro n ” sino que alguien
t u vo la intención de terminar con sus vidas. No ocurrió por casualidad,no por azar, no por vo-
luntad de Dios, no por desgracia ni por mala suert e, sino porque son pobre s, p o rque se ha cri-
minalizado la pobre z a ,p o rque la policía tiene una idea de donde luchar contra el crimen y
además es parte de todo el sistema criminal en el país. Los fa m i l i a res se han dado cuenta que
sigue pasando con los hijos del barrio eso que llaman violación a los dere chos humanos y
que no es casual y tampoco es “ n o rm a l ” . Se han dado cuenta que no tienen acceso a la justi-
cia por el hecho de ser pobres y que ejercer el dere cho no es un asunto que se pueda hacer
sin la info rmación necesari a .



H oy quiero HONRAR la vida de todos los fa m i l i a res de las víctimas de
abuso policial y militar, p o rque se at rev i e ron a desnudar la memoria en un acto valiente de es-
c ribir las historias nunca narradas y siempre subaltern a s. Q u i e ro HONRAR la vida de quienes
se at rev i e ron a decir su palab ra hecha denuncia y anuncio en una nu eva fo rma de ejerc i c i o
c i u d a d a n o. Q u i e ro HONRAR la vida de quien vive en el dolor de la pérdida y, a pesar de ella,
se at reve a soñar con la justicia y la equidad.A estos fa m i l i a res y víctimas hoy HONRO desde
la Red de Ap oyo por la Justicia y la Pa z , con escritos que, en este pro c e s o, yo también me at re-
ví a decirme y decirnos desde lo que somos como activistas de dere chos humanos, que nos
hacemos en la compañía infinitamente tierna y tercamente solidari a ,a pesar de los golpes de
la vida que escapan a nu e s t ra comprensión y se alojan en una huella indelebl e. Como diría
César Va l l e j o … .H ay Golpes en la vida, yo no sé… 

Son como el vacío que nos deja sin aliento
A rremete contra lo sagra d o
Nos deja sin mira d a
Atenta contra la espera n z a
Nos deja con miedo
H ay golpes en la vida, yo no sé…
Son como si nos enterra ran en vida
Y nos dejan desahuciados
d e s p ro t egidos y asustados
vomitados del espíritu unive rs a l
H ay golpes en la vida, yo no sé…
Que nos dejan cansados en llanto y al final del camino
Un dolor inmu n e
Un dolor regado y cuestionado
Un dolor para siempre
Un dolor que no cesa en llanto
H ay golpes en la vida, yo no sé…
Sólo sé que huelen a pobre z a .
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Soraya El Achkar / Educadora / Red de Apoyo por la Justicia y la Paz / febre ro de 2004

QUIERO HONRAR LA VIDA



H oy quiero HONRAR a quienes nos han acompañado a viv i r, ap re n-
d e r, a ser educadoras y educadores de la paz y la justicia, y a quienes los golpes de la vida no
les han quitado las ganas de acerc a rse a la humanidad y seguir creyendo que es posible cons-
t ruir una Pat ria sin violencia,y sin discriminación por el hecho de ser pobre s.H oy quiero HON-
RAR la vida de los fa m i l i a res de las víctimas que, sintiendo culpas que no les son pro p i a s, h a n
sido capaces de leva n t a rse de las cenizas y re c u p e rar el aliento perd i d o.

Aquí estoy de nu evo mi amor
Como cada semana, ve n go a ve rt e, t ra e rte fl o res y limpiarte la tumba
C u i d a rte como siempre lo quise hacer… Excepto aquel nefasto día!!
Pe rdóname hijo porque no impedí que aquel policía fuera tu ve rd u go …
Pe rdóname hijo porque no estaba allí para pro t ege rte de la mano asesina…
Pe rdóname hijo por ser pobre y vivir en el barri o, donde todas las co-
sas pasan, donde todo se perm i t e, donde no hay ley, donde la mu e rt e
l l ega así no más!! de la mano de quienes son autori d a d …
Pe rdóname hijo porque no pude darte una vida mejor y pro c u rar seg u-
ridad para ti…
Pe rdóname porque soy mu j e r, p o rque no tuviste un hombre a tu lado
que te aconsejara ,p o rque no estuve cuando lo necesitaste…
Pe rdóname hijo por ser pobre, por trabajar todos los días,d e j a rte solo
en el barri o, en medio del peligro y por las noches cuando salías no te
podía re t e n e r, sólo re z a r.
Pe ro tampoco pude convencer a Dios de que te cuidara y que la vida
no te quitara n . ¿Será que Dios tampoco oye a los pobres? ¿Será que los
p o b res somos dejados de su Sagrado Espíri t u ?
Pe rdóname hijo porque además no he podido conseguir justicia y por-
que por ahí andan todavía tus ve rd u go s. La ve rdad es que la impuni-
dad es el pan nu e s t ro de cada pobre.
Toma estas fl o res mi hijo y perdona a tu madre por esta pobreza que
te mat ó .
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H oy quiero HONRAR la vida de quienes, a pesar de haber padecido
las múltiples fo rmas de c riminalización de la pobre z a ,se mantienen en actitudes de re s i s t e n-
cia cultural y en un acto de pro nunciamiento sostenido de la palab ra , se at reven a lanzar de-
cl a raciones de justicia y de paz para que nunca más haya hombres y mu j e res cuyos hijos sean
asesinados por policías o militare s.Les HONRO porque en actos de decir la existencia y la his-
t o ria se at rev i e ro n a cara c t e rizar la vida en el barri o, los negocios de la violencia institucio-
n a l , las relaciones entre delincuentes y policías, los vicios de las instituciones propias de la ad-
m i n i s t ración de la justicia, la lógica del barri o, el ejercicio de poder y la ley del hampa.

Con todo mi amor y profundamente agradecida por la posibilidad de
e n c o n t ra rme en el diálogo, el dolor, la alegría y la solidari d a d, y porque con cada encuentro
también nos humanizamos quienes defendemos los dere chos humanos.
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Lolita Aniyar de Castro / Criminóloga / Mérida, noviembre 2003

SE SUPONE QUE ES UN PRÓLOGO

Me escriben de la Red de Ap oyo : q u i e ren un Prólogo para un libro,n o
explican mu ch o. Uno tampoco pregunta mu ch o, p o rque lo que viene de la Red de Ap oyo es
bu e n o, vale la pena. Les pido que me lo env í e n .Y hoy lo re c i b í .

Empecé a leer la Intro d u c c i ó n , de Calzadilla, bien info rmada sobre el
u n ive rso disciplinario descrito por Fo u c a u l t . El enfoque me parece corre c t o, la iniciat iva ex-
t ra o rd i n a ri a .Ya había tenido en una oportunidad la ocasión de re c oger y publicar poesía de
re cl u s o s : toda la sorp resa de las re fl exiones personales del ser más olvidado, más ab a n d o n a-
do de la tierra , que es el pri s i o n e ro. A la condena evocada de Fa n o n , la pobre z a , en ellos se
agrega una condena accesori a ; condena que ge n e ralmente ni siquiera es judicial, sino que
e s, como bien ha sido interp retado en la Intro d u c c i ó n , un producto derivado de la otra : la de
ser encerrado por tiempos que parecen infinitos en una falsa comu n i d a d, at ro z ,d e s p e rs o n a l i-
z a n t e, sin espera n z a s, donde la gente desea, ap rende y hace cosas terri bl e s, d e s h u m a n i z a d a s,
que nunca haría si estuviera en libert a d.

Aquellas poesías eran más sabias y críticas que los más críticos libro s
de cri m i n o l ogía que uno hace leer en las aulas unive rs i t a ri a s. E ran la voz del otro lado del
m a rtillo del juez, del otro lado de las sesudas cl a s e s, la voz detrás de las páginas escritas por
d o c t o re s ; la voz que nunca se escucha . E ra n , a la ve z , la manera más cierta de escap a r, por los
caminos de la imagi n a c i ó n , hacia mundos perd i d o s, o l v i d a d o s, d e fi n i t ivamente re nu n c i a d o s.

H oy,a medida que fui entrando en la composición de este libro, t o c a n-
do la belleza litera ria de los títulos y subtítulos de los cap í t u l o s, y de los textos que allí se de-
nominan “ m a e s t ro s ” , me encontré con una emoción mayo r: se me había dado la oport u n i d a d
de ir penetrando en ese unive rso polifo rme que es lo social, en el corazón profundo de pers o-
nas que no son -nunca- iguales entre sí, que tienen perc epciones dive rsas de las cosas, a pesar
de pert e n e c e r, casi seg u ra m e n t e, a un mismo estrato y a una misma tragedia cotidiana. Te n go
que decir, sin ve rg ü e n z a s, que los ojos en ocasiones se me llenaron de lágri m a s, no porque lo
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que se contara fuera tri s t e, sino porque era profundamente humano, intensamente dra m á t i c o
en su simplicidad, en su re s i g n a c i ó n , en su rab i a , en su pro t e s t a , y hasta en su re fl ex iv i d a d.

Entré de nu evo en contacto con la mu e rt e, la desespera c i ó n , las pre-
g u n t a s, las miradas interrogantes al cielo, la sorp re s a , el intento de compre n d e r, de re s o l ve r, o
de oir justicia: reacciones tan dispares como cada uno de los que fueron invitados a escri b i r.
En cri m i n o l ogía crítica manejamos mu cho esas emociones, sólo que traducidas en esquemas
fo rmales que, a h o ra , f rente a estas cosas palpitantes, con calor de sangre que corre afuera y
a d e n t ro de la piel, p a recen huecas: la “asignación plural de signifi c a d o s ” , el “ d e re cho a ser di-
fe re n t e ” ;“ c á rcel y mercado de trab a j o ” ;“ s e l e c t ividad de la ley ” ,“acceso a  la Ju s t i c i a ” ;“ d e l i t o s ”
( p a ra los pobres) e “ i l ega l i s m o s ”( p a ra los ri c o s ) ; p risión estigmatizante para quienes no tie-
nen poder, multas o medidas administrat ivas para los que sí lo tienen;“distancia social”; e s t e-
reotipo del delincuente. . . .Tu ve una cierta ve rgüenza de la pedantería de ese lenguaje cifra d o
con el que a veces escondemos más de lo que mostra m o s.

Tu ve sed de este libro, de rep ro d u c i rlo en miles de ejemplare s ; de lan-
z a rlo  desde el aire para que cubri e ra todas las calles violentas de esta tierra at o rm e n t a d a ;d e
l l ev á rmelo a todas part e s, de discutirlo con mis alumnos, que son ab oga d o s, j u e c e s, d e fe n s o-
re s, fi s c a l e s, p o l i c í a s. Gente fo rmada en la camisa de fuerza de los Código s, de un dere cho pe-
nal que se hizo para controlar a una sola clase social y que, por eso, por mu cho que se lo ex-
t i e n d a , se lo estire, se lo tuerza, se lo re fo rm e, jamás servirá para ninguna otra cosa.

Tu ve estremecimientos con este libro. D o n d e, a la pregunta de “ ¿ D e
dónde vienen los pobre s ? ” alguien dice que “los pobre vienen de los ri c o s ” . Un libro donde
h ay quien ama su “ c i u d a d ”(entiendo que es su barri o, que para mu chos es la ciudad total) de
calles empinadas; donde otros rezan para que un tiro no at raviese sus paredes y las cab e z a s
de los hijos; donde alguien pregunta qué más ya le pueden ro b a r; o simplemente desea vo l ve r
a su casa, a su cocina “donde seg u ra m e n t e, dice (cito de memori a ) ,m o ri r é ” .



17

Este libro que está en la cuerda floja que une la conciencia de la do-
minación y el miedo al delito: al delito de los buenos y de los malos ladro n e s, de los policías,
q u e, re c o n o c e n , no siempre son malos.

Yo no sé si esto es un prólogo. No puedo escribir otra cosa que tra s l a-
dar esta conmoción,esta ternu ra ,este horro r,este dolor, esta admira c i ó n ,este at u rdimiento que
esas páginas me causaro n . En dos días debo otra vez estar frente a mis alumnos. L l evo conmi-
go un montón de fi ch a s. Pe ro todo está dich o. Sólo hay que leer aquí, y, a través de este libro,
l e e r, más allá de los testimonios pre s e n t e s, toda la histori a , a todos los seres humanos. Po rq u e
e s t oy seg u ra de la histori a , la sociedad, es un juego de espejos. Pe ro espejos como en caleidos-
c o p i o s : basta voltear un milímetro el tubo de cart ó n ,p a ra que las piedrecitas fo rmen unive rs o s
que empiezan y se cierran en sí mismos,s i e m p re vo l á t i l e s, s i e m p re impre d e c i bl e s,como la ge n-
t e, con sus re s p l a n d o res ge n e ralmente ocultos, con sus peculiari d a d e s. Pa ra entender algo en
lo que estamos sumergidos pero que nunca ve m o s,h ay que intentar la maravilla de ro z a r,al me-
n o s, la va riedad de los que nos ro d e a n ,más allá de los mapas genéticos y las teorías científi c a s.

Yo no se si esto es un prólogo.En todo caso,h oy ap rendí el sentido so-
crático de lo mu cho que tengo que ap re n d e r.Ta rea imposibl e. Como en el mito de Sísifo,s i e m-
p re habrá que vo l ver a empezar. Lo que sí es cierto es que, p a ra ap render algo, por mínimo
que sea, h ay que acerc a rse y tocar.
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Juan Antonio Calzadilla / Escritor / octubre de 2003

UN CRIMEN BIEN PLANIFICADO

El crimen ronda la vida de los pobres como un mal indisociabl e. L a
p o b reza no es sólo el caldo de cultivo de la acción criminal sino también su blanco inmedia-
t o.A pri m e ra vista los pobres ap a recen no sólo como objetos, es decir, v í c t i m a s, sino sobre to-
do como sujetos o agentes de la violencia que él implica. Por ello las políticas de control de
la criminalidad por parte de los ap a ratos estatales se urden y aplican con especial y casi ex-
cl u s iva fi e reza sobre los márgenes suburbanos e infraurbanos en que la pobreza subsiste y
p ro l i fe ra .A la simple mira d a , un sombrío foco del mal bulle en esas zonas desde donde la in-
c u l t u ra y la violencia se pro p agan y atacan como la peste las zonas más cl a ras de la urbe, c o-
mo un efecto centrípeto, o de re t o rn o, de la marginalidad antes arrojada a los bordes inv iv i-
bl e s. Un oscuro vínculo liga a la pobreza y el mal en la mente de la sociedad industrial desde
sus pri m e ros tiempos. El criminal es arquetipalmente pobre, y por extensión el pobre es cul-
p able del cri m e n ,p e ro más fundamentalmente es culpable de ser pobre, y se merece de ante-
mano la sospecha y el castigo. La fuerza públ i c a , en sus tradicionales arremetidas indiscri m i-
nadas sobre las poblaciones margi n a l e s, su llamada cínicamente “ p ro filaxis social”, no tiene
el menor temor de equivo c a rs e. La criminalidad en nu e s t ras sociedades puede considera rs e
como un sistema, en el que efe c t iva m e n t e, basta la corro b o ración estadística, los pobres son
la mat e ria pri m a . El pobre ap a rece como re s p o n s able unive rsal del cri m e n , y las cárceles son
a n t ros dantescos para el procesamiento de pobre s.

¿Es la pobreza la causa del cri m e n ,d o bl e m e n t e : en un sentido objeti-
vo, es decir, la carencia y la penu ria llevarían a los pobres a atentar contra vidas y bienes, y en
un sentido subjetivo, o sea, los pobres serían connat u ralmente antisociales? ¿O tal ve z ,c o m o
en tantas otras áreas de nu e s t ra cultura , en nu e s t ra mentalidad se hayan inve rtido la causa y
el efecto? ¿Sería el crimen la causa de la pobreza? ¿Un crimen silencioso, más allá de las le-
yes y de las instituciones, un crimen bien planificado porque obedece a una estrat egia socio-
p o l í t i c a : el crimen de producir pobre z a , junto con los mecanismos para contro l a rl a ?
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El fi l ó s o fo e inve s t i gador francés Michel Foucault ha trazado una lec-
t u ra del pro blema de la criminalización en las sociedades modernas (Vi gilar y Castiga r, 1 9 7 5 )
que nos permite adoptar el siguiente enfo q u e, re fe rido a las relaciones entre pobreza y cri m i-
nalidad que se nos plantearon como eje temático para la indagación litera ria y sociogr á fi c a
que re c oge este libro :

• La existencia de masas en condiciones de pobreza ga rantiza el ba-
jo costo de la fuerza de trab a j o.

• La fuerza social de trabajo re q u i e re estru c t u ras de poder que la ha-
cen “dócil y útil”, son las “ d i s c i p l i n a s ” .

• Las disciplinas se diseminan como método de contro l , y estrat egi a
del poder, en todos los ámbitos sociales.

• La resistencia a estas relaciones de poder es codificada como “ i n d i s-
c i p l i n a ” .

• El poder trata las indisciplinas, a través de técnicas e instituciones,
con el propósito de una “ n o rm a l i z a c i ó n ” .

• El “sistema carc e l a ri o ” , una de estas redes técnico-institucionales,
que incl u ye la institución policial y la cárc e l ,c a s t i ga y normaliza los
fenómenos individuales de indisciplina.

• Tal sistema produce la “ d e l i n c u e n c i a ”como entidad jurídico-discur-
s iva ,c riminalizando los fenómenos de resistencia socio-política.

• La existencia de una delincuencia permite la penetración discre c i o-
nal del poder en los ámbitos sociales donde se produce la indisci-
plina como acto de re s i s t e n c i a .

• Los ilegalismos populares son actos de resistencia política a unos
ó rdenes jurídicos que dan la espalda a ciertas necesidades o dere-
chos nat u ra l e s, y que dan pie a actos re iv i n d i c at ivo s.

• La delincuencia y el sistema carc e l a rio criminalizan tales ilega l i s-
m o s, p e rmitiendo controlar así toda resistencia política popular y
c o nv i rtiendo al disidente social en criminal (anormal o antisocial).
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• El sistema del crimen codifica y procesa los desórdenes causados
por individuos marginados del trabajo e indóciles a las disciplinas,
c o n s t i t u yendo una subclase dentro de la clase pobre, m a n i p u l abl e
políticamente a través de las instituciones que le dan fo rma social y
fi g u ra concre t a .

• La cri m i n a l i d a d, en síntesis, sería como un sistema de control sobre
los efectos sociales de la pobreza que la misma sociedad pre s u p o-
ne y rep ro d u c e.
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El presente libro nace como continuidad del proceso cristalizado en
“El platillo de la balanza”, editado por la Red de Ap oyo por la Justicia y la Paz en el año 2000.
Se trató allí de un taller de escri t u ra cre at iva con fa m i l i a res de víctimas de abusos de la fuer-
za públ i c a , el cual se planteó brindar condiciones para la ex p resión de ex p e ri e n c i a s, m o d o s
de vida, puntos de vista, s o b re el entorno en que se produce la violencia institucional que los
a q u e j a . La ex p resión escrita mostró múltiples ventajas sobre los procedimientos de re c ab a-
ción oral de info rm a c i ó n , a la hora de considerar a las víctimas sobrev ivientes como re s e rvo-
rio de ricos contenidos socio-antro p o l ó gi c o s, por una part e, y a la hora de asumir la labor de
facilitar los procesos de autoconcienciación política y jurídica de las mismas, como fo rma efi-
caz para la re i n s e rción social y la superación del trauma emotivo.

El taller de escri t u ra cre at iva se orga n i z a ,a s í , en dos planos. Uno con-
c i e rne a la ex p resión y sus fo rm a s, lo litera rio como lenguaje ex p re s ivo, t ransmisor de afe c t o s
y de concep t o s. Mediante el ejemplo de la literat u ra y su eficacia tra n s m i s o ra , el part i c i p a n t e
d e s c u b re el poder conductor del lenguaje escrito y descubre que él mismo, como ser habl a n-
t e, está dotado del poder evo c a d o r, c o nvo c a d o r, de la palab ra . Ese acto de habla por escri t o,
mediante su lectura ora l , su rep ro d u c c i ó n , su publ i c a c i ó n , su memori a , se conv i e rte en el dis-
c u rso de la autoconciencia de las víctimas y de los sobrev iv i e n t e s.

El otro plano es el del tema que ri ge el desenvolvimiento del taller. E l
p roceso de “El platillo de la balanza” ab o rdó en conjunto el tema de los efectos de la mu e rt e
injusta en quienes quedan vivo s.Tal tema vino desglosado nat u ralmente en motivos tangi bl e s
p a ra los part i c i p a n t e s, como “ i n j u s t i c i a ” ,“ mu e rt e ” ,“ i m p u n i d a d ” ,“ p e rd ó n ” . El tema da unidad a
las dive rsas sesiones prácticas del taller y permite resultados unitarios complejos como el li-
b ro mencionado. Es importante la identificación e invo l u c ramiento de los participantes con
el tema.Su desarro l l o,a través de las sesiones de trab a j o,consiste en una ex p l o ra c i ó n ,f rag m e n-
t a ria y aleat o ria o “ a rt í s t i c a ” , de un conjunto dive rso de motivos asociabl e s, tomados de su
campo de connotaciones. A s í , el tema de este nu evo libro es el crimen y sus relaciones con
las condiciones de pobre z a . Sus capítulos presentan el desarrollo colectivo de ciertos aspec-
tos priv i l egiados del tema.
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El lector de “El platillo de la balanza”e n c o n t rará en su pre á m bulo una
exposición ge n e ral del método, el propósito y la fundación conceptual del taller de escri t u ra
c re at iva ,c u yo trabajo se repitió en lo esencial en este nu evo pro c e s o.

Los textos que componen “El crimen de pobre z a ” se pro d u j e ron a lo
l a rgo de un taller de seis sesiones, e n t re octubre y diciembre de 2002, y fueron escritos por fa-
m i l i a res de la Red de Ap oyo, mu chos de los cuales habían participado ya en el proceso de “ E l
p l atillo de la balanza”.

El procedimiento de trabajo en cada sesión comprende una pre s e n-
tación temática y contextualización del o de los motivos litera rios a trat a r. Éstos se pro p o n e n
a través de la lectura oral de unos “ t extos maestro s ” , a fin de plantear sobre esta base uno o
va rios ejercicios de escri t u ra ,d e finido cada cual por un lema suge re n t e,e j e rcicios que son eje-
cutados al instante durante la sesión, y leídos oralmente en ronda por cada participante cada
vez que son concl u i d o s.

El texto maestro, en ge n e ral de un gran autor litera ri o, es selecciona-
do por su potencial de estímulo poético y por su afinidad temática con el asunto ge n e ra l .S u
finalidad no es sólo provocar una emoción bajo la cual escribirán los part i c i p a n t e s, sino ofre-
c e rse como la solución magi s t ral a un “ p ro bl e m a ”al cual los participantes deberán ap o rtar su
solución personal a través de un escrito pro p i o, que es como una va riación del tema o de la
técnica del texto pro p u e s t o. El lema es una acl a ración y fo rmulación concreta de este pro bl e-
m a , y sirve de ap oyo, como si fuera la pri m e ra frase o idea, al desarrollo del nu evo tex t o.

En cuanto a la relación entre el tema ge n e ral fi j a d o, los textos maes-
t ros y el desarrollo práctico de los ejerc i c i o s, no se trata simplemente de escoger textos litera-
rios que ilustren un aspecto del tema. Es la compilación de textos sobre un tema común la
que orienta la presentación teórica y el planteamiento litera rio mismo del tema, como si los
t extos maestros fueran la ex p resión directa y parcial del objeto temático, que se hace pre s e n-
te a través de ellos. El curso y contenido de los ejercicios depende entonces de los textos que
les servirán de ap oyo.
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A dife rencia de “El platillo de la balanza”,donde los textos re s u l t a n t e s
f u e ron agrupados por autor, resaltando así el desarrollo discurs ivo indiv i d u a l , hemos optado
aquí por una agrupación colectiva , que busca funcionar como una presentación completa de
cada ejercicio en su dive rsidad de re s u l t a d o s. Cada sección lleva como título el lema bajo el
cual se produjo el ejerc i c i o, y presenta a continuación las dife rentes va riaciones o soluciones
p e rsonales de los part i c i p a n t e s. Pa ra hacer más viva la idea del proceso hemos incluido a mo-
do de ep í gra fe, en cada parte (salvo en la sección “Morí por ser pobre ” ,c u yo ejercicio no lo
re q u i ri ó ) , los textos maestros utilizados, total o parcialmente según su longi t u d.

Q u i s i é ramos así que la totalidad del libro que pre s e n t a m o s, a d e m á s
del interés sociológi c o, a n t ro p o l ó gico o litera ri o, p u d i e ra ofre c e rse como modelo o re fe re n c i a
p a ra la repetición de un procedimiento cuya eficacia viene probada por su propio pro d u c t o.
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RAQUEL ARISTIMUÑO

“Y te at reves a pensar que
es la oportunidad que hoy
tienes de sembrar el árbol
que sombreará por siem-
p re tu libert a d.”

Nació en Cari p i t o,e s t a d o
M o n aga s,en 1953.C o m p l e-
tó el bach i l l e rato en el Li-
ceo Monaga s,en Cari p i t o.
En la Escuela Gran Colom-
bia y en la Unive rs i d a d
C e n t ral de Ve n e z u e l a ,e n
C a ra c a s,h i zo estudios de
Trabajo Social, e s p e c i a l i-
dad que constituye hoy su
acción pro fe s i o n a l .Su hijo
Ramón Ernesto Pa rra A ri s-
t i muño fue asesinado por
f u n c i o n a rios de la Po l i c í a
M e t ro p o l i t a n a ,el 4 de ma-
yo de 1995.Familiar de víc-
tima de la Red de Ap oyo,
ha participado en muy di-
ve rsas actividades de calle
y de fo rm a c i ó n .Fue part i-
cipante en el proceso y
c o a u t o ra del libro “El plat i-
llo de la balanza”,en 1999.

LOS AUTORES Y LAS AUTORAS



EDITH CAMACHO

“ S i e m p re he pensado
que los pobres vienen de
los ri c o s.”

Nació en Caracas en
1 9 6 4 .Alcanzó el seg u n d o
año de bach i l l e rato en el
Liceo Diego de Losada
del 23 de enero. Pe rdió a
su sobrino Germán Soti-
llo Rodríguez, a s e s i n a d o
por funcionarios de la Po-
licía Metro p o l i t a n a ,d u-
rante una manife s t a c i ó n
estudiantil del Liceo Fe r-
mín To ro, el 5 de mayo de
1 9 9 4 . Es Familiar de vícti-
ma de la Red de Ap oyo,
d e n t ro de la cual ha re a-
lizado múltiples activ i d a-
d e s. Pa rticipó en el pro c e-
so que dio a luz “El plat i-
llo de la balanza”y es su
c o a u t o ra .

YAJAIRA CARRILLO

“Existen dos tipos de po -
breza:la pobreza humana
y la pobreza económica.”

Nació en Ocumare del
Tu y, estado Mira n d a ,e n
1 9 4 9 .C u rsó los estudios
de pri m a ria en Cara c a s,
donde alcanzó también
el Te rcer Año de secun-
d a ri a . Ha realizado tam-
bién cursos de costura y
de auxiliar de enfe rm e-
r í a . Su herm a n o, José Gre-
go rio García Ruiz, f u e
asesinado por funciona-
rios de la Policía Metro-
p o l i t a n a , el 27 de marzo
de 1994. Es Familiar de
víctima de la Red de Ap o-
yo y activista en sus eve n-
t o s. Por pri m e ra vez ha
p a rticipado en un pro c e-
so de escri t u ra cre at iva .
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YOLINELS CASTELLANOS

“Quiero ser un ser malva-
do para cobrarme todo lo
malo que me han hecho.”

Nació en Barq u i s i m e t o,
estado Lara , en 1968.
Completó la secundari a
en el Liceo Gustavo He-
rre ra .H i zo estudios de di-
seño ambiental y se de-
sempeña como diseñado-
ra . Familiar de víctima de
la Red de Ap oyo, ha part i-
cipado en nu m e rosos ta-
l l e res de fo rm a c i ó n .I n t e-
gró el proceso que pro-
dujo “El platillo de la ba-
l a n z a ” y es una de sus
c o a u t o re s.

YOLANDA CHÁVEZ

“¿Acaso el dolor, el rencor,
el odio se enraizan más
que el amor, el perdón,la
fe y la esperanza?”

Nació en Aguada Gra n d e,
estado Lara , en 1938. N o r-
malista de la Escuela Mi-
guel José Sanz, e s t u d i ó
p e d agogía en el Instituto
Pe d ag ó gico de Barq u i s i-
m e t o. Es docente jubila-
d a , y ama de casa. Se vin-
culó con la Red de Ap oyo
en 1994, cuando su hijo
A l ex Miguel Salazar re c i-
bió maltratos por part e
de funcionarios de la Po-
licía Municipal de Cha-
c a o. Familiar de víctima
de la Red de Ap oyo, h a
p a rticipado en múltiples
a c c i o n e s, e n c u e n t ros y ta-
l l e re s. C o a u t o ra de “El pla-
tillo de la balanza”, de cu-
yo proceso fo rmó part e.
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ELSA LOURDES DÍAZ

“Me acuesto re z a n d o
s i e m p re y pidiéndole a
mi Dios que me siga dan-
do fuerzas para no tener
re n c o r.”

Nació en Cara c a s, e n
1 9 4 9 . Completó el Sex t o
G rado de educación bási-
c a . Es bedel en el Pre e s-
colar Asistencial UNA N-
P R E , en el 23 de Enero. E l
16 de diciembre de 1992
su hijo Rolando Ira c e t
Díaz fue asesinado por
f u n c i o n a rios de la Po l i c í a
M e t ropolitana en la lla-
mada “ M a s a c re de Blan-
d í n ” . Es Familiar de vícti-
ma de la Red de Ap oyo y
m i e m b ra asociada de la
o rga n i z a c i ó n , en cuya s
a c t ividades ha sido asi-
dua part i c i p a n t e. H i zo
p a rte del proceso que
p rodujo “El platillo de la
b a l a n z a ” , del cual es
c o a u t o ra .

RAMÓN PA R R A

“ ¿ Pa ra qué escribir usan-
do el tiempo mientra s
o t ros lo utilizan en tare a s
p ro d u c t iva s, ge n e rando la
p l u s valía para benefi c i o
de la oliga rq u í a ? ”

Nació en Mara c a i b o, e s t a-
do Zulia, en 1944.Trab a j a-
dor indep e n d i e n t e. Pa rt í-
cipe activo de las luch a s
sociales y políticas nacio-
n a l e s. M i e m b ro del part i-
do Liga Socialista y coor-
dinador de Círculos Boli-
va rianos del Municipio
L i b e rt a d o r. El 4 de mayo
de 1995 su hijo Ramón
E rnesto Pa rra A ri s t i mu ñ o
fue asesinado por funcio-
n a rios de la Policía Metro-
p o l i t a n a . Es Familiar de
víctima de la Red de Ap o-
yo y ha participado en ac-
c i o n e s, e n c u e n t ros y talle-
res pro m ovidos por la or-
ga n i z a c i ó n .H i zo parte del
equipo ge n e rador de “ E l
p l atillo de la balanza”y es
uno de sus coautore s.
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JOSÉ LUIS PIMENTEL

“¡No podemos dejarn o s
m atar! Luch a remos por
l l evar la ve rdad a todos
los ri n c o n e s, nu e s t ra de-
fensa se hará con espada
a filada por la gracia de
D i o s.”

Nació en Caracas en
1 9 4 8 .Alcanzó el Seg u n d o
Año de Bach i l l e rato en la
Escuela Técnica de Cam-
po Rico. D ep o rt i s t a ,j u g ó
béisbol amat e u r. I n t e re s a-
do en las art e s, ha incur-
sionado en el teat ro y el
c a n t o. Es Difusor social e
inspector tri bu t a rio de la
Alcaldía del Municipio
S u c re. El 9 de junio de
1995 su hijo José Luis Pi-
mentel fue asesinado por
f u n c i o n a rios de la Po l i c í a
Municipal de Sucre. Fa m i-
liar de víctima de la Red
de Ap oyo, ha tomado par-
te en las dive rsas activ i-
dades de acción y de fo r-
m a c i ó n . Coautor del libro
“El platillo de la balanza”
y asiduo partícipe del
p ro c e s o.

D E YANIRA PIMENTEL

“ S i e m p re cae sobre
n o s o t ros ese sentimiento
de culpa. N o s
cuestionamos una y otra
vez poniendo en tela de
juicio nu e s t ro propio ser.
Sin dejar de pensar que
todo pudiera ser un
c a s t i go del A l t í s i m o.”

Nació en Caracas en
1 9 7 7 . Completó la secun-
d a ria en el Liceo Esteb a n
Gil Borges de Los Dos Ca-
m i n o s. Es cuidadora en el
á rea ge ri á t ri c a . El 9 de ju-
nio de 1995 su herm a n o
José Luis Pimentel fue
asesinado por funciona-
rios de la Policía Munici-
pal de Sucre. Realizó el
C u rso de Pro m o t o res Co-
mu n i t a rios en Dere ch o s
humanos dictado por la
Red de Ap oyo, de la que
es Familiar de víctima y
en cuyas activ i d a d e s, d e
acción y de fo rm a c i ó n ,
ha estado pre s e n t e.
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HERMINIA RANGEL

“ L ogramos leva n t a rn o s
p a ra continuar en la lu-
ch a , o pelea de la vida,
con esta fe adorada en
nu e s t ras cap a c i d a d e s
que nos ha permitido es-
q u ivar con más certeza el
resto de la go l p i z a .”

Nació en Caracas en
1 9 5 7 , de padres meri d e-
ñ o s. C u rsó el bach i l l e rat o
en el Liceo Fe rmín To ro.
Inició estudios inconcl u-
sos de A d m i n i s t ración de
E m p resas en la
U n ive rsidad Nacional
A b i e rt a . Ha desempeña-
do desde hace 25 años el
c a rgo de Dibujante Je fe
en el IPSFA .D u rante los
sucesos del 27 de no-
v i e m b re de 1992, su es-
poso Jo rge Manu e l
Vásquez Garrido re s u l t ó
d i s c apacitado por la ac-
tuación irregular y violat o-
ria de funcionarios de la
G u a rdia Nacional. Es Fa-
miliar de víctima de la
Red de Ap oyo y ha toma-
do parte en encuentro s, t a-
l l e res y acciones públ i c a s.

JOSEFINA RODRÍGUEZ

“Los pobres yo no diría
que salen de algún luga r,
sino que están en una ca-
dena que viene de nu e s-
t ros antep a s a d o s, de ge-
n e ración en ge n e ra c i ó n .”

Nació en Caracas en
1 9 5 6 .C u rsó hasta el Sex t o
G rado de educación pri-
m a ria en el 23 de Enero.
Se desempeña como be-
del en la Mat e rn i d a d
C o n c epción Pa l a c i o s. El 5
de mayo de 1994 funcio-
n a rios de la Policía Me-
t ropolitana asesinaron a
su hijo Germán Sotillo
R o d r í g u e z ,d u rante una
m a n i festación estudiantil
en el Liceo Fe rmín To ro.
Es Familiar de víctima de
la Red de Ap oyo y ha par-
ticipado en sus dive rs a s
a c t iv i d a d e s. Es coautora y
una voz importante de “ E l
p l atillo de la balanza”.
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M A RTHA RODRÍGUEZ

“El día jueves 21 de sep-
t i e m b re de 2000, C a rl o s
fue montado en una pa-
t rulla a eso de las 7 y 30.
Esos funcionarios que es-
t aban de guardia se lo
l l eva ron sin que se supie-
ra más de su para d e ro
hasta hoy.”

Nació en Caracas en
1 9 4 5 .C u rsó hasta el Sex t o
G rado en la Escuela A n-
drés Bello del Municipio
C h a c a o. Es ama de casa.
El 21 de sep t i e m b re del
año 2000, su hijo Carl o s
A l exis Rodríguez fue de-
s ap a recido fo r zo s a m e n t e
por funcionarios de la Po-
licía Municipal de Cha-
c a o. Es Familiar de vícti-
ma de la Red de Ap oyo y
ha sido partícipe en sus
a c t ividades de acción y
de fo rm a c i ó n . Este ha si-
do el primer proceso de
e s c ri t u ra cre at iva en que
ha part i c i p a d o.

MANUEL VÁSQUEZ

“ L l ega la noche y nadie
q u i e re que lleg u e, p o rq u e
al despertar no sabrán si
t o d avía tienen sus
p e rt e n e n c i a s.”

Nació en Caracas en
1 9 8 5 . Completó la educa-
ción básica en el Colegi o
San Agustín de El Pa ra í s o.
Actualmente culmina la
s e c u n d a ri a , en mención
C i e n c i a s, en el Instituto
M e t ro p o l i t a n o. D ep o rt i s t a ,
p ractica la nat a c i ó n ,e l
fútbol y el softbol. Su pa-
d re Juan Manuel V á s q u e z
G a rrido recibió un dispa-
ro en la cabeza por fun-
c i o n a rios de la Guard i a
N a c i o n a l ,d u rante los
acontecimientos del 27
de nov i e m b re de 1992, a c-
ción a la que sobrev iv i ó
m i l agro s a m e n t e, p e ro de
la que resultó con hemi-
plejia y disart ri a .M a nu e l ,
junto con su padre y su
m a d re, es partícipe de las
a c t ividades orga n i z a d a s
por la Red de Ap oyo.
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1. GOLPES EN LA VIDA

Los heraldos negro s
César Va l l e j o

H ay golpes en la vida, tan fuert e s. . .Yo no sé.
golpes como del odio de Dios; como si ante ellos,
la resaca de todo lo sufri d o
se empozara en el alma...Yo no sé!

Son pocos; p e ro son... A b ren zanjas oscura s
en el ro s t ro más fi e ro y en el lomo más fuert e.
Serán talvez los potros de bárbaros at i l a s ;
o los heraldos negros que no manda la Muert e.

Son las caídas hondas de los Cristos del alma,
de alguna fe adorable que el destino bl a s fe m a .
Esos golpes sangrientos son las crep i t a c i o n e s
de algún pan que en la puerta del horno se nos quema.

Y el pobre hombre. . . Po b re. . .p o b re! Vu e l ve los ojos, c o m o
cuando por sobre el hombro nos llama una palmada;
v u e l ve los ojos locos, y todo lo viv i d o
se empoza, como ch a rco de culpa, en la mira d a .
H ay golpes en la vida, tan fuert e s. . .Yo no sé!
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GOLPES EN LA VIDA
Josefina Rodríguez

H ay golpes en la vida que son parte de ella, que si se
pone uno a ver la vida no corri e ra ,c o rri e ra como el
tiempo que es el que la lleva y cuando llega el
momento él sigue y ella se queda.
Golpes en la vida son mu chos los que lleva m o s, mu ch a s
veces no los damos nosotros mismos, golpes en la vida
los que nos da un hijo, un herm a n o, una madre,
cualquier ser querido por el cual te desvive s, y cuando
menos te lo esperas te da el golpe cert e ro. Golpes los
que da el amor, el golpe que da una mu e rt e, un fra c a s o,
una enfe rm e d a d, son golpes de la vida misma por los
que pasamos todos así no quera m o s.
Los golpes en la vida no tienen ra z a ,c redo ni re l i gi ó n ,
nos llegan a todos sin ex c ep c i ó n , unos leve s, o t ros más
f u e rt e s, p e ro golpe es golpe y dejan una huella en cada
uno de nosotro s, en cada cora z ó n .H ay quienes son
débiles y no aguantan tantos go l p e s, y hay fuertes así
como yo, que de tantos golpes que me ha dado la vida
l l evo una arm a d u ra de hierro para hacerme más fuert e,
aunque por dentro sea como el pétalo de una ro s a .S i
me quito la arm a d u ra me desmoro n a r í a .
Son golpes de la vida, la vida misma es un go l p e.

UN GOLPE FUERT E
Elsa Lourdes Díaz

Se puede definir golpe como una acción que impacta en
nu e s t ra vida. S í ,ésa es la definición corre c t a .Yo sufrí un
golpe muy grande cuando se mu rió mi hijo,ya que sentí
que se fue un pedazo de mi vida y que el mundo se me
a c ab ab a .Yo creo que eso es algo muy fuert e, p a ra
cualquier pers o n a ,p o rque es difícil afrontar el no ver más
a una persona queri d a ,p e ro es importante reconocer que
si tenemos un estímulo muy suficientemente grande y
mu chas ganas de vivir podemos supera rl o, no solamente
un golpe como ése sino todos los que ve n ga n .
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GOLPES EN LA VIDA
Yajaira Carr i l l o

Los llamo así por lo que sucedió a una vecina y amiga
m í a , por las pérdidas de su nieto de 4 años y de su hijo
de 23 años.Ambos mu ri e ron en fo rma trági c a . Su nieto
mu rió por una bala que lo alcanzó en la cab e z a .E s t o
sucedió un 8 de mayo, Día de las Madre s, en el año 94.
L u ego su hijo, en esa misma semana, se lanza desde la
ventana de su cuart o, desde el piso 15, el 14 de mayo de
ese mismo año. M a r í a , que así se llama mi amiga , casi se
v u e l ve loca y como si no fuera bastante lo que ha
p a s a d o, su marido José la abandona por otra mu j e r.
María actualmente ya no vive en La Vega , se mudó para
G u at i re donde vive con sus dos hijas hembras y tre s
nietos que le quedaro n .Antes de escribir esto no dije
por qué su hijo se le mat ó .L ew i s, que así se llamab a ,
enloqueció cuando le mat a ron a su sobri n o, que él
quería mu cho porque era su sobrino consentido.

GOLPES EN LA VIDA
Raquel Aristimuño

No hay dureza ni fo rtaleza que se resista ante los go l p e s
de la pobre z a . La pobreza que camina tus calles, t u
p u ebl o, la pobreza que te quita el aliento y te golpea el
a l m a .

Si quiero ser pobre o quiero ser libre yo no lo sé, sólo sé
y entiendo que la pobreza me cambia el ge s t o, mas no
la mirada ni el camino que quiero caminar.
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GOLPES EN LA VIDA
M a rtha Rodríguez

H ay golpes en la vida tan fuertes como fue la
d e s ap a rición de mi hijo Carlos A l exis Rodríguez
R o d r í g u e z . Mi hijo fue cruelmente tort u rado por
policías de Po l i ch a c a o, dándole paliza tras paliza. El día
j u eves 21 de sep t i e m b re de 2000 Carlos fue montado en
una pat rulla a eso de las 7 y 30. Esos funcionarios que
e s t aban de guardia se lo lleva ron sin que se supiera
más de su para d e ro hasta hoy.
Esto ha sido el golpe más fuerte que he sufrido en la
v i d a , el no tener seg u ridad sobre la situación y el
destino de mi hijo queri d o.
Este golpe espero supera rlo cuando logre conocer el
p a ra d e ro de Carlos A l ex i s, p a ra esto lucharé con todas
mis fuerzas, p a ra lograr justicia.

GOLPES EN LA VIDA
José Luis Pimentel

Son las ocho de la mañana, me dirijo a mi trabajo en
un autobusete de la línea que cubre la ruta de mi
c o mu n i d a d. En la radio de la buseta se escuchan los
sucesos del día anteri o r, c r í m e n e s, crímenes y más
c r í m e n e s, lo cotidiano en nu e s t ra ciudad que se
e n c u e n t ra desamparada  por la inseg u ridad re i n a n t e.
Tomo asiento como de costumbre en los últimos
p u e s t o s, después de va rias para d a s, en cuestión de
s eg u n d o s, se suben tres indiv i d u o s, uno de ellos
desenfunda una pistola y los otros dos sendos puñales.
El de la pistola, que presuntamente era el jefe de los
m a l h e ch o re s, gri t a :“¡Esto es un at ra c o, cuidado con una
va i n a , el que se ponga cómico lo quieb ro ! ”L o s
c o m p i n ches empiezan a despojar a todos los pasajero s
de sus prendas y pert e n e n c i a s, cuando en el fondo del
a u t o busete se oye una vo z :“ ¡ A l t o, p o l i c í a ! ”Y empieza a
d i s p a rar sin medir consecuencias, todos nos ocultamos
en los asientos, p e ro con tan mala suerte que la señora
Lesbia Russo es alcanzada por una bala en la cab e z a ,
d i s p a rada por el A gente Po l i c i a l , ya que los
delincuentes logra ron huir sin dispara r, por la fo rm a
s o rp re s iva como actuó el policía inconciente.A h o ra
Lesbia se encuentra re cluida en el hospital en terap i a
i n t e n s iva ,d ebido al ab s u rdo procedimiento del
f u n c i o n a ri o, y yo me preg u n t o : ¿será que a estos
f u n c i o n a rios no los prep a ran pro fesionalmente para
s aber confrontar estas situaciones, o en esas
instituciones no existe un “ C ó d i go de Pro c e d i m i e n t o
Po l i c i a l ” , o no les dan “ C u rsos de Ética Po l i c i a l ”p a ra que
actúen de acuerdo a las circunstancias? Nosotro s, l a
sociedad civil ve n e zo l a n a , ex i gimos y espera m o s
p ro t e c c i ó n ,p e ro cuestionamos los malos
p rocedimientos policiales y los abusos de poder. No 



c reo conveniente tolerar excesos ocasionales, l o s
c u e rpos policiales están concebidos para pro t eger al
p u ebl o, no para cometer ex ab ru p t o s. Los casos de
b ru t a l i d a d, c o rru p c i ó n ,v i o l e n c i a ,a s e s i n atos y abusos de
p o d e r, d eben ser evitados en todas las Instituciones
Po l i c i a l e s. A veces sentirse pro t egido por la policía
p a rece una inge nu i d a d, s o b re todo cuando se hacen
p ú blicos casos de corrupción policial, como el que
sucedió en estos días en mi comu n i d a d. E fe c t u a ron un
allanamiento en una casa y, al perc at a rse de que la casa
de al lado estaba sola, se intro d u j e ron al ga raje y
c a rga ron con todo lo que pudiero n , hasta el casco de
m o t o ri z a d o, h e rramientas y pare de contar. No podemos
n egar que hay policías deshonestos, p e ro la mayo r í a
son honra d o s, les aseg u ro que eso es lo que he visto.

GOLPES, GOLPES Y MÁS GOLPES
Deyanira Pimentel

Son muchos los golpes que la vida misma nos da a
diario. En su mayoría sin pedirlos, mucho menos
buscados, simplemente se presentan y ya,algunos más
fuertes que otros, qué más da.Dependiendo de su
magnitud y la frecuencia que puedan tener, siempre cae
sobre nosostros ese sentimiento de culpa,el porqué
hicimos o dejamos de hacer tal cosa.Nos cuestionamos
una y otra vez poniendo en tela de juicio nuestro propio
ser. Sin dejar de pensar que todo pudiera ser un castigo
del Altísimo. No conformes con esta mezcla de
sentimientos confusos, debemos cargar con la pesada
cruz que pueda significar para nosotros el rechazo, las
humillaciones, los señalamientos e intolerancias de
otros, que por el simple hecho de no querer aceptar
quiénes somos, qué somos y de dónde venimos, se
limitan a hacer sus propias conjeturas. Mas no podemos
olvidar que muchos de ellos se ven obligados a actuar
de esta manera por la sociedad tan parcializada en la
que vivimos.

37



H AY GOLPES TAN FUERT E S
Manuel Vásquez

H ay golpes tan fuertes en la vida como la pérdida o el
m a l t rato injusto a un familiar o a un ser queri d o. Po r
esta razón es que nos encontramos aquí, p a ra llegar al
re s p o n s able que nos ha hecho recibir este enorm e
golpe tan injusto e irre m e d i abl e, que marcó nu e s t ra s
vidas por siempre.

GOLPE Y GOLPES
H e rminia Rangel

El único, más fuerte y casi contundente go l p e, p o r
l l a m a rlo así, que he recibido en esta vida, m a rcó desde
entonces nu e s t ras vidas, en nu e s t ro hoga r.
D i go el único porque los demás golpes que vienen
o bl i gat o riamente (algunos son así), como por ejemplo
la mu e rte de mi padre, ésos ya sabemos que los va m o s
a re c i b i r, p e ro esos que nos llegan de sorp re s a , por no
decir sin anu n c i o, sin que algún heraldo negro nos
mu e s t re la misiva , ésos nos hacen doblar las piern a s.
Podría decir que fue un golpe bajo, p o rque nos lo
d i e ron sin pro t e c c i ó n ,p e ro realmente fue en la cab e z a ,
en la cabeza pensante, t rab a j a d o ra y luch a d o ra , y por la
que actualmente mi familia está aquí.
F u e rt e, p o rque el dolor del golpe todavía lo siento, y
casi contundente porque a pesar de que caímos,
l ogramos leva n t a rnos para continuar en la luch a , o
pelea de la vida, con esta fe adorada en nu e s t ra s
c apacidades que nos ha permitido esquivar con más
c e rteza el resto de la go l p i z a .
Vu e l vo los ojos y confío en poder leva n t a rme de nu evo.
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ESOS GOLPES SANGRIENTOS
Ramón Parr a

Esos golpes sangrientos del triste tra j i n a r
en la vida cotidiana el obre ro ve pasar.
¿Será que es su destino? Le han 
d i cho en el altar: pondrás la otra mejilla
p a ra que te vuelvan a pega r.

Los sermones del rico que ciega n
tu conciencia, p a ra explotar tus fuerzas
hasta ve rte sangra r.

Es triste la miseria y los go l p e s
s a n grientos que aún has de ag u a n t a r.
Hasta que tu conciencia logre despert a r
y enrumbe tu camino por la
l u cha social, o rganizando al puebl o
p a ra lograr victorias por paz
y dignidad.

H AY GOLPES EN LA VIDA
Yolinels Castellanos

H ay golpes en la vida tan fuertes que te hacen perder el
sentido de la misma.
H ay tantos odios rep rimidos y gritos no gri t a d o s, abu s o s
no denu n c i a d o s, ilusiones rotas y botadas al tra s t o.

H ay golpes en la vida que te dan asco de la misma y
tanta desesperación por la injusticia que te hundes en
el fo s o. Golpes injustos y de baja calaña que te hacen
d u ro como ro c a ,f u e rte como el acero y negro como la
n o ch e, hasta que llega un halo de esperanza y ro m p e
en tu vida como un millón de estre l l a s.

Golpes en la vida que tratas a toda costa de superar 
p e ro te marcan el alma y te enmudecen en un silencio
que gri t a :
¿ D i o s, estás allí?
Te ensordece la vida. Que pobreza esta… yo no sé.

G racias a Dios la vida se acaba y comienza de nu evo,
al final la esperanza es de Dios.

H ay golpes en la vida que ya quiero olvidar y no
re c o rdar jamás,
a fin de cuentas, ya no tengo tiempo.
H ay tanta pobreza en la vida, yo no sé.
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d e s p e rtamos una mañana más
somos los sobrev iv i e n t e s
la ciudad ha sido buena con nosotro s
una noche más

p e ro qué noch e : el hombre gri t ab a
b o rra cho o at e rro rizado y quizá ambas cosas
- ya nunca lo sab re m o s -
me quieren mat a r, estos tipos
me quieren mat a r, llamen a la policía
me quie (mientra s : c á l l at e, vale -decían
los otro s, con escalofriante suav i d a d )

y dos mil,t res mil vecinos aga z ap a d o s
en los altos edificios escuch á b a m o s
en silencio
(una sola enorme re s p i ración contenida)
(un enorme ejército tembl o ro s o )
todos deseando que el hombre se callara
que lo mat a ran o no,p e ro que se callara
que lo liquidaran en otro lugar mu cho más lejos
o que fuera una broma siniestra
p e ro que se callara o lo callaran de una ve z

y se calló
y esta mañana en los ascensores nadie miraba a nadie
y en la acera no había cadáve res ni manchas de sangre
y los periódicos ignoran el asunto
y nosotros también

2. CANCIÓN URBANA

R o ck urbano
Julio Miranda



42

A U X I L I O
M a rtha Rodríguez

Au x i l i o, me quieren mat a r.
Ya no puedo más, me quieren mat a r.
Los ve c i n o s : ¡Callen ese borra ch o !
Los mat o n e s : Eso intentamos.
La víctima: Mejor me hago el mu e rt o.
Los mat o n e s :Ya está mejor, nos vamos antes que lleg u e
la ley.
Al rat o : la ley no lleg ó .
Los ve c i n o s : Al fin podemos dorm i r.
La víctima: He logrado confundirl o s. He sobrev ivido a la
violencia urbana.Al silencio cómplice de la ciudad.
¡ S oy un sobrev iv i e n t e !

LA NOCHE
Manuel Vásquez

L l ega la noche y nadie quiere que lleg u e, p o rque al des-
p e rtar no sabrán si todavía tienen sus pert e n e n c i a s. L o s
dueños de los carros los aseg u ran muy bien para que
no se los lleve n , y en la madru gada se escuchan los ti-
ros como un cañón. La gente at e m o rizada por todo lo
acontecido se encierra temprano en sus casas, y al día
siguiente nadie ha visto nada, no hubo ru i d o, no hubo
c u ri o s o, nadie lloró, sólo el borra cho sentado, con el re-
v ó l ve r, el puñal y unos pesos se march ó .
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ROCK DE MI CIUDAD
Raquel Aristimuño

Mi ciudad, cómo te quiero, s i e m p re te voy a quere r, t u s
a c e ras empinadas quiero por ti re c o rre r, sin temer la vi-
da perd e r, sin temor a pere c e r.

Q u i e ro sentirme libre del miedo que me arro p a , y ab ri-
gar la solidaridad en momentos en que mi hermano la
l l egue a necesitar.

Mi ciudad, cómo quisiera que fueras como anteaye r,
cuando corría sin miedo por toda la vecindad al caer la
media tard e, antes de llegar la noche para a mi casa lle-
ga r, l l egar y poder contar a todos cómo la pude esqui-
va r, a la mu e rte que te acecha y te bordea sin fi n a l .

MI ciudad cómo te ex t ra ñ o, s i e m p re te voy a ex t ra ñ a r,
cómo ex t raño lo ap a c i ble que hasta ayer solías dar, q u e
la angustia y la violencia te han sabido arreb at a r.

PLEGARIA URBANA
H e rminia Rangel

¡Santa María bendita!
L í b ranos de todo mal
No permitas que una bala
Traspase nu e s t ro hermoso hoga r.

Bríndanos tu pro t e c c i ó n
Aleja a esos indiv i d u o s
Que se amparan en las sombra s
Pa ra cometer perjuicios

Ilumínanos Señora
Contamos con tu auxilio
Pa ra sacarnos el miedo
De luchar contra esos vicios

Los disparos nos tra s n o ch a n
El miedo le puede al juicio
Y no encontramos va l o r
Pa ra enfrentar lo viv i d o

Vamos a unir nu e s t ro ru ego
Eso es solidari d a d
Y con unión y herm a n d a d
Nos libra remos de ellos

¡Santa María bendita!
L í b ranos de todo mal.
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LOS SOBREVIVIENTES 
( C a n c i ó n )
Ramón Parr a

Los sobrev ivientes de mi barri o,
de mi barrio gra n d e, gra n d e,
con su gente muy va l i e n t e, muy va l i e n t e,
ya no cantan, ya no miran en re d e d o r,
ya no bailan el danzón,
ya no suena su canción.

La violencia y su opre s i ó n
nos lleva ron al terro r
y por eso ya no cantan
su canción.

El silencio de la noch e
nos encierra en el ri n c ó n ,
rincón lleno de miedo, lleno de
m i e d o, mu cho miedo y compasión.

Los sobrev ivientes de mi barri o,
de mi barri o, ya no cantan
su canción, ya no cantan
su canción.

MÚSICA DE BARRIO
Elsa Lourdes Díaz

En mi barrio se comienza el día como en todas part e s,
con un cafecito negro, y con una arepa si hay con qué
c o m p rar hari n a .Además mu chos vecinos prenden sus
equipos de sonido y ponen una salsa brava . Pe ro en ese
mismo instante, comienzan a sonar los disparos de las
bandas enfre n t á n d o s e, y todos tenemos que lanzarn o s
al piso por temor de que una bala nos alcance. Más tar-
d e, al mediodía, comienza de nu evo a sonar la música
de mi barri o, es decir las balas de las pistolas de los de-
lincuentes de mi barri o. A d e m á s, en la noch e, c u a n d o
todos llegan del trabajo con sus bolsas del mercado y
un cansancio enorm e, los antisociales despiden el día
con disparo s.
Esta es la música que se oye en todos los barrios de
Venezuela y en mu chas partes del mu n d o. La violencia
de aquellas personas que no quieren vivir de manera
s a n a , nos afecta a nosotros los que intentamos vivir esta
t riste vida.
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SALSA URBANA
Josefina Rodríguez

Con el mismo cansancio con el que me acosté anoch e
me levanto hoy bien temprano para cocinar y ve n go co-
miendo casi a golpe de las diez de la mañana. M i e n t ra s
me mu evo paso pluma de allá para acá, t e n go que salir
a comprar algo porque ya no hay nada para comer aho-
ra . Sólo el infi e rno que hay en la calle me engurruña to-
dos los músculos de la cara ,p e ro en contra de mi vo-
luntad voy, sólo por necesidad. En ese momento dejo de
ser ama de casa para conve rt i rme en maga ,s í ,p o rq u e
t e n go que hacer magia para compra r, y al final tra i go lo
que puedo y no lo que necesitab a . Pe ro metida en esa
s e l va de concreto me consigo todo lo habido y por ha-
ber que se pueda una imaginar o no. M i e n t ras preg u n t o
por medio cartón de huevos se me acerca un niño ve n-
diendo un paquete de cilantro que casi se arrodilla pa-
ra que yo se lo compre.“ C ó m p re l o, s e ñ o ra ,p a ra que me
ay u d e ” , y yo rotundamente le digo por quinta vez que
n o. C ru zo la calle y trato de caminar por las acera s, q u e
están repletas de tarantines exhibiendo su merc a n c í a , y
me tro p i e zo con alguien que está de último en una co-
la para jugar lotería. S i go mi camino y me toca a mí es-
tar de última en una enorme cola para poder subirme a
un jeep y llegar a casa de nu evo para vo l ver a donde
c reo que mori r é , en la cocina.

ROCK URBANO
Yajaira Carr i l l o

B u e n o, yo no sé si llamarle a esto Rock o el Pa d re Nues-
t ro de todos los días, p o rque esto pasa todos los días o
fines de semana en el bloque donde vivo.Y en todas
p a rt e s, no solamente en los barrios marginales sino tam-
bién en las mejores urbanizaciones. R e c u e rdo en este
momento a un mu ch a cho que gri t aba auxilio porque lo
h abían herido y nadie le pre s t aba ayuda hasta que lle-
gó un señor, paró su carro y lo llevó al hospital, p e ro
l u ego al señor lo dejaron detenido para ave ri g u a c i o n e s.
E s t u vo quince días detenido o pre s o, y sólo por hab e r
ayudado a salva rle la vida a un mu ch a ch o, p o rque gra-
cias a Dios y al señor que lo ayudó fue que el mu ch a-
cho se salvó. Este señor de quien hablo se llama Enri-
que y es mi herm a n o.



¡AUXILIO, ME MUERO!
José Luis Pimentel

En la madru gada me despierto sobresaltado por los dis-
p a ros que escuch é .O i go gri t o s :“Au x i l i o, me mu e ro, p o r
favo r, ay u d a ” . No tengo valor para asomarme a la ve n t a-
n a ,o i go los quejidos, siento temor de que si lo ay u d o
me maten a mí, me escondo bajo la almohada. G ritos y
más gritos hasta que llega un silencio angustiante, s e-
p u l c ra l . Me acerco a la ventana con pre c a u c i ó n , la ab ro
y ahí está tendido en el suelo de la calle, i n m ó v i l ,c re o
que ya es cadáve r. C i e rro con cuidado y me regreso a la
c a m a ,p retendo vo l ver a mi sueño de antes, al mu n d o
ap a c i ble y tra n q u i l o, p e ro no logro conciliar el sueño,
c i e rro los ojos fuert e m e n t e, p a ra después ab ri rlos sin lo-
grar mi objetivo :d o rm i rm e. ¿ Por qué llamarme a mí, s i
nunca lo conocí? Siento frío y cansancio, de pronto oi-
go una voz que me dice:“¿Qué haces? ¡Despierta! ¡Ese
h o m b re pide tu ayuda! ¿Por qué se la niegas? Tú estás
en la Ti e rra para algo más que soñar, ¿no quieres ser tú
quien le dé un poco de aliento y de vida para que no
s i ga sufriendo? Esas son personas que no conocen de
s a l u d, ni pat ri a , ni Dios”. H abía que hacer algo que no
f u e ra ego í s m o, me llené de brío y salté de la cama, ya
sin miedo, me acerqué a él y todavía re s p i rab a , bu s q u é
mi vehículo y como pude lo monté en el mismo. L o
t rasladé al hospital, me detuvieron preve n t ivamente las
a u t o ridades locales.Al cabo de algunas horas re c o b r ó
el reconocimiento y llega ron algunos fa m i l i a res para
dar testimonio de mi hazaña. Cuando se encontrab a
f u e ra de peligro, me agradeció hab e rlo salvado y actual-
mente es uno de mis mejores amigo s.

Y LLEGÓ EL AMANECER
Deyanira Pimentel

Se oye cantar una vez más el gallo en la ve reda Génesis
del Barrio El Infi e rn o, a nunciándoles a los habitantes de
esa ve reda que ha comenzado un nu evo día, d e s p u é s
de una larga noche de gri t o s, d i s p a ros y desespera d o s
l a d ridos de perro s, acompañados del soplar de un vien-
to frío y teneb roso que nadie quiere vo l ver a sentir.
Esos mismos habitantes esperan con gran impaciencia
e incert i d u m b re el momento preciso para salir de las
casas a cumplir con sus lab o res cotidianas, puesto que
están concientes del inmenso peligro que corren al po-
ner un pie fuera de la bóveda de seg u ridad que rep re-
senta cada una de sus casas. Recibiendo los bu e n o s
días de la siguiente manera : fl i n , fl i n , fl i n , el ch i flar de
las balas perdidas de algún gatillo alegre amanecido
después de una noche de mu cha acción. O de esta otra
m a n e ra :“ Q u i e t o s, ¿ p a ra dónde van sin darme lo mío?, y
no se pongan payasos porque los mando de va c a c i o n e s
al hospital, ¿o es que pre fi e ren conocer pers o n a l m e n t e
al pana de las ch ivas larga s. . . ? ”
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Nada hay más dep l o rable y lastimoso -dicen los ladro-
nes- que el gesto de un hombre sorp rendido en fl agra n-
te delito de pro p i e d a d.Ti e m bl a ,b a l bu c e a ,l evanta pesa-
damente las manos y las mu eve en el aire como si estu-
v i e ran va c í a s. Dice por fin que no tiene nada, que todo
es mentira , que se trata sin duda de una lamentabl e
e q u ivo c a c i ó n .
En re a l i d a d, cuesta mu cho reconocer los propios erro re s,
y nadie entrega de buena gana lo que le pert e n e c e. L o s
l a d ro n e s, s i e m p re a punto de ser débiles, se ap rietan el
c o razón y acaban por lleva rse algo contra la vo l u n t a d
de su dueño. Los que intentan robar sin pistola corre n
graves ri e s go s , pues los pro p i e t a rios abusan de ellos y
suelen tomar la ofe n s iva . Fre c u e n t e m e n t e, el peri ó d i c o
nos da noticia de algún imprudente que fue balaceado
a mansalva mientras escap aba con las manos va c í a s.
Sin embargo -dicen los ladro n e s - , de vez en cuando lo-
gran hallar algunas almas arrepentidas que dev u e l ve n
todo lo que llevan encima, y que acogen la visita noctur-
na solemnemente, como un hecho prov i d e n c i a l .

3. DICEN LOS LADRONES

Los bienes ajenos
Juan José Arre o l a
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LOS BIENES AJENOS
Raquel Aristimuño

M o s c a ,m o s c a ,h ay que estar mosca, que lo ajeno en-
c u e n t ra dueño. Así dice mi vecina bien plantada y re s-
p i n gada antes de salir de casa. S i e m p re cuenta sus his-
t o ri a s, que en la calle le acontecen, como ejemplo, c o-
mo alert a ,p a ra que esquives el robo de malandros que
te siguen en la calle y en el bu s, o f reciendo lo robado y
robándote a la ve z .S i e m p re cuentan mil histori a s, q u e
s i e m p re vas a cre e r, y te ofrecen ch o c o l at e s, golosinas a
gra n e l , que distraen tu at e n c i ó n ,p a ra que entonces, l a-
d r ó n , pueda sin ningún temor, a s a l t a rte lo poquito que
has logrado con sudor, p a ra luego malga s t a rlo sin con-
ciencia ni pudor.

HABLAN LOS LADRONES
Josefina Rodríguez

Pa ra nadie es un secreto que nosotros los ladrones so-
mos como el ga m e l o t e, que se da en cualquier luga r. S o-
mos seres humanos comunes y corri e n t e s, iguales a
cualquier otra pers o n a ,p e ro con una dife re n c i a , que te-
nemos un mal hábito: ro b a r, h u rt a r. Podemos nacer con
eso o adquiri rlo a medida que avanza la vida.Te n e m o s
fa m i l i a ,h i j o s, s e n t i m i e n t o s, p ro bl e m a s, alguien que siem-
p re nos espera con el corazón en la mano, una madre,
una esposa; y hay quienes se quedan esperándonos
p o rque nunca llega m o s, pudo ser un buen día, p e ro nos
aga rra ron con las manos en la masa y al ve rnos perd i-
dos en ese momento pasamos a ser la víctima porq u e
es a nosotros a quienes roban la vida.
Yo lo hago por necesidad, dice un ladrón; yo robo por
gusto o placer, dice otro más descara d o ;o t ro se justifi c a
al decir que no consigue empleo, tal vez éste es más
m e d i o c re, p e ro la excusa no quita la culpa, somos la-
d rones por lo que sea, no tenemos justificación alguna,
p e ro tarde o temprano nos arrepentimos y tal vez Dios
nos perd o n e, aunque sea demasiado tard e.
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EL LADRÓN
Manuel Vásquez

Lo ven ultrajando bienes ajenos pero él jura que nadie
lo vio, p e ro las personas que lo vieron dicen quién fue,
las personas afectadas toman rep resalias contra el ham-
p ó n , dándole una paliza para que confi e s e, p e ro él no
dice nada, p re fi e re que lo maltraten antes de confe s a r.
El hampón queda muy maltratado por la golpiza y guard a
rep o s o, y cuando se re c u p e ra se repite la misma histori a .

EL LADRÓN SORPRENDIDO
M a rtha Rodríguez

El ladrón se encuentra con los policías quienes le dicen:
¡Alto ahí, c é d u l a ,c o n t ra la pare d !
El supuesto ladrón saca su cédula y la tira contra la pared.
Los policías: ¡Ah! Es que te la das de jodedor, ya vas a
ver lo que es bu e n o, y pelan por los ro l o s.
El ladrón: Tra n q u i l o s, mis panas, que para todos hay, u s-
tedes no tienen sentido del humor.
Diciendo esto se mete la mano al bolsillo y saca un ro-
llo de billetes, d i c i e n d o :Vamos a compart i rl o s.
Los policías: Este sí es un buen ciudadano, y tomando
su parte se despiden como viejos amigo s.
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SEÑORA HERMINIA, YO A USTED LA RESPETO
H e rminia Rangel

- ¿ Q u é , te ro b a ron anoch e ?
- S í .
-¿Y qué te ro b a ro n ?
-El gat o.
-¿Le ro m p i e ron algún vidrio al carro ?
- N o.
-Entonces ése fue El Gat o.
-¿El Gato? ¿Y quién es El Gat o ?
- M o n ch i t o.
- Pe ro ése y que no se puede mover de la pela que le dio
El Gocho por ro b a rle los repuestos del carro.
-Entonces ése fue El Niño.
-¿Y quién es El Niño?
-El hermano del Choch o, ése es fino ab riendo carro s.
-Lo bueno de ellos es que no rompen vidri o s, así se lle-
ven lo que se lleve n , y uno se ahorra ese dinero. A h o ra ,
cuando te toca El Cabezón tienes doble arre ch e ra ,v i-
d rio roto y bien ajeno sustra í d o.

¿REALMENTE SERÁ UN TRABAJO?
Deyanira Pimentel

Ju a n , el ch o ro de la cuadra , así lo llaman todos. S eg ú n
él cada mañana se dispone a salir muy temprano a
cumplir con su jornada de trab a j o. C l a ro está, no sin an-
tes prep a rar su maletín de herra m i e n t a s.Ti rro de emba-
l a r, t ro zos de cuerd a , un frasco de amoníaco con algo-
dón por si alguien se le pone balurdo y una filosa nava-
j a .¡ E s p e ren un momento! No podemos olvidar su pisto-
la nu eve milímetros y las estampitas de San Judas Ta-
d e o, San Marcos de León y la Reina María Lionza.A n t e s
de salir de casa hace su re s p e c t iva ora c i ó n .Ahí les va :
E p a , panita Dios, cómo están las cosas por allá en los
a z u l a d o s, e s p e ro que estén fi n o, fi n o. B u e n o, p a n i t a ,l l e-
gó la hora de ponerme durísimo para la ch a m b a , ya tú
s abes cómo se ejerce tu labor y más nada. P ri m e ro que
n a d a ,p ro t é geme bu rda de los tombos. S egundo que na-
d a ,m o s c at e l , que nadie se deteri o re cuando me toque a
mí cumplir mi lab o r, y terc e ro que nada, mándame bu r-
d a , bu rda de ch a m b a . Pa n i t a , tú sabes cómo es que se
baila el guag u a n c ó , si no chambeo mi pure y la ch a m a
no comen. Listo pues panita, ahí te lo dejo. Nos ve m o s.
Ha comenzado el día.
“ Q u i e t o, b á j ate de la mula con todo lo que tenga s, n i
sueñes con mover un hueso porque te los vuelvo polvo
t o d o s ” .
Así se describe un arduo día de trabajo para Juan el
ch o ro.
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LOS LADRONES
Yolinels Castellanos

Los ladrones de este país me han hecho mu cho daño y
me lo siguen haciendo, me han robado de miles de fo r-
m a s : un lápiz, un cuadern o, un re l o j ,p re n d a s, medios de
t ra n s p o rt e, mis herramientas de trab a j o, mis diseños y
m á s. . .
Me han robado miles de veces la confianza en la ge n t e,
en el ser humano, me han robado la fe l i c i d a d, el deseo,
la espera n z a , los sueños y miles de veces he sentido
que me han robado la vida; a h o ra más de lo mismo, a l
repique de las cacero l a s, me roban la vida, los sueños,
la espera n z a , el amor, la posibilidad de desarro l l a rm e,
ro b a rte el orgullo de tener una fa m i l i a , un hoga r, un si-
tio en la vida, un país, de vivir en  paz.
¿Qué más me quieren robar en la vida?  ¿Esta es la úni-
ca fo rma de viv i r ?

LA FLAGRANCIA
Ramón Parr a

Me encontré en un estante un bello reloj con pulsera
de oro. Ese es para mi herm a n a , me dije, que pro n t o
cumplirá años.
Lo observo con detenimiento y miro el entorn o, su au-
tenticidad no deja dudas, en la pulsera están marc a d o s
los quilat e s.
L evanto la vista, el dueño del negocio está muy animado
atendiendo a un cl i e n t e. P resiono el vidrio y meto la ma-
no para tomarl o. ¡Qué tragedia! Al tratar de aga rrar el re l o j
suena una alarma y él se queda pegado en su estuch e.
Muy sorprendido por el ruido, retiro la mano con tan ma-
la suerte que se rompe la vidriera y me corto la mano.
Me pusieron una tra m p a , eso no se hace.
Voy a hablar con mi ab ogado para demandar por lesio-
nes al dueño de la joye r í a .
Mi ab ogado me ha dicho que cuando alguien intencio-
nalmente le causa daño a otra pers o n a , puede ser san-
cionada lega l m e n t e, y yo soy víctima de mala intención,
estaré inhabilitado hasta que cicat rice esta heri d a , ya
no podré ga n a rme mi sustento. No importa que el joye-
ro no me vuelva a comprar las cosas que consigo, bu s-
caré otro “ c o m p ra d o r ” . Después de todo, los otros tam-
bién re c o m p ran lo que ya han vendido a mis víctimas.
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LO QUE DICEN LOS LADRONES
José Luis Pimentel

“ Ya estoy cansado de que me roben las gallinas y no
c o n s i go culpabl e s, p e ro cuando lo aga rre ya ve r á ” .E s t a
e ra la misma cantaleta todos los días y todas las sema-
n a s, p rincipalmente los fines de semana, y no lograb a
d e s c u b rir al ladrón.Ya el ga l l i n e ro no tenía las herm o-
sas ga l l i n a s, que eran más de tre s c i e n t a s, y actualmente
q u e d aban unas cien.A pesar de que poner trampas y
t rampitas nunca daba con el ladrón, hasta que un día
d ivisó humo en la lejanía, c e rca del río.Tomó la escope-
ta y cuál fue su sorp resa cuando encontró a su pro p i o
c o m p a d re desplumando una gallina en la orilla del río.
“Conque era usted, mi propio compadre, el que me ro-
b aba las ga l l i n a s ” , y lo apunta con la escopeta, y le di-
c e :“Esto no lo puedo tolerar más”.Y el compadre, t i ra n-
do la gallina al río, le contesta:“¿Cuál ro b o, c o m p a d re ?
Ella se está bañando y yo le estoy cuidando la ro p a ” .

NIÑA ROBADA
Edith Camacho

E ra sólo una niña que sin darse cuenta de lo que hacía
le fue quitando a su madre el amor, el cari ñ o, la juve n-
t u d, los sueños, los sentimientos.Al nacer casi le quitó
la vida.
Por eso la llamaban ladro n a ,p e ro esa niña no sabía que
lo que ella le había quitado a su madre no era para
e l l a ,p o rque al pasar del tiempo y de los años, se hizo
mujer y también tuvo hijos, y ellos, sin ella darse cuen-
t a , le hicieron lo mismo.Y hoy en día piensa que no to-
do lo que te robas es malo, p o rque cuando se tiene un
hijo nos dejamos robar todo, y aún así queremos darl e s
m á s, es decir, robar para ser feliz y dar fe l i c i d a d.
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Se bebe el desay u n o. . . Húmeda tierra
de cementerio huele a sangre amada.
Ciudad de inv i e rn o. . . La mordaz cru z a d a
de una carreta que arra s t rar pare c e
una emoción de ayuno encadenada!

Se quisiera tocar todas las puert a s,
y preguntar por no sé quién; y luego
ver a los pobre s, y, l l o rando quedos,
dar pedacitos de pan fresco a todos.
Y saquear a los ricos sus viñedos
con las dos manos santas
que a un golpe de luz
vo l a ron descl avadas de la Cru z !

Pestaña mat i n a l , no os leva n t é i s !
El pan nu e s t ro de cada día dánoslo,
S e ñ o r. . . !

Todos mis huesos son ajenos;
yo talvez los ro b é !
Yo vine a darme lo que acaso estuvo 
asignado para otro ;
y pienso que, si no hubiera nacido,
o t ro pobre tomaría este café!
Yo soy un mal ladrón...A dónde iré!

Y en esta hora fría, en que la tierra
t rasciende a polvo humano y es tan tri s t e,
q u i s i e ra yo tocar todas las puert a s,
y suplicar a no sé quién,p e rd ó n ,
y hacerle pedacitos de pan fre s c o
a q u í , en el horno de mi cora z ó n . . . !

4. ¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?

El pan nu e s t ro
César Va l l e j o
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¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
H e rminia Rangel

Salen del cerro.
Salen del campo.
Salen del barri o.
Salen del puert o.

¿Los pobres del alma?
¿Los pobres de espíri t u ?
Los pobres de inge n i o
O los pobres ri c o s.

¿Dónde están los pobre s ?
¿Dónde están metidos?
¿Dónde está su llanto?
¿Dónde está su auxilio?

¿Quiénes son los pobre s ?
¿Adónde se han ido?
Tienen condiciones,
Tienen mu chos hijos.

En el barrio nacen,
También en el puert o.
Nacen en el cerro
Y en nu e s t ro próspero campo,
Donde cual semilla sin ser ab o n a d a ,
C recen vivos y sanos
Por Gracia de Dios.

Son pobres por ser
Po b res de dinero
Sin bienes ajenos
Que puedan ve n d e r.

Nos dan su bondad,
Nos mu e s t ran cari ñ o,
Y aunque mu cho pillo
Viva en esos cerro s
Vecinos son nu e s t ro s
Y hay que coopera r.



ENTRE POBRES Y RICOS
Edith Camacho

S i e m p re he pensado que los pobres vienen de los ri c o s.
Por el solo hecho de no tener re c u rsos para montar una
e m p resa o algún negocio que nos ge n e re dinero o bie-
n e s, por eso tenemos que trabajar para los ricos y ellos
se creen dueños del mu n d o, hasta de nu e s t ras vidas.Y
nos arreglan con la paga que ellos quiere n , no la que
m e recemos por nu e s t ro trabajo y nu e s t ro esfuerzo, n o s
p agan con la última parte de lo que los pobres pro d u c i-
mos día a día, a veces de lunes a lunes.
C reo también que la pobreza se basa en la falta de edu-
cación y la fo rmación que tenga m o s, s egún el nive l
e d u c at ivo o el grado de instrucción uno puede aspira r
a encontra rse un buen empleo, y ganar lo que quiera o
al menos lo justo.
Pe ro si uno no tiene sino sexto gra d o, o no llega ni a ser
b a ch i l l e r, tenemos que confo rm a rnos con lo que se di-
ce sueldo mínimo y así ga n a rnos el pan de cada día.
G racias a Dios somos pobres de dinero. Pe ro los ri c o s
son pobres de conciencia y de cora z ó n .

LA POBREZA
Yajaira Carr i l l o

Ser pobre no es pecado, p e ro qué bueno sería si todos
f u é ramos ri c o s. Po rque yo pienso que a lo mejor no hu-
b i e ra tanta delincuencia. Pe ro yo pienso también que
no solamente el pobre es “ l a d r ó n ” , o sea el delincuente,
p o rque también se ven mu chos casos, que yo veo en te-
l ev i s i ó n , en la radio y en la pre n s a , de mu chos ricos que
ro b a n , o sea que son corru p t o s, y eso es ser ladrón.A mí
me da tristeza la pobreza pero es porque veo tantos ni-
ños en la calle sin ro p a ,d e s c a l zo s, pidiendo comida, a l-
gunos les dan, o t ros no. Existen dos tipos de pobre z a ,l a
p o b reza humana y la pobreza económica.
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R E L AT O
M a rtha Rodríguez

Q u i e ro hacer pública mi ex p e riencia como madre en el
caso de mi primer hijo, a quien a muy corta edad, p o r
e n c o n t ra rme sin el ap oyo del padre y sin trab a j o, me vi
o bl i gada a poner bajo el cuidado de su abuela pat e rn a ,
p a ra tener la posibilidad de conseguir un empleo, ga-
n a rme mi sustento y así pord e rle dar lo que él necesita-
b a .C reció sin educación y sin mi afe c t o, ya hecho hom-
b re se rep rodujo en sus hijos, tanto él como la madre
han criado a los niños sin educación, y los maltrat a n
con castigos humillantes a la condición humana.

POBRE SOY
Raquel Aristimuño

S oy hija de la pobreza porque en pobreza nací. Mi ma-
d re, que me pari ó ,a m a m a n t a rme soñó, p e ro no pudo
l ogra rl o, su leche se le secó.

No sé por qué sucedió, si fue por desnu t rición o mise-
rias que pasó, por la misma pobrecía que la vida le
m a rc ó .

S i e m p re pienso miles de cosas que at u rden mis espe-
ra n z a s, p e ro alige ran mi paso para asestarle un tra n c a zo
a este mu n d o, que se hunde en el mar de la pobreza y
o ri gina la pelea, la ex clusión y la ava ricia entre herm a-
nos y paisanos, hasta pensar en dar mu e rte al sueño li-
b re que todos forjamos en nu e s t ra mente.
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¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
Josefina Rodríguez

Pa ra saber de dónde salen los pobre s, se tendría que
decir la clase de pobreza de la que se está habl a n d o.
Po rque existen pobres de sentimiento, de amor, de alma,
de sueños, de ideas, de conocimiento, y pobres de lo
que todos creen que es lo peor: de dinero, de bienes
m at e ri a l e s. Un pobre puede salir hasta de la mejor fa m i-
l i a , un pobre sale de la falta de cultura , la falta de edu-
c a c i ó n , de estudio, o simplemente la falta de oport u n i-
dades que la vida nunca le da. Eso llamo yo una pers o-
na pobre, la que no tiene intelige n c i a ,a u t o e s t i m a , vo-
luntad de supera c i ó n . No tener ambición para ap u n t a r-
se cada vez más tri u n fo s.
Los pobres yo no diría que salen de algún luga r, s i n o
que están en una cadena que viene de nu e s t ros antep a-
s a d o s, de ge n e ración en ge n e ra c i ó n , y el que no quiere
s eguir en la cadena deja de ser pobre porque se supera .
Yo pienso que en este mundo todos somos pobres de
a l go, p o rque una persona puede tener todo el dinero
del mu n d o, todas las comodidades, p e ro algo le fa l t a
p o rque como nada es perfe c t o, tampoco nada es com-
pleto en la vida. Por eso pienso que ser pobre en mat e-
ria de dinero no es lo peor si eres un pobre fe l i z .

LA POBREZA DEL SER HUMANO
Elsa Lourdes Díaz

Yo más que nadie puedo definir lo que es la pobre z a ,
ya que la he vivido de dife rentes manera s.A d e m á s, n o
sólo la he vivido sino que también la he sentido a lo
l a rgo de los años, h abitando en esta sociedad donde un
grupo minori t a rio oprime a la gente humilde. Por lo tan-
to puedo definir dive rsas fo rmas de pobre z a :

La pobreza del cora z ó n
Que nace de los malos sentimientos que se encuentra n
en nu e s t ro ser, y que nos impulsa a actuar inadecuada-
m e n t e.

La pobreza del amor
Que fl u ye de la at racción que ex p e rimentan dos pers o-
nas y que luego no puede desarro l l a rs e.

La pobreza del hoga r
Que tiene dos fa c e t a s
1) La ausencia de los padre s
2) La falta de alimentos

La pobreza de re c u rsos mat e ri a l e s
Donde pocos pueden subsistir, por la escasez de dinero
y que nos afecta a la gran mayo r í a , sin importar la ra z a ,
la cultura ni el sex o. Es importante resaltar que ésta es
la más común en todas partes y que traspasa límites y
f ro n t e ra s.

Por eso los invito a buscar dentro de sí su propio con-
c epto de pobreza y de seg u ro hallarán más que una
simple ex p re s i ó n .
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LO QUE TENEMOS Y NO TENEMOS
Deyanira Pimentel

Una niña le pregunta a su madre con gran curi o s i d a d :
“ M a m á , ¿quién fue el inventor de la pobre z a ? ” Su ma-
d re, s o rp re n d i d a , le re s p o n d e :“ B u e n o, h i j a , eso es algo
difícil de ex p l i c a r, ni yo misma podría hacerl o ” , al mis-
mo tiempo que picaba un tro zo de pan en ocho part e s
iguales a fin de compart i rlo con todos los miembros de
su fa m i l i a .“La pobreza es algo que ha venido naciendo
con cada uno de nosotro s.Algunas personas piensan
que es como una enfe rmedad here d i t a ria que va de ge-
n e ración en ge n e ra c i ó n , en la que sólo la persona que
la padece decide si lucha contra ella, la acepta y ap re n-
de a vivir con ella, o simplemente se deja consumir por
ella hasta la mu e rt e. O t ras personas por el contra rio opi-
nan que se la debemos a los ambiciosos de poder, d i n e-
ro, posición social, e t c. , que con su afán de conseg u i r
sus propósitos son capaces de quitarles a las demás
p e rsonas lo poco o mu cho que puedan tener”.
En ese momento sonó la puert a :t u n ,t u n .E ra la ve c i n a
pidiendo un poco de hari n a . Ella le dice a la ve c i n a :
“ M a r í a , sólo tengo medio kilo, p e ro no import a , te doy la
mitad para que puedas hacer algo.”“ G ra c i a s, ve c i n a ” .Y
ella continu ó :“ ¿ Te das cuenta?, m i e n t ras existen pers o-
nas que van de puerta en puerta arrancando el pan dia-
rio de cada pers o n a , también existen otras que compar-
timos lo poco que podamos tener, de esta manera no
aumentamos ni disminuimos la pobre z a , sólo hacemos
que su carga sea más liv i a n a . Pe ro también es ciert o
que a mu chos se les presentan las herramientas para sa-
lir de la pobreza y por no saber usarlas se condenan a
c o n t i nuar viviendo en medio de ella”.

¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
Manuel Vásquez

Salen de mu chos lados, de los cerro s, del campo, del ex-
t ra n j e ro, e n t re otros luga re s, y se acopian mayo rm e n t e
en la cap i t a l , ya que aquí hay más fuentes de trab a j o
que en los sectores de donde ellos prov i e n e n .
Salen a las 6 p. m . de los trab a j o s, salen de vientre de
mu chas madre s, salen del metro, salen de la injusticia
s o c i a l .
¿ Por qué son pobre s ?
Por no poder estudiar.
Por quedarse estancados.
Por indisciplinados. Por no aspirar a supera rse y ser al-
guien re s p e t able en la vida.
Y por no saber ap rove char las oportunidades que se les
p re s e n t ab a n .
Son pobres porque no se les ha enseñado otra cosa que
no sea ser pobre s.
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¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
José Luis Pimentel

Pe d ro vive con Juanita en la comunidad de El Pe ñ ó n ,
t rabaja en una fábrica de confección de calzados. Ju a-
nita se levanta bien temprano a hacerle las arepas para
que las lleve al trab a j o, una para el desayuno y otra pa-
ra el almu e r zo, todos los días de la semana, no incl u-
yendo el domingo, y con todo esto no le alcanza el
sueldo para la manutención de su hoga r. La Juanita le
s u gi e re hablar con el dueño o patrón de la fábrica para
que le aumente el sueldo.Al día siguiente Pe d ro se de-
c i d e :“Buenos días, señor Th o m p s o n , necesito habl a r
con usted, a ver qué posibilidad hay de que me aumen-
te el sueldo, ya que no me alcanza para mantener a mi
fa m i l i a ” . El patrón fúrico le contesta:“¡Tú estás borra ch o
o estás obstinado! ¿No te das cuenta de cómo está la si-
tuación del país, o es que estás fi rmando tu re nu n c i a ?
Q u í t ate esa idea de la cab e z a , ya que si tú te vas sobra n
p e rsonas por allí que están ansiando tu puesto”. Pe d ro
c abizbajo se diri ge a su puesto de trabajo resignado a
que lo sigan ex p l o t a n d o, t e rmina el día de labor y se di-
ri ge a su casa a descansar hasta el día siguiente para
c o n t i nuar la misma ru t i n a . Su esposa le preg u n t a :“ ¿ Q u é
p a s ó , te aumentaron el sueldo? ¿Qué esperanza te dio
tu jefe ? ”“La única esperanza que me dio es que tengo
que seguir siendo pobre todo el resto de mi vida”.
A los grandes Empre s a rios y  a los Capitalistas les inte-
resa privatizar la educación para que la Clase Pa u p é rri-
ma y la Clase Media “no lleguen a las unive rs i d a d e s ” , ya
que así no pierden la tajada de marginalismo obre ro.
No estudiamos, no surgi m o s, no progre s a m o s, este es el
mejor interés de algunos Empre s a rios y Cap i t a l i s t a s.
¿Cómo podemos guardar silencio ante esta re a l i d a d,
ante los horro res y erro res cometidos en nu e s t ro país,

donde existe evasión de impuestos y fuga de cap i t a l e s
impunemente efectuadas por la mayoría de estos em-
p re s a ri o s, sin que los go b i e rnos de turno actúen para
ev i t a rl o ?



¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
Yolinels Castellanos

La pobreza sale del interior del ser en relación a la tole-
rancia con los demás, en la incapacidad de conv iv i r
con el mayor número de personas en fo rma arm ó n i c a
i n t e rna y ex t e rn a m e n t e.
La pobreza sale de no aceptar la pluralidad y que cada
quien se tiene que desarrollar a su estilo y en su tiempo.
Los pobres salen de la incapacidad de desarro l l a rse in-
d iv i d u a l ,i n t e l e c t u a l , emocional y socialmente. Del dife-
re n c i a rse con características de carencia con re s p e c t o
a los demás, en cuanto a la actitud de felicidad o des-
gra c i a , a la comunicación positiva o negat iva , al miedo
o al tri u n fo, al arri e s gar o al conserva r, al evolucionar o
i nvo l u c i o n a r.
La pobreza sale de no aceptar la riqueza ni las bendi-
ciones que Dios da por estar enfocado en las cosas ne-
gat iva s : en el temor o terro r, en el miedo que paraliza y
at ro fia la cre at ividad y la vo l u n t a d, el deseo, el ímpetu;
por estar sumergido en la trampa de la actividad y no
de la pro d u c t iv i d a d, de la re a l i z a c i ó n .
La pobreza es una situación temporal que puede ser fi-
n a n c i e ra , mental (pensamientos) o de sentimientos.
En cuanto a todas ellas, son relaciones tempora l e s, p o r-
que de todas se puede evo l u c i o n a r, c re c e r, ap render y
ser fe l i z .Al ser feliz ya eres rico en espíri t u , en mente, e n
sentimientos y en actitud.
La riqueza y la pobreza se ap renden y de ellas se puede
salir con un cambio de conducta positiva o negat iva .

¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
Yolanda Chávez

¿Desde cuándo existe la pobre z a ?
No sé si justificar su ex i s t e n c i a
¿ Tuvimos alguna oportunidad de acabar con las care n-
c i a s ?
La vida en el campo nos da la sensación
De tener todo lo que existe a nu e s t ro alre d e d o r
E n t o n c e s, ¿por qué nos vamos a una ciudad
donde a lo mejor la vida más dura será?
De ser pro p i e t a ria de casa, que aunque humilde
Con albergue suficiente aupaba a su pro l e
A un pobre inquilino con espacio limitado
Que a otro sitio aunque no lo quiera
En poco tiempo se deberá mu d a r
En un círculo rep e t i t ivo que nos hace pensar
¿Cuando lo rompamos qué va a pasar?

El consejo de la madre en un deseo sano:
Estudia hijo que es la única fo rm a
De esta pobreza dejar
Aunque el padre en su inconsciencia
R ep i t i e ra sin cesar:“ Trab a j a ,t rabaja y
S u e rte te dé Dios que el saber nada te va l e ”

Aunque haya personas que sin haber estudiado
Riquezas lograsen acumu l a r
La esperanza más sentida está en aquel
Que una pro fesión ha logra d o
Y tener como meta una empresa orga n i z a r
Y entonces si ésta le re s u l t a
En capitalista se ha de tra n s fo rm a r
Se ganará por ello la enemistad
Del que no tuvo la misma oport u n i d a d
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Una cosa es el interés que pongas en trab a j a r
La ocasión que ap rove ch a s
Cuando en tu camino está
Que a lo mejor otra pers o n a
Te la pueda ofre n d a r
¿Será que hay otra fo rma de existir sin trab a j a r ?

¿DE DÓNDE SALEN LOS POBRES?
Ramón Parr a

A partir de la ap a rición de la propiedad privada de los
medios de producción y la explotación de la fuerza de
t rabajo conve rtida en merc a n c í a , cuando surge la acu-
mulación de cap i t a l e s, es cuando empiezan a surgir co-
munidades que en la sociedad pri m i t iva no estaban pri-
vadas de sus necesidades, y que a partir de la ap a ri c i ó n
de la propiedad privada empiezan a sufrir carencias y a
padecer las desigualdades sociales.
Cuando César Va l l e j o, en su poema “El pan nu e s t ro ” ,n o s
h abla de que hasta sus huesos son ajenos y de quere r
p roducir panes en el horno de su corazón para darles a
los pobre s, nos está señalando su compromiso y su soli-
d a ridad con los explotados del mu n d o.
Mi conclusión es que los pobres somos producto de
una sociedad dividida en cl a s e s, donde una minoría se
ap ropia del producto del trabajo de la gran mayo r í a . Po r
eso es importante luchar para superar ese estado de po-
b re z a , sin pretender ser ricos pero sí poder vivir digna-
mente superando la injusticia social.
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[...] Un mocetón aindiado:
- Yo quisiera conocer a Ovejón por ga n a rme los quinien-
tos pesos. Quinientos pesos dan a quien lo coja vivo o
mu e rt o.
El negro pri n go s o :
-Es muy fácil. Es un cat i re, de buen tamaño, con los ojos
como dos monedas y el pelo como una melcocha bien
b at i d a .A n d a , ve a bu s c a rlo al monte. Cuando lo tra i ga s
me brindarás el trago.
El fa ro l e ro :
-Ese trago ya me lo estoy beb i e n d o. No hay mejor ag u a r-
diente como el de los ve l o ri o s.
El mendigo hacía por ablandar entre su boca el ribete de
una torta de casabe e interi o rmente pensab a :“El hombre
del río, el hombre del río es Ove j ó n . Quinientos pesos a
quien lo entregue vivo o mu e rt o. El brujo Ove j ó n ,q u i e n
tiene el alma ve n d i d a . Si le entrega ra no perdería más.
No me arra s t raría por los caminos. Me curaría mi piern a .
¡Quinientos pesos!... Con dinero los médicos me sana-
r í a n ” . El mendigo metió la mano en su alfo r j a , en bu s c a
de otro pedazo de casabe y sus dedos tro p e z a ron con
las monedas.Allí estaba el ve n e zolano de oro.To rnó a
p e n s a r:“ O vejón debe tener mu chos como éste. No tiene
grima en dar. Es un buen cora z ó n , y ¿por qué robará? Es
c a ri t at ivo. É s t o s , los que aquí están, me tienen asco,n o
me hubieran lavado el pie.¿ Por qué inspiré lástima a
é s e, quien mata y roba en los caminos?”.Y re c o rdó sus

ojos y sus cabellos melcoch a d o s. Su boca dura y su
mansa sonri s a .
En la calle sintió el paso largo y acompasado de una ca-
b a l ga d u ra . El mendigo se volvió para ve r.
En un caballo moro iba un hombre de altas botas jaco-
b i n a s, con una cobija de pellón en el pico de la silla.A l
pasar frente a la pulpería march aba a todo andar.E l
h o m b re del caballo volvió la faz y los ojos del mendigo
se encontra ron con los del jinete. La boca de aquél se
ab ri ó . ,a l a rga d a ,p e ro se cerró en seg u i d a .
El pulpero sacó la cabeza para ve r. El del caballo iba le-
j o s ; el pulpero observ ó :
-Buena bestia.
El mendigo,i n t e ri o rm e n t e :“Es él, O ve j ó n ; le vi los ojos, l u-
cían como dos monedas, como dos puñales”.[ . . . ]

5. EL BUEN LADRÓN

¡ O ve j ó n !
Luis M. Urbaneja Achelpohl



LOS LADRONES MÁS QUERIDOS EN MI PUEBLO
Elsa Lourdes Díaz

Cuando escucho la palab ra “ l a d r ó n ” , no puedo ev i t a r
que mi mente se acuerde de esas almas bondadosas,
que cubiertas con la máscara de la noch e, y con la úni-
ca protección de la soledad de las calles, a rri e s ga n d o
su vida, e n t raban en luga res donde abu n d aba el dinero
y lo tomaban pre s t a d o, p a ra decirlo de manera sutil, p a-
ra dar alegría a la gente del barri o, haciendo fi e s t a s,
c o m p rando rega l o s, p i ñ atas y medicinas a los niños en-
fe rm o s, alimentos para los más necesitados, y de esta
m a n e ra alejando sus mentes de la cruda realidad que
se ve en las barriadas cara q u e ñ a s. Sin embargo estos se-
res tenían que pagar por sus actos cometidos, así que
un día fueron asesinados y sus cuerpos fueron lleva d o s
a una triste tumba en el cementeri o. Pe ro nunca serán
olvidados como aquellos buenos ladrones que nos ay u-
d a ron en los momentos más difíciles.

UN LADRÓN BUENO
Yajaira Carr i l l o

Un ladrón bueno es el que roba para ayudar a los de-
m á s, o sea, por una causa justa. R e c u e rdo a un mu ch a-
cho en un barrio donde yo vivía que ro b aba los ab a s t o s
y bodegas para dar de comer a una familia muy pobre
que en ve rdad no tenía para comer.Y este mu ch a cho la-
drón era tan bueno con la gente pobre que cuando lle-
gaba la policía a bu s c a rlo la gente decía que no lo co-
n o c í a n .Así que el mu ch a ch o, llamado Kike, un día deci-
dió no seguir robando porque estaba muy solicitado y
desde entonces dejó de ser el ladrón de los pobre s.

64



65

J U L I A N C I T O
Ramón Parr a

Juliancito era un hombre muy buscado por la autori-
d a d, con un pro n t u a rio policial que cubría va rias pági-
nas de los arch ivos de la cri m i n a l í s t i c a ,p e ro siempre se
e s c abullía cuando pretendían cap t u ra rl e. S e n c i l l a m e n t e
p o rque Juliancito era muy querido entre sus vecinos y
no podía ser de otra manera . Cada vez que alguien se
e n fe rm aba él le llevaba las medicinas, cuando alguna
m a d re no tenía para la comida de sus hijos Ju l i a n c i t o
se ap a recía con una bolsa de comida, cuando alguien
tenía pro blemas para pagar el alquiler ahí estaba Ju l i a n-
c i t o. ¿ Pe ro de dónde sacaba él para re s o l ver todos estos
p ro blemas? Pues no podía haber asaltos a bancos y a
j oyerías en los que este hombre no ap a re c i e ra invo l u-
c ra d o.A s í ,p a ra los empre s a rios y banqueros era el ene-
m i go público número uno, p e ro para quienes lo cono-
cían era su benefa c t o r. ¿ Pe ro cómo se conv i rtió en de-
lincuente? Resulta que sus padre s, que eran gente hu-
milde y trab a j a d o ra ,h abían sido víctimas de una fa m i-
lia muy poderosa dedicada a la actividad hipotecari a , a
la que ellos pidieron un préstamo para pagar una opera-
ción quirúrgica de la madre, quien murió en la opera-
ción.Su padre no pudo pagar la hipoteca,por tal motivo
les quitaron su casa y el hombre murió de tristeza.A par-
tir de ese momento Juliancito se dedicó a “expropiar”a
los ricos para darles a los pobres . Por eso todos los po-
bres son sus aliados y lo protegen de la autoridad.

EL PITO
José Luis Pimentel

E ra según cuentan muy mentado en la ciudad donde
v ivía por sus hazañas hamponiles, p e ro no ro b aba a los
p o b re s. Por el contra ri o, de sus asaltos y at racos se bene-
fi c i aban mu chas gentes humildes, que en recompensa a
su bondad lo pro t egían y  lo ocultaban de los funciona-
rios de inteligencia que le seguían los pasos para cap t u-
ra rl o. Cuentan que una vez efectuó un robo en un ban-
c o, sin cómplices, s o l o, y con una granada en la mano
l ogró ap o d e ra rse de tantos millones. O t ra ve z ,s eg ú n
c u e n t a n , usando una sotana de cura irrumpió en una
j oyería pistola en mano, c a rgando con todo lo que ha-
bía en la misma. S egún cuenta una señora que era ve c i-
na de Pito, no tenía vicios de ninguna índole, le gustab a
vestir muy bien y usar perfumes y zap atos caro s. A pesar
de ser ladrón era justiciero en su sector.A c o n s e j aba a
los jóvenes no llevar la vida que él llevab a , y el que ro-
b a ra por el sector donde él vivía era hombre tiro t e a d o
por “el Mismo”.Todo el mundo lo re s p e t ab a . Un día los
C u e rpos Policiales lo ro d e a ron en la casa donde dor-
mía a ve c e s, p o rque no tenía habitación fija por su con-
dición de persona del mundo delincuencial, y se fo rr ó
el cuerpo con cables y una simple caja de cart ó n , y ad-
v i rtió a los policías que él iba a mori r, p e ro ellos tam-
bién y va rios habitantes del sector, ya que la caja conte-
nía una bomba de alto poder. Los funcionari o s, por ev i-
tar la supuesta trage d i a ,d e j a ron que huye ra . Después se
supo que no había tal bomba. En otro episodio lo ubi-
c a ron en uno de los bloques de la Pa rroquia 23 de Ene-
ro, en Cara c a s. Las autoridades ro d e a ron todo el bl o-
q u e, e s t a c i o n a m i e n t o, p a s i l l o s, piso tras piso, y, s eg ú n
c u e n t a n , una persona lo vio cuando pasó vestido de de-
p o rtista y rebotando un balón frente a las propias nari-
ces de los policías que lo estaban bu s c a n d o.También 
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cuentan que Pito mu rió cuando por equivocación unos
e fe c t ivos militares efe c t u a ron un allanamiento, bu s c a n-
do a un desertor del ejérc i t o. Opuso resistencia y fue
ab atido por aquellos. H oy en día Pito, s egún cuentan, e s
una leyenda del mundo hamponil por sus hazañas, q u e
f u e ron mu ch a s.

L E Y E N D A
M a rtha Rodríguez

Ramón A l f redo Rodríguez nació el 9 de sep t i e m b re de
1 9 6 0 , en un pueblo del Estado Carabobo llamado Mi-
ra n d a , de familia muy humilde.A los 12 años de edad
comenzó con el vicio de la droga , no podía estar sin
c o n s u m i rl a , y como no trab a j aba empezó a ro b a r, a s í
c o n s eguía el dinero más fácil y así se inició su enga ñ a-
da vida. E n t re vicios y drogas se hizo un delincuente a
t e m p rana edad, cuando no ro b aba pedía para compra r
la droga .A los 15 años era un joven droga d i c t o, a esta
edad cayó preso por pri m e ra ve z , por ro b o. Lo env i a ro n
a la policía ge n e ral del Estado Carab o b o, allí pensaba y
quería surgir en la delincuencia, y a los 16 años come-
tió un at raco en el Estado Ya ra c u y, fue detenido y lleva-
do al Retén Cocoro t e, donde pasó un tiempo. Al salir en
l i b e rtad se puso peor, y decía que ahora sí era un hom-
b re de 19 años y podía hacer mu chas cosas. Se robó un
rev ó l ver y ponía a la gente quieta, hasta el punto de
d a rles tiro s, eso hizo con un hombre en Mira n d a .S ó l o
por dive rsión quería ser un delincuente fa m o s o. En su
deseo de ser un delincuente de fama había sido ap re s a-
do en dife rentes policías y retenes del país. Las mu j e re s,
cuando lo veían se ap a rt aban de su camino, le tenían
m i e d o. En una oportunidad fue detenido, l u ego tra s l a d a-
do a la cárcel y pagó 27 meses. Quiso rege n e ra rse pero
lo dominaba el vicio. Su juventud la pasó entre re j a s.A l
salir de ese encierro pasaron unos días, volvió a  caer
p reso por compro b á rsele haber dado un tiro a un hom-
b re en su pueblo nat a l . Esa era su vida, cuando no esta-
ba preso lo estaban bu s c a n d o.
En una ocasión, estando preso en el pabellón 3 de la
C á rcel de Guanare, con dos delincuentes más at ra c ab a
a otros presos y la mafia ordenó que los mat a ran por-
que se habían equivocado con la misma ge n t e. Ramón 
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A l f redo se vio en medio de ch u zos carc e l e ro s. Le pidió
a Dios que cambiara su vida, el diablo lo llevó a lo más
bajo del vicio, al último peldaño de la escalera , a la ma-
ri h u a n a , el basuco, el ag u a rd i e n t e, el ciga rrillo y paró en
la cárc e l , donde hizo un alto en su vida para nacer de
nu evo. Él fue un delincuente, a h o ra quiere ser útil a la
sociedad que lo ro d e a .D i c e, h oy soy un ministro de
C ri s t o. Lo dice con la frente en alto. M i rando al cielo de
donde un día vendrá Je s u c ri s t o.

EL BUEN LADRÓN
Manuel Vásquez

E ra un día de mu cha lluvia en Cara c a s, en la TV se
veían las calles inundadas por fuertes corrientes de
ag u a . Una mujer sale como de costumbre a trabajar pa-
ra mantener a su fa m i l i a . Cuando se encontraba en la
calle es sorp rendida por la fuerte corriente de una que-
b rada que se desbordó precisamente en el momento
en que ella cru z ab a . La mujer es arra s t rada por la que-
b rada sin poder salir o libra rse de la violencia de las
ag u a s. De rep e n t e, se ap a rece un hombre y sin pensarl o
dos veces se mete en la fuerte corriente de la queb ra d a
a salvar a la mujer. Es también arrastrado, pero después
de luchar contra la corriente el hombre logra salvarla.
Con fuertes cortadas en el cuerpo y con poca ropa,el
hombre la lleva a una casa cercana al hecho. En esa casa
atienden a la mujer, le dan abrigo y le prestan los prime-
ros auxilios, pero al hombre no le permiten quedarse y le
dicen a la mujer que ese hombre es un ladrón.Ella muy
agradecida le da las gracias al hombre y él se va.
Este es un buen ladrón, es un buen hombre, p o rque le
salvó la vida a esa mujer que es mi madri n a .
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EL LADRÓN Y SUS CIEN AÑOS DE PERDÓN
Deyanira Pimentel

Pata de cab ra , después de una semana de at ra c o s, ro-
d o s, fi e s t a s, mu j e res y ag u a rd i e n t e, decide un buen día
regresar temprano a su casa para re c u p e rar las energ í a s
p e rd i d a s, y estando en la suavidad de sus sábanas y al-
mohadas siente un gran alboro t o. La gente corría de un
l u gar a otro diciendo:“ Tumban al pre s i d e n t e, tumban al
p re s i . . .”Cuando entró su mamá al cuarto y le dice:“ Pe-
d ri t o, hijo mío, las cosas están fe a s, h ay disturbios, p a re-
ce que tumbaron al presidente y quieren saquear a los
p o rtugueses de la esquina, no vayas a salir”.“ Tra n q u i l a ,
v i e j a , que eso es pura lengua de la ge n t e.”
“ Pata de cab ra , Pata de cab ra ” , gri t aba un mu ch a ch o
por una de las ventanas de la casa. Pe d ro re s p o n d i ó :
“¿Qué pasa?”“ Vente que te necesitamos allá ab a j o, m i ra
que tú eres el pro p i o.” Pata de cab ra aga rró una camisa
y salió mandado. Cuando llegó a la esquina vio a un
grupo de mu ch a chos tratando de ab rir la santamaría
del superm e rc a d o, y les dice:“¿Qué están haciendo?”
Uno de ellos responde con gran molestia:“A d u e ñ a rn o s
de lo que nos pert e n e c e, p o rque estos port u g u e s e s, a l
igual que nu e s t ros go b e rn a n t e s, no han hecho más que
ro b a rnos lo que por nat u raleza nos pert e n e c e ” .M i e n-
t ras tanto Pata de cab ra visualizaba a lo lejos un tra c t o r,
sin pensarlo dijo:“ E s p e ren un momento”, d e j á n d o l o s
a h í . Cuando regresó sorp rendió a todos tirando abajo la
santamaría con el tra c t o r. La sorp resa fue de tal mag n i-
tud que todos quedaron inmóviles, p e t ri fi c a d o s, sin sa-
ber qué hacer, si entrar o quedarse ahí para d o s. Pata de
c ab ra , viendo que no re a c c i o n ab a n , entró y comenzó a
l a n z a rles todo lo que a su paso se encontrab a ,h a ri n a ,
l e ch e, a z ú c a r, aceite y paren de contar. E s t aba muy con-
c e n t rado en lo que hacía, puesto que no tenía interés
alguno en benefi c i a rse a sí mismo. Por el contra ri o, sólo 

quería  devo l ve rles a esas personas aunque fuera una
m i gaja de lo mu cho que les quitaro n , y fue por eso que
no sintió las sirenas de las pat rullas que se estab a n
a c e rcando al luga r, y cuando volteó a mirar todos los
demás se habían ido dejándolo solo. No le quedó otra
a l t e rn at iva que tratar de escapar del lugar a sab i e n d a s
de que podría morir en el intento, p e ro no le import ab a
p o rque en ese instante se sentía como un héro e, u n
gran Ove j ó n .E fe c t ivamente mu rió aquel día, el cual
m a rcó para siempre la vida de los ahí pre s e n t e s, q u i e-
nes a partir de ese momento le perd o n a ron todas las fe-
chorías que pudo haber cometido en vida, siendo re-
c o rdado a través del tiempo como el Ovejón del barri o.
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[...] En viaje a la margen izquierda para mercar sus que-
s o s, uno de los herm a n o s, de re t o rn o, meses at r á s, t ra j o
c o n s i go del A rauca a un zagaletón de diecisiete años,e n-
t regado por los mismos padres del mozo, que no podían
s o p o rt a rl o, tan maleante era y tan pert u r b a d o r.
En la colonia lo ap o d a ron el Cat i re, por su cabeza peli-
rro j a , sus ojos zarcos y su ro s t ro de bl a n c u ra desva í d a ,
a m a rillenta y pecosa.A l t o, a n g u l o s o, fl a c u ch o, ex u b e ra n-
t e, todo nerv i o s, el Cat i re era de una actividad inex t i n g u i-
bl e ; él ord e ñ aba las vacas en la madru ga d a ,c a rgab a
agua mientras los demás dormían siesta, hacía queso en
la tarde o re c ogía sarrapia o iba al conuco por fri j o l e s,
t raía el ganado al crepúsculo y todavía encontraba tiem-
po para ir a echar anzuelos antes del oscure c e r, y ale-
gra r, después de la comida, la prima noche del desiert o
o ri n o q u e n s e, e n t o n a n d o, al son de la guitarra ,c o rríos y
ga l e ro n e s.
E ra el diabl o, eso sí; d e s p l u m aba vivos a los pájar o s,
q u eb raba el rabo a las va c a s, ro b aba los huevos de las
ga l l i n a s , u n t aba de bosta, y aun de zulla, los cuch i t ri l e s
de los peones;i m p rov i s aba un galerón contra el lucero
del alba. Los amos lo toleraban porque lo ex p l o t ab a n .
El Cat i re, una tard e, h i zo caer en una zanja y queb ra rs e
un cuerno a la vaca más lech e ra y ro z aga n t e, y pre s e n t ó-
se al hato con la res mogona o, como decía él,t o c o n a .
La esposa de uno de los herm a n o s, p ro p i e t a rio del ani-
m a l ,o ronda con su va c a , puso el grito en el cielo. El 

C at i re fue despedido, sólo que al día siguiente de la ex-
pulsión el Cat i re, considerándose ya desligado de sus pa-
t ro n o s, se negó a ord e ñ a r.A conducir el rebaño al pasto-
re o, a cargar ag u a , a re c oger hierba,e t c é t e ra .
Pasóse el día las manos en los bolsillos, el ciga rro en la
b o c a , y en la noche pidió que le arreglasen su cuenta.
Ambos hermanos tuvieron un oportuno entern e c i m i e n t o,
la dueña de la vaca perdonó al Cat i re y el Cat i re conti-
nuó en la colonia.
Pe ro aquel diablo de chico iba a ser corro b o ración de
“ genio y fi g u ra hasta la sep u l t u ra ” . [ . . . ]

6. UN MUCHACHO MALO

El cat i re
Rufino Blanco Fombona
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LA MALVA D A
Yolinels Castellanos

Q u i e ro ser un ser malvado para cobra rme todo lo malo
que me han hech o, e m b ru j a rlos hasta conve rt i rlos en
s apos o gusanos, todos los que han abusado de mí la
p aga r í a n , les pondría pica pica en los zap atos y ve n e n o
en la comida para que se les caye ran uno a uno los ca-
bellos de la cabeza por cada dolor que me causaro n .
L a d ro n e s, p i l l o s, e s t a fa d o re s, todos beberán de mi póci-
m a ; les caerá la maldición, desde hace tiempo bru j a
s oy.Ten cuidado, no te metas conmigo. M a l d i c i ó n ,m a l d i-
ción y mil veces maldición al que alguna vez me haya
ro b a d o, que desnudo quede hoy.

MI REBELIÓN
Raquel Aristimuño

Nunca pensé que a mis años me vería re flejada en la
h i s t o ria de ese mozo, que un buen día declaró su reb e l-
día y se ensañó con un bu rro que ignoraba la tort u ra y
la maldad inmere c i d a .
Se parece a un pasaje que en mi niñez yo viv í ,c u a n d o
en la casa asignaban las tareas y el quehacer.Yo deb í a
hacer todo, p o rque era “mi deb e r ” , y otros fl o j e aban y
d o rmían hasta el nu evo amanecer. Me leva n t aban tem-
p rano para que fuese a estudiar, l u ego llegar a la casa
p a ra ayudar a mamá, en la cocina, en la ropa que deb í a
rep a ra r, l l eva rla a la sastre r í a , y el mercado compra r.
Hasta que un día me dije: esto tiene que cambiar, n o
aguanto más esta vida, me tengo que reb e l a r.Yo que ha-
bía sido sumisa ahora debía pelear, d e m o s t rar que sí te-
nemos el dere cho a objetar.
En ese entonces me vine con rumbo a la gran ciudad,
me quería libera r, me debía reb e l a r. La ciudad me hizo
mu j e r, a l go debía ap re n d e r. Ap rendí a ser madre jove n ,
sin recetas ni consejos, ap rendí a amar a mis hijos co-
mo sólo aman las madre s. Conocí de carencias y tern e-
zas jamás conocidas, conocí la soledad y el bullicio al
mismo tiempo en el mismo luga r. Conocí que la vida es
dulce y amarga ,p e ro ap rendí a viv i rl a , sin viv i r. C o n o c í
el dolor en su nota más alta: la mu e rte de mi hijo. Por su
mu e rte otra vez estoy en reb e l i ó n , quizás por toda mi vi-
d a , quizás hasta mori r, quizás hasta sab o rear la justicia.
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EL MUCHACHO MALO
M a rtha Rodríguez

El mu ch a cho no era malo, fue un niño que empezó su
n ivel de preescolar a la edad de 4 años, a los 7 empezó
su pri m a ria en la escuela municipal de Chacao, d o n d e
estudió hasta quinto gra d o.Tenía 12 años cuando dejó
sus estudios para dedicarse a vender peri ó d i c o s, m á s
t a rde se dedicó a cargar maletas en el Contri Club.
El mu ch a cho tenía 15 años cuando sus padres se sep a-
ra ro n , él quedó viviendo en casa de su padre. C u a n d o
tenía 19 años se inscribió en el servicio militar, p re s t ó
s e rvicio 18 meses. Cuando salió se fue con un amigo a
San Antonio del T á ch i ra .A su regreso se fue a casa de
su padre, quien le consiguió un trabajo como vigi l a n t e.
Trabajó un año.Tenía unos amigos y se encaminó por
una conducta irreg u l a r, sin embargo fo rmó un hogar de
c u ya unión nació una hija.Trab a j aba como ayudante de
a l b a ñ i l e r í a . Se separó de su pareja por ser una mu j e r
muy celosa. Dos años después él terminó en un ru m b o
d e s c o n o c i d o, sin que se sepa cuál fue su destino.

UN MUCHACHO QUE NO ERA MALO
Elsa Lourdes Díaz

Yo conocí a un mu ch a cho que quería mu cho a sus pa-
d re s. Ellos peleaban mu ch o, él era muy mu j e ri ego y le
d aba mala vida a su mamá. Pa s a ron va rios años y ella
no soportó más y se fue a casa de sus padre s. El niño
quiso quedarse con su pap á . Éste se casó y tuvo otro s
h i j o s. Un día que Luis llegaba de la escuela con sus
o t ros herm a n o s, C a rl o s, que era su pap á , les pro m e t i ó
que a quien sacara mayo res notas le regalaría una bici-
cl e t a . Desde ese día todos se pusieron a estudiar y a ha-
cer competencias. Cuando llegó el momento de entre-
gar las boletas, Luis y sus hermanos estaban muy con-
t e n t o s. El que sacó mayo res notas fue Luis, p e ro su pa-
d re no cumplió su pro m e s a . Le regaló la bicicleta al
que tuvo menores notas. Esto le cambió la vida a Luis.
Él no entendía en su corta edad por qué le habían rega-
lado la bicicleta a su herm a n o. Sintió re n c o r, rab i a ,i m-
p o t e n c i a ,f rente a Carl o s. Cuando su madre lo fue a bu s-
car Luis le contó lo que había pasado. Ella le dijo:“ Ve n-
te a vivir conmigo ” ,p e ro él le respondió que se iba a
quedar con su abu e l a , que lo quería mu ch o. Desde ese
momento se puso malo, salía temprano a la escuela pe-
ro nunca iba. Comenzó a ro b a r, a mat a r, e s t u vo en todos
los corre c c i o n a l e s.Todo el tiempo estuvo pre s o, c a s i
nunca fue libre. Decía que su casa era la cárc e l , que allí
se sentía bien. Las pocas veces que estuvo en la calle
e ra una bomba de tiempo. Su padre un día lo fue a visi-
tar y Luis le dijo a los guardias que no lo dejaran pasar,
que su padre había mu e rt o. Las únicas visitas que acep-
t aba con cariño eran las de su mamá, sus hermanos y
sus herm a n a s t ro s, que lo querían mu ch o. Luis fue asesi-
nado en la cárc e l . Ése fue un golpe terri ble para su fa-
m i l i a , aunque ellos sabían que ese día llega r í a . Su padre 
e s t u vo en la funera ri a .Yo estaba allí y me dio mu cho 
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sentimiento ve rlo llora r. Pe ro ya era tarde para su arre-
p e n t i m i e n t o. Luis ya no podía ver a su padre.
Yo pienso que la gente debe pedir perdón cuando uno
está vivo, p o rque después es demasiado tard e.A mí me
duele mu cho que Luis ya no esté con nosotro s, p e ro
pienso que ya está descansando y su madre también.
En diciembre cumple dos años de mu e rt o. Mi herm a n a
d ebe estar muy tri s t e :p e ro hay que seguir luchando pa-
ra que estas cosas no sigan pasando. D ebemos ser jus-
tos con nu e s t ros hijos.

MANO LIGERA
Yajaira Carr i l l o

Este es un mu ch a cho que vivía en los alre d e d o res del
bl o q u e. El mu ch a cho siempre acostumbraba a robar a
todas las personas que llegaban tarde al bl o q u e, u n o s
que venían de su trabajo y mu chos otros de dive rt i rs e.
Al mu ch a cho nadie lo denu n c i aba por temor a rep re s a-
l i a s. Una mañana estaba yo parada en el pasillo de mi
ap a rtamento como a las 7:30, e s p e rando a que bajara n
mis hijos y mi esposo, p o rque siempre acostumbro a es-
p e rar hasta que toman la camioneta, y pude ver cuando
una camioneta de leche o jugos se paró a rep a rtir las
c a j a s, p e ro en ese momento llegó el Mano lige ra y
apuntó al dueño para que le diera todo el dinero. L u ego
que lo robó se metió por el estacionamiento y salió por
la otra puerta del bl o q u e. El señor paró una pat ru l l a
que en ese momento pasab a ,p e ro no le hicieron caso y
se fuero n . En vista de que no le para ron fue hasta la co-
misaría que se encuentra detrás del bl o q u e. Más tard e
l l ega ron unos petejotas queriéndose llevar a todos los
mu ch a chos del bl o q u e. Entonces yo salí y les dije:“ U s t e-
des siempre se quieren llevar a los que no son, y el que
d ebían lleva rse se les escap a . Si ustedes, en el momento
en que el señor les dijo, se hubieran para d o, lo hubiera n
aga rra d o, p o rque el mu ch a cho estaba saliendo por la
o t ra puert a ” .
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LA FAMILIA MALSANA
Yolanda Chávez

E rasmo era un buen mu ch a ch o, s i e m p re dedicado a su
t rab a j o, p e ro su enfe rm e d a d, la ep i l ep s i a , lo hizo actuar
de manera desmedida, atacando a su propia fa m i l i a ,
c o nv i rtiéndose en un ser irracional y violento.
Un día estaba tan bravo que quería dañar a su herm a n o
y su hermana Hilda, que estaba embarazada y espera n-
do moro ch o s, gri t ó :“ ¡ É chenle agua para que se calme!”.
Al oír tal suge re n c i a ,E rasmo corrió hacia su hermana y
le preg u n t ó :“¿A quién le van a echar ag u a ? ” . Hilda al
ve rlo tan furioso corrió dentro de la casa y saltó a la ca-
lle por una ventana tan pero tan estre cha que ella mis-
ma se asombró de cómo pudo hacerlo y caber por ella.
Hilda se re f u gió en casa de un vecino hasta que Era s-
mo se calmó, lo cual ocurrió pro n t o, pues se fue a su
t rab a j o.
Su hermano Hermes, recriminando a su hermana,le dijo:
“¡Bien hecho, para que no te metas con él! Por eso yo no
vivo en esta casa,¿para qué?,si de todos modos a mí no
me quieren aquí, ya que mi mamá prefirió que yo me
fuese a vivir con mi papá y no que me quedara con ella.”
Fue tanto el rencor guardado por Hermes en el tra n s c u-
rrir de los años y de su vida contra su madre y el re s t o
de su fa m i l i a , que a la mu e rte de sus padres acudió al
ve l o rio y entierro de su papá pero no al de su madre,
o c u rrida un año después, y se desprendió de sus otro s
h e rmanos y sobri n o s, no visitándolos ni pre o c u p á n d o s e
por ellos, ap a rte de que ha perdido el sentido de la vis-
t a , pues casi no ve.También ha sucedido lo mismo con
el poder del perd ó n , pues ya siendo bisabuelo deb e r í a
h aber olvidado.

¿Acaso el dolor, el re n c o r, el odio se enraízan más que
el amor, el perd ó n , la fe y la espera n z a ?
¿Puede una ráfaga de estos va l o res hacer que al cora-
zón de estas personas llegue la paz que inunde su vida
y lo haga re c u p e rar la ternu ra y bondad perdidas en
perjuicio suyo y de todos sus allega d o s ?
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UN MUCHACHO MALO
José Luis Pimentel

E n gels era un mu ch a cho muy pacífico y bu e n o, l l egab a
del colegio y después que hacía todas sus tareas enco-
mendadas por la maestra se iba a la cancha del barri o
a practicar su dep o rte favo ri t o, el básquetbol, que era su
m ayor pasión y el cual jugaba muy bien.Todos lo admi-
raban cuando hacía una cesta de tres puntos o igual-
mente una cl ava d a . Su madre se pre o c u p aba mu ch o
cuando él iba a la canch a , ya que  en la misma siempre
se infi l t raban jóvenes de mala conducta y pro t ago n i z a-
ban riñas por cualquier motivo. E n gels tenía tres pri-
m o s, Pe d ro,Antonio y Giova n ny, de 17, 18 y 19 años re s-
p e c t iva m e n t e. Él era menor que ellos ya que sólo conta-
ba 15 años y a pesar de su edad era alto y fo rn i d o, y de
muy buena salud. E n gels ap re c i aba mu cho a sus pri m o s
y los cuidaba de que no se metieran en pro bl e m a s. U n
d í a , en pleno juego, Pe d ro, el mayor de sus pri m o s, s o s t u-
vo una discusión con un joven de otro sector del barri o
por unos zap atos que se le habían perd i d o. El joven de-
cía que no sabía nada de esos zap atos y Pe d ro arre m e-
tió contra él golpeándolo bru t a l m e n t e. I n t e rv i n i e ron to-
dos los que se encontraban en la cancha y los sep a ra-
ro n . El mu ch a cho golpeado juró ve n ga rse de Pe d ro por
los golpes re c i b i d o s, y a las dos semanas dos encap u-
chados arre m e t i e ron contra Pe d ro, asesinándolo de seis
t i ro s. Desde ese momento empezó la enemistad de am-
bos sectores del barri o. E n gels juró ve n gar la mu e rte de
su primo más ap re c i a d o. Cambió de pers o n a l i d a d, s e
reunía con jóvenes de mala calaña, consumía droga ,
at ra c aba y agredía a diestra y siniestra , no le import ab a
el sufrimiento de su madre. Un día irrumpió en el sector
e n e m i go con dos pistolas, ya que le info rm a ron que ha-
bía una fiesta en la casa del asesino de su pri m o. S e
p resentó en el sitio y sin mediar palab ras empezó a dis

p a rar contra todo el que estaba en el luga r. E n gels mat ó
a seis personas e hirió a doce de dife rentes edades, i n-
cl u yendo niños, causando una masacre nunca vista.
Desde ese entonces Engels se conv i rtió en un cri m i n a l
muy bu s c a d o, a pesar de su corta edad y tempera m e n t o
d ó c i l . Más aún, las autoridades policiales lo acusan de
o t ras mu e rtes similares en otros sectores de la ciudad.
Me pongo a pensar cuántos jóvenes como Engels to-
man la decisión tan errónea de cambiar de conducta
por ve n ga n z a , por amor y afecto hacia un ser queri d o.
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EL “QUEMAO”
Ramón Parr a

El “ Q u e m a o ” José Francisco nació en un humilde hoga r,
de padre desconocido. Inició sus pri m e ros años viv i e n-
do todas las carencias en compañía de sus siete herm a-
nos y su pobre madre, quien pasaba los días y parte de
sus noches cocinando para los peones de la hacienda y
l avando la ropa de los amos. El “ Q u e m a o ” sólo comía
una vez al día como sus herm a n o s, o b s e rvando diari a-
mente el trato de los pat ro n o s, t rato déspota para con
su madre y la peonada, quienes lab o raban de sol a sol
en las distintas tareas de la hacienda durante toda la vi-
da y en la misma miseri a .A medida que crecían sus
h e rmanos se iban incorp o rando a la peonada. En el de-
s a rrollo de su personalidad el cat i re empezó a tener
sentimientos de odio hacia todo y contra todos, y su si-
tuación de miseria lo hacía sentirse impotente para su-
p e ra rl a , por su incomprensión sobre las causas de su
m i s e ria asumía la maldad contra quien se le pusiera
por delante.
En la hacienda había un perro muy manso que era la
mascota de una hija de los pat ro n e s. Esta niña siempre
e s t aba con su mascota, a quien quería mu ch o. El “ Q u e-
m a o ”s abía esto y una noche sin luna, cuando estab a n
d u rmiendo todos, se acercó al perro con un dulce de
m e l c o cha para tra n q u i l i z a rlo y se lo llevó al río, a una
zona infestada de cari b e s.Tomando al animal en sus
b ra zo s, se montó en una canoa y se separó de la ori l l a
del río. Estando ya bien re t i rado de la playa lanzó al
agua al pobre animal, quien fue inmediatamente devo-
rado por los peces y él se quedó disfrutando del espec-
táculo con una red en las manos.A los pocos minu t o s
sólo se veía una mancha de sangre en el agua y algu-
nos restos de piel del pobre animal. P rocedió a re c oge r
con la red lo que quedó del perrito mimado de la niña 

de la hacienda, lo metió en una mochila y lo puso en la
p u e rta de la casa de sus pat ro n e s.Al día siguiente, mu y
t e m p ra n o, cuando llegó la serv i d u m b re a cumplir sus
t a reas se encontra ron con el “ rega l o ” .Así se manife s t ab a
s i e m p re su sentimiento de odio contra los seres que te-
nía a su alre d e d o r.
En una oport u n i d a d, un día domingo, C a rl i t o s, un peón
muy alegre y vo l u n t a rioso de la hacienda, e s t aba des-
cansando en su hamaca. El “ Q u e m a o ” lo vio y siguió su
camino hacia el bosque. Al rato regresó con un panal
de avispas que colgó del árbol donde estaba colgada la
hamaca de Carl i t o s, quien se había dorm i d o.Acto seg u i-
do buscó miel fresca y la dejó caer sobre el cuello de
C a rl i t o s, quien no se dio cuenta por lo profundo de su
s u e ñ o.A los pocos minutos las avispas detectaron la
miel y se lanzaron sobre su humanidad causándole se-
rias lesiones al humilde peón.
Lo triste de esta historia es que el “ Q u e m a o ” no logr ó
entender que su situación de miseria es producto de la
situación de injusticia de la sociedad en que viv í a ,d o n-
de unos pocos se ap ropian del producto del trabajo de
la mayo r í a , y las leyes que hacen son para rep ro d u c i r
los va l o res de la ex p l o t a c i ó n , imponiendo penas de cár-
cel y rep rimiendo a quienes se at reven a reb e l a rs e.
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LA MALDAD QUE LLEVA ENTRE SUS HUESOS
Deyanira Pimentel

Pa n chito era el terc e ro de siete herm a n o s, tenía sólo tre-
ce años. Su padre, un borra cho empedernido que ap a re-
cía en casa cada tres o cuat ro días, con una gran borra-
ch e ra a cuestas o como mínimo pasando el rat ó n , nu n-
ca estaba en condiciones de velar por su fa m i l i a , por el
c o n t ra ri o, se ech aba en un cat re viejo pidiendo a gri t o s
que lo at e n d i e ra n : Pa n ch i t o, Pa n chito ve a donde el por-
tugués y dile que me mande una cart e rita de ron fi a d a ;
Pa n chito búscame los ciga rro s, Pa n chita tráeme ag u a ,
Pa n ch i t o, Pa n ch i t o. Así tra n s c u rría buena parte del día,
en un ir y venir con una y otra cosa. Pa n ch i t o, a d e m á s
de todo esto, d ebía cumplir con las lab o res  encomen-
dadas a él por su madre. Ir al mercado libre muy de ma-
ñana a re c oger las fru t a s, ve rd u ras y vegetales que los
ve n d e d o res botab a n . Después debía regresar para lleva r
a su hermano más pequeño a la escuela, e ir nu eva-
mente al mercado para vender las empanadas que su
m a d re hacía.Al terminar con las empanadas se iba a
m e rodear los caseríos cercanos en espera de que algu-
na gallina saliera de su corral para ro b a rl a . Con ella su
m a d re prep a raba el caldo para el almu e r zo y las empa-
nadas del siguiente día. Con todas estas cosas por ha-
c e r, Pa n chito siempre encontraba tiempo libre para ha-
cer de las suya s.
Todos los días trep aba árboles en busca de nidos con
h u evos o pich o n e s. Si los encontraba los lanzaba al otro
lado del camino para ver cuál llegaba más lejos. C o rre-
teaba cuanto animal con pelos, patas, plumas y cola se le
atravesara en el camino.A los gatos los agarraba por la
cola y los hacía volar por los techos una y otra vez para
probar si era cierto que los gatos tenían siete vidas.
En uno de esos tantos días de trabajo venía de regre s o
a casa, un tanto molesto por no haber podido ro b a rse 

la gallina del día, y se encontró con un perro echado a
la orilla del camino tomando aire.A Pa n chito se le ha-
cía muy difícil pasar por el lado del animal sin antes
d a rle un pisón en la cola. El perro, d e s e s p e rado de do-
l o r, le brinca encima mordiéndole los bra zos y las pier-
n a s. Pa n chito se enoja aún más con el animal y saca de
su bolsillo una ch i n a , le lanza va rios ch i n a zos peg á n d o-
le en el ojo dere ch o. El perro comenzó a correr huye n-
do de él, Pa n chito lo pers eguía con rapidez y mientra s
más se le acerc aba más fuertes eran los ch i n a zo s, h a s t a
que logró alcanzarl o, lo aga rró por sus largas orejas y se
las amarró con el nailon que usaba para matar a las ga-
l l i n a s, colgándolo de una rama del árbol más cerc a n o.
El perro ch i l l aba sin parar sangrando por todos lados,
m i e n t ras Pa n chito disfru t aba al máximo probando su
puntería con el animal, sin import a rle que el chillido se
h i c i e ra cada vez más silencioso.
Al darse cuenta del tiempo que había tra n s c u rrido co-
rrió a su casa y, p a ra justificar su demora y la ausencia
de la ga l l i n a , se rasgó la ropa arrastrándose por la tierra ,
y se pinchó las heridas que el perro le había hecho pa-
ra que sangra ran y pare c i e ran más grandes de lo que
realmente era n .
L l egando a su casa comenzó a fi n gir que llorab a , y le dijo
a su madre que una docena de perros lo habían at a c a d o,
lanzándose de inmediato en sus bra zo s, con un gesto bu r-
l ó n , al re c o rdar la cara del pobre perro mori bu n d o.
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[...] A veces no le tengo tanto miedo al infi e rn o. Pe ro a
veces sí. L u ego me gusta darme mis buenos sustos con
eso de que me voy a ir al infi e rno cualquier día de és-
t o s, por tener la cabeza tan dura y por gustarme dar de
c ab e z a zos contra lo pri m e ro que me encuentro. Pe ro vie-
ne Felipa y me espanta mis miedos. Me hace cosquillas
con sus manos como ella sabe hacerlo y me ataja el
miedo ese que tengo de mori rm e.Y por un ratito hasta
se me olvida... Felipa dice, cuando tiene ganas de estar
c o n m i go, que ella le contará al Señor todos mis peca-
d o s. Que irá al cielo muy pronto y platicará con Él pi-
diéndole que me perdone toda la mu cha maldad que
me llena el cuerpo de arriba ab a j o. Ella le dirá que me
p e rd o n e, p a ra que yo no me preocupe más. Por eso se
c o n fiesa todos los días. No porque ella sea mala,s i n o
p o rque yo estoy repleto por dentro de demonios, y tiene
que sacarme estos ch a mucos del cuerpo confe s á n d o s e
por mí.Todos los días.Todas las tardes de todos los días.
Por toda la vida ella me hará ese favo r. Eso dice Fe l i p a .
Por eso yo la quiero tanto. . . Sin embargo, lo de tener la
c abeza así de dura es la gran cosa. Uno da de topes
c o n t ra los pilares del corredor horas enteras y la cab e z a
no se hace nada, aguanta sin queb ra rs e.Y uno da de to-
pes contra el suelo;p ri m e ro despacito, después más re-
cio y aquello suena como un tambor. Igual que el tam-
bor que anda con la ch i ri m í a , cuando viene la ch i rimía a
la función del Señor.Y entonces uno está en la iglesia,
a m a rrado a la madri n a , oyendo afuera el tum tum del

7. LA CULPA DE SER POBRE

M a c a ri o
Juan Rulfo

t a m b o r. . .Y mi madrina dice que si en mi cuarto hay
ch i n ches y cucara chas y alacranes es porque me voy a ir
a arder en el infi e rno si sigo con mis mañas de pega rl e
al suelo con mi cab e z a . Pe ro lo que yo quiero es oír el
t a m b o r. Eso es lo que ella debería sab e r. O í rl o, c o m o
cuando uno está en la iglesia,e s p e rando salir pronto a
la calle para ver cómo es que aquel tambor se oye de
tan lejos, hasta lo hondo de la iglesia y por encima de
las condenaciones del señor cura . . . : “El camino de las
cosas buenas está lleno de luz. El camino de las cosas
malas es oscuro.” Eso dice el señor cura . . . [ . . . ]
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H A S TA DÓNDE LLEGA MI CULPA
Deyanira Pimentel

O t ra vez llegó borra ch o, s eg u ro que fue por lo que le di-
je esta mañana. No quise molestarl o. Mamá está llora n-
d o, tampoco quiero que siga llora n d o. Mejor me quedo
a q u í ,p o rque si saben me corren de la casa, de seg u ro
me dan una paliza. B u e n o, es que tenía mu cho frío y no
alcancé a llegar al baño. Está amaneciendo, qué bu e n o,
q u i e ro que pasen las horas rápido para ir al colegi o, d e
esta manera mamá no estará todo el día peg á n d o m e
por no hacer las cosas como ella dice. Ella me grita a
cada rato que soy un bruto e inserv i ble que sólo sab e
comer y dormir cual parásito.
¡Una guará! Hoy tengo examen de matemáticas y no sé
n a d a . Bien pro b able es que salga mal.To t a l , no creo que
me ayude mu cho la maestra .Todos los días me hace la
misma preg u n t a :“¿Dónde estabas tú, mu ch a cho bru t o,
cuando hicieron la rep a rtición de cereb ro s ? ”Yo ni más
ni menos le respondo que no lo sé. E n s eguida mis com-
p a ñ e ros empiezan a re í rse de mí, llamándome una y
o t ra vez ¡bu rro! ¡bu rro! Será porque tengo las orejas mu y
grandes o por mis piernas cort a s, tal ve z . Hasta mis her-
manos y primos se bu rlan de mí porque no sé hacer el
paso de baile que hace Chayán cuando canta. Pa l o, p a-
l o, palo bonito es, e re s, palo bonito, palo es.
Ayer cuando estábamos cenando todos juntos, mi abu e-
la dijo a mamá:“ C a rm e n , ve qué haces con ese mu ch a-
ch o, no sirve para nada, lo más seg u ro es que term i n e
como esos rat e ros del barri o ” , re fi riéndose a mí.Yo no
q u i s i e ra ser ningún rat e ro, es cierto que no soy tan inte-
l i gente y despierto como mu chos quisiera n ,p e ro tam-
poco llegaría a los ex t remos de ser un rat e ro.

Han pasado los años. Por fin me entregarán el título de
b a ch i l l e r. Mañana iré temprano a re t i ra rlo por la secre-
taría del liceo.
Dios mío, pasan y pasan los meses y yo sin conseg u i r
t rab a j o, p e ro en todas partes me re chazan porque es
muy poco lo que sé hacer, y seg u ramente seguirá sien-
do así hasta que consiga la oportunidad de ap re n d e r
cosas nu evas y demostrar lo bueno que puedo ser.
Te n go hambre. Mejor me voy a casa aunque tenga que
e s c u char a mamá decir una y otra vez que soy un bobo
i n c apaz de encontrar un simple trab a j o.
Continúa pasando el tiempo y aún sigo sin poder en-
rumbar mi vida. Esta es la quinta pru eba de admisión
u n ive rs i t a ria que presento en tres años consecutivo s.Ya
no sé si entrar a la unive rsidad es lo que ahora re a l m e n-
te quiero. Pa re c i e ra que todo el esfuerzo hecho fuese en
va n o, lo que quiere decir que no he luchado lo sufi c i e n-
t e, con la seriedad y decisión que se necesita para en-
f rentar la adve rsidad de la vida. Como único re s p o n s a-
ble de mi debilidad debo seguir cargando con las gra-
ves consecuencias.
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LA CULPA DE SER POBRE
Yolanda Chávez

Omar se comportó desde siempre como un niño trav i e-
s o. Fa l t aba mu cho a clases y de hecho lo costó mu ch o
ap render a leer y escri b i r. Su madre, p a ra ver si lo ay u-
d ab a n , lo internó en un corre c c i o n a l , como antes se lla-
m aba la institución adonde llevaban a los chicos con
p ro blemas menore s, y no porque fuesen delincuentes.
Sin embargo de allí se escapó en más de una ocasión,
por lo que su madre resolvió re t i ra rlo defi n i t iva m e n t e.
A Omar su mamá siempre lo re c ri m i n aba por las activ i-
dades que éste efe c t u ab a , como por ejemplo elevar pa-
p agayos desde lo alto de la casa, o desde cualquier si-
t i o, no importándole el peligro de que los hilos de las
cometas se quedaran enredados en los cables de la
e l e c t ri c i d a d.
O como cuando un día, a c abando de comer, empezó a
hacer sus cometas y parece que fijar la vista y at e n c i ó n
por mu cho rato le causó mareos y vért i go s, y perdió el
c o n o c i m i e n t o. Su mamá lo llevó al hospital, con las
consecuencias de este tra u m a .
En una ocasión en que estaba bravo con una de sus
h e rm a n a s, aga rró un saco de maíz que estaba en el pa-
tio y lo vació en el piso de tierra , aunque después pasó
va rias horas re c ogi é n d o l o.
A los días se peleó con su herm a n a , tomó un misal que és-
ta tenía guardado en su estuche y le desprendió va rias ho-
j a s, p a ra que ella se molestara y hacerla rab i a r.
Omar se empató con una chica que vivía cerca de su casa
y que estudiaba con él,con el tiempo a ella le dio una en-
fe rmedad que le puso la piel escamosa como de pescado,
por eso en el hospital le decían: ahí viene la pescadita.

Después Omar estudió para Guardia Nacional, y é n d o s e
a vivir a otro luga r. Pe ro re nu n c i ó , quedando igual que
a n t e s, sin nada. L u ego resolvió estudiar para policía, s e
casó y tuvo va rios hijos. El mayor de ellos, muy inteli-
gente y estudioso, entró a la unive rsidad en la carre ra
de medicina. Cuando estaba cursando el octavo semes-
t re y estaba haciendo pasantías en el hospital, le entró
miedo de no poder re s p o n d e rles a los pacientes y se re-
t i r ó , dejando la carre ra a medio hacer, y a todos a su al-
rededor fru s t rados por su decisión. Con el tiempo ingre-
só a la Academia de Po l i c í a , se graduó bien y ejerció un
t i e m p o, p e ro luego fue re t i rado del Cuerpo por hab e r
e fectuado mal un pro c e d i m i e n t o, y volvió quedarse sin
t rab a j o.Así continúa la pobreza azotando a esta fa m i l i a .
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LA CULPA DE SER POBRE
José Luis Pimentel

Tenía 10 años cuando quedó huérfano de su padre, a
los 12 años falleció su madre, y Leonel quedó a cargo
de un hermano que al tra n s c u rrir el tiempo se casó y se
m a rchó con su esposa lejos de la ciudad, ab a n d o n a n d o
a Leonel cuando éste contaba 20 años.Vive solo en un
ra n chito de la parte alta de la comu n i d a d. Leonel no es-
tudió nu n c a , por lo tanto no sabe leer ni escribir y vive
de la ayuda que le prestan los vecinos ge n e ro s o s. Él es
muy servicial y se ha ganado el ap recio de la comu n i-
dad que le da trab a j o. Leonel no escatima en botar una
b a s u ra en los contáiners, c a rga la bombona de gas has-
ta para los sitios más altos, y las gentes le pagan de
a c u e rdo a la distancia, ya que él les pone tari fa .Au n q u e
no sabe leer ni escri b i r, sí sabe contar. Él mismo no pue-
de ver que llegue un camión de bloques o de are n a ,
una neve ra o una mu d a n z a ,p o rque ofrece sus serv i c i o s.
Un día observo que a Leonel lo tienen unos pre s u n t o s
policías en un callejón rev i s á n d o l o, y de repente Leonel
se les desbarajusta y les dice que algo no es de él. M e
d e t e n go a ver el espectáculo y uno de los indiv i d u o s
me obl i ga a seguir mi camino. Leonel busca ayuda en
m í ,a l egando que ellos le estaban sembrando droga s.
Uno de los presuntos policías, d i go presuntos porq u e
a n d aban de ropa civ i l , sin nada que los identifi c a ra ,l e
da una cachetada a Leonel para que se calle, y yo le di-
go que no lo maltrat e, que ese mu ch a cho sufría de at a-
ques ep i l é p t i c o s, que era enfe rm o. El funcionario alega
que para vender droga no es enfe rm o, yo le refuto que
en cuarenta años que tengo allí nunca lo he visto ve n-
diendo droga s, que su manutención la cubre trab a j á n-
dole a la comu n i d a d. E m p e z a ron a llegar todos los ve c i-
nos y en cuanto me perc até más de cuarenta pers o n a s
estábamos defendiendo a Leonel. Cada quien les dio su 

pequeña ve rsión de la vida de Leonel y uno de los fun-
c i o n a ri o s, por la impotencia de no poder lleva rse a Leo-
n e l , comentó que por eso es que existen tantos delin-
c u e n t e s, por el ap oyo y el alcahuetismo de las pers o n a s.
Yo le contesté:“Existen tantos delincuentes por las injus-
ticias y los malos procedimientos policiales. Él (Leonel)
no tiene la culpa de ser pobre, la tiene el sistema de go-
b i e rno para el cual ustedes trab a j a n . Cuando ustedes
t e n gan educación en Dere chos Humanos, cuando uste-
des no violen los códigos de procedimientos policiales
y lo que les impone la Constitución ve n e zo l a n a ,c u a n d o
ustedes se ap eguen al respeto al ciudadano, ya no ten-
d remos la culpa de ser pobre s.
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NO TENGO LA CULPA
Ramón Parr a

Pe d rito se crió sin padres y lo adoptaron unos tíos leja-
n o s. Ellos tenían sus propios hijos: A l exander y A l ex a n-
d ra , quienes eran mayo res que Pe d ri t o. Los tíos, s i e m p re
que pasaba algo en casa lo culpab a n . Se rompió un fl o-
re ro y los tíos: s eg u ro que fue el bruto de Pe d ri t o. Se ca-
yó A l ex a n d ra : eso fue culpa de Pe d rito que dejó algo en
el suelo para que se tro p e z a ra . Se salió el perro : eso fue
el torpe de Pe d rito que dejó la puerta ab i e rt a . En fi n ,t o-
do lo malo que podía suceder era culpa de Pe d ri t o.
Pasó el tiempo y Pe d rito se hizo hombre, c a m i n aba por
la calle alguien, lo empujab a , y Pe d rito pedía perd ó n .L e
p a s aba algún pro blema a algún conocido y Pe d rito se
c o nvencía a sí mismo de que era el culpable por no ha-
ber previsto lo que iba a pasar. En el trabajo su pat r ó n
lo trat aba mal y él se consideraba culpable por no po-
der tener contento a su jefe.
Un buen día Pe d rito conoció a un grupo de defe n s o re s
de los dere chos humanos, quienes siempre lo estimu l a-
ban y le decían que los seres humanos deben va l o ra rs e
y hacer respetar sus dere ch o s, que no se puede ser cul-
p able por el hecho de ser pobre, que hay va l o res como
la dignidad que tiene un ser humano, p e ro que deb e-
mos tener conciencia de ello para hacerla re s p e t a r, q u e
los poderosos siempre han querido que los pobres nos
sintamos culpables de nu e s t ra miseria para manipular-
nos más fácilmente.
Pe d rito empezó a re fl exionar sobre lo que le decían sus
nu evos amigo s, que por lo demás eran los únicos que
h abía tenido, l l egando a la conclusión de que ellos te-
nían ra z ó n . Uno puede cometer erro res que lo haga n
c u l p able de algunas situaciones, y cuando esto suceda
uno debe re c o n o c e rl o, p e ro no debemos asumir que so-
mos culpables de nu e s t ra pobreza ni por ser pobres 

dejar que at ropellen nu e s t ra dignidad.Todo ser humano
es digno de ser respetado y de que se le re c o n o z c a n
sus dere ch o s.
A partir de ese momento Pe d rito adquirió confianza en
sí mismo y se conv i rtió en un hombre que sin perder su
humildad siempre ex i gió que cada quien asumiera la
culpa de sus erro res y re s p e t a ra los dere chos de los de-
m á s. H oy Pe d ro es padre de fa m i l i a , respetado en su tra-
bajo y en su comunidad y es defensor de los dere ch o s
h u m a n o s.



ME HACEN SENTIRME MAL POR SER POBRE
Elsa Lourdes Díaz

¿ Por qué tienen que haber cambiado sus sentimientos,
por qué son tan ego í s t a s, y sólo piensan en sus pro p i o s
b e n e ficios? Pa rece que yo hubiera tenido un solo hijo,
p o rque tengo que ir sin ellos al cementeri o, ¿por qué?
Ese hijo que nunca pensé que me ro b a ra la vida.
¿ Por qué tuvo que hab e rse ido y dejarme tan vacía? 
Yo no pude despedirme y decirle cuánto lo quería.
Han pasado once años y me parece mentira .
Los culpables andan sueltos y matando a otras vidas.
Yo no encuentro qué hacer, me hacen sentirme mal, p o r
qué no pude cumplir, que se hiciera la justicia que to-
dos queremos ve r.
La promesa que te hice de no dejar eso así.
Me acuesto rezando siempre y pidiéndole a mi Dios
que me siga dando fuerzas para no tener re n c o r.
Yo escribo porque es la única fo rma de calmar mi cora-
z ó n , y que el mundo sepa que ese hijo vive en mí, d e n-
t ro de mi cora z ó n , y los que lo mat a ron tendrán que pa-
gar por ello.
Po rque la impunidad y la injusticia no están con nu e s-
t ro Dios.
Sólo en estos cuerpos unifo rmados que matan nu e s t ro s
s u e ñ o s, sin sentir, sin ve r, sin pensar, sin compasión, q u e
a una familia entera le destru yen el cora z ó n .
No me importa que sea pobre, s oy feliz con lo que ten-
go, p e ro lo que no soporto es la injusticia en nu e s t ro
p u ebl o.

LA CULPA DE SER POBRE
Yolinels Castellanos

Muchas veces he sentido culpa por ser pobre, y no me
gusta serlo;no me gustan las carencias ni las necesida-
des, no acepto que me discriminen y trato de no hacerlo.
La peor sensación de sentirse pobre consiste en la nece-
sidad de trabajar más fuerte y bajo pre s i ó n , de manera
de compensar los pro blemas y carencias de la pobre z a .
No viendo salida del tunel de la opresión y la desespe-
ra n z a , el trabajar tan fuerte desde tan tempranas hora s
de la mañana o madru gada en mu chos casos, h a c i e n d o
c o s a s, c a rgando cosas, d e s gastando tu cuerp o, e s p e ra n-
do la llegada de las enfe rmedades y de la ve j e z , sólo ro-
gando a Dios por un mejor futuro sin certeza alguna de
lo que traerá el porve n i r.
A t u rdido por los deb e res y las necesidades, es un peca-
do el disfrute y el descanso, amén de estar acech a d o
por los bu i t res que desean lleva rse lo que tanto te ha
costado conseg u i r.
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R E F L E X I Ó N
Raquel Aristimuño

Pienso y pienso y me resisto al pillaje y al saqueo, que la-
drones ricos, pobres, cometen por doquier. Me resteo con
la Vida,la Justicia y la Razón,aunque viva en desazón.

La dignidad de ser pobre fo rtalece mis andares por este
mundo mezquino que te niega hasta el re s p i ro, y des-
m aya el cora z ó n ,p e ro no aniquila mi alma, aun per-
diendo la ra z ó n .

Serás lo que otros quieren y sus mandos seguirás si no
pones vo l u n t a d, y te at reves a pensar que es la oport u n i-
dad que hoy tienes, de sembrar el árbol que sombre a r á
por siempre tu libert a d, y te libera s, a m i go, de tus mañas
de ro b a r.

¿QUÉ LES ESTÁ QUITANDO QUE LO QUIEREN
MATAR?
H e rminia Rangel

Salió de un estrato humilde, de donde han salido mu-
chos otros pro fe s i o n a l e s. P ro fesionales que ocupan y
o c u p a ron puestos pro m i n e n t e s, p e ro a quienes se les ol-
vidó o les hicieron olvidar sus ra í c e s. O tal ve z , por no
h aber disfrutado de esa posición, no sé cómo justifi c a r
el ap ego de éstos a la ambición.Ambición de Po d e r, e l
poder que nos da la potestad de mandar, de ord e n a r, d e
quitar y de poner.

¿Qué les está quitando este hombre que lo quieren ma-
tar? Les estará quitando el aire que re s p i ran o la fo rm a
de caminar, su nombre, su apellido o el lunar que casi
todos en la familia lucen con orgullo en el anteb ra zo
d e re ch o. ¿Será que de lo que produce ese barril no hay
s u ficiente para rep a rt i rlo entre todos?

Realmente no sé qué les está quitando a ellos, no en-
c u e n t ro la justifi c a c i ó n ,p e ro lo que sí siento es que
aquello que sea, d ebe ser muy bu e n o, j u go s o, l u s t roso y
s u s t a n c i o s o, p a ra que un conjunto quiera eliminar a un
e l e m e n t o. S e res que durante décadas supuestamente se
m a s t i c aban pero no se tragab a n , se uniero n , se pusiero n
de acuerdo para querer destru i rl o, e l i m i n a rl o, m at a rl o, o
s a c a rl o.Tratando de destruir sus ra í c e s, e l i m i n a rlo del
m ap a ,s a c a rlo de nu e s t ro corazón o matar su concien-
c i a . Eso no será jamás.
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¿ Pe ro adónde irá a parar “ a q u e l l o ”que les estaría qui-
tando? ¿A su cuenta bancaria en una de las A n t i l l a s
m e n o re s, a las manos de sus fa m i l i a res y unos cuantos
a m i go s, o a los servicios públ i c o s : salud y todos aque-
llos servicios que como ciudadanos y seres humanos
tenemos dere cho a re c i b i r ?

¿Será por eso que lo quieren mat a r ?
¿Quién es el delincuente aquí?
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[...] 
Lo cierto es que no lo volvimos a ver sino cuando
ap a reció de vuelta por aquí conve rtido en policía.
S i e m p re estaba en la plaza de arm a s, sentado en una
banca con la carabina entre las piernas y mirando con
mu cho odio a todos. No habl aba con nadie. No saludab a
a nadie.Y si uno lo mirab a , él se hacía el desentendido
como si no conociera a la ge n t e.
Fue entonces cuando mató a su cuñado, el de la
m a n d o l i n a . Al Nachito se le ocurrió ir a darle una
s e re n at a , ya de noch e, poquito después de las ocho y
cuando todavía estaban tocando las campanas el toque
de Ánimas. Entonces se oye ron los gri t o s, y la gente que
e s t aba en la iglesia rezando el ro s a rio salió a la carre ra
y allí los viero n : al Nachito defendiéndose patas arri b a
con la mandolina y al Urbano mandándole un culat a zo
t ras otro con el máuser, sin oír lo que le gri t aba la ge n t e,
rab i o s o, como perro del mal. Hasta que un fulano que no
e ra ni de por aquí le quitó la carabina y le dio con ella
en la espalda,d o blándolo sobre la banca del jard í n ,
donde se estuvo tendido.
Allí lo dejaron pasar la noch e. Cuando amaneció se fue.
Dicen que antes estuvo en el curato y que hasta le pidió
la bendición al padre cura ,p e ro que él no se la dio.
Lo detuvieron en el camino. Iba cojeando, y mientras se
sentó a descansar llega ron a él. No se opuso. Dicen que
él mismo escogió el árbol que más le gustaba para que
lo ahorc a ra n .
Tú te debes acordar de él, pues fuimos compañeros de
escuela y lo conociste como yo.

8. ¿DE DÓNDE SON LOS POLICÍAS?

A c u é rd at e
Juan Rulfo



¿DE DÓNDE SON LOS POLICÍAS?
Josefina Rodríguez

Los policías son hombre s, h e rm a n o s, son hijos, p e ro
s o b re todas las cosas del mundo son seres humanos
que luchan incansablemente por conseguir la paz.
Tratan de saber vivir en esta asqueada sociedad llena
de tanta corru p c i ó n ,m a l d a d, injusticia e impunidad.
Los policías son hombres que deb e r í a n , si se pudiera ,
cl a ro, ser cl a s i fi c a d o s, p o rque hay funcionarios bu e n o s,
reg u l a res y malos. E n t re los malos están los
delincuentes unifo rm a d o s. Los buenos son aquellos a
quienes les gusta ser policías, nacen con sed de ser
policías porque quieren ver su barri o, su puebl o, el país,
en sana paz, con mu cha seg u ri d a d. Los reg u l a res son
aquellos mu ch a chos que ven en la Institución la gra n
o p o rtunidad de su vida, pues no tienen otro oficio y
e n c u e n t ran allí su solución económica para mejorar su
p resupuesto fa m i l i a r.Y los policías malos son aquellos
h o m b res que tienen un pasado, han sido anteri o rm e n t e
d e l i n c u e n t e s, y se les presenta la oportunidad de ser
policías y la ap rove chan al máximo para tomar
ve n ganza del pasado, no sabiendo que es la vida la que
toma ve n ganza de ellos. Pa ra mí los policías son de la
vida y por la vida, ése es el juramento que hace un
policía al entrar al cuerpo policial, igual que un médico
ante su carre ra de medicina.

¿DE DÓNDE SALEN LOS POLICÍAS?
Elsa Lourdes Díaz

Los policías salen de las familias humildes. Luis Je s ú s
e s t u d i aba para inge n i e ro en Mara c ay. Su mamá
t rab a j aba duro para poderlo ay u d a r. Pe ro nunca hab í a
s u ficiente dinero para mandarl e. Cuando le fa l t ab a
poco para gra d u a rse ya no pudo re s i s t i r, p a s aba hambre
y trab a j o, tenía que darle dinero a la señora donde
e s t ab a . Entonces tomó la determinación de meterse a
p o l i c í a , y se fue a la Disip. Pasado algún tiempo se
enamoró de una mu ch a cha y se casó. Su madre se puso
muy triste y no dejó de llora r. No era porque su hijo se
c a s a ra sino porque ella se creía superior a los demás.
Sus hermanas nunca la quisieron porque pensaban que
mejor que ellas: D i o s.
Luis Jesús fue un policía de carre ra .Viajó a va rios países
a hacer curs o s. Un día Luis andaba en una  pat rulla y
de pronto le gri t a ro n :“ ¡ Po l i c í a ,p o l i c í a , aga rramos un
l a d r ó n ! ”Cuando él fue a subir al ladrón a la pat rulla lo
re c o n o c i ó .E ra Leonard o, un  mu ch a cho de su barri o. L e
d i j o :“ ¿ Por qué a las doce del día andas robando un
rep roductor a un carro? Tú no sirves para ladrón, t i e n e s
esposa e hijos, y si quieres seguir viviendo búscate un
buen trab a j o ” .Y unas cuadras más abajo le dijo:“ B á j at e
del carro y que no te vuelva a aga rra r. Cuento cinco y
l l evo dos”, y el ladrón desap a re c i ó .
Luis Jesús fue un buen policía y nunca a nadie hizo
m a l . Pa ra poder sacarlo lo jubilaro n . Eso a él lo
e n t ri s t e c i ó , y pensó que no era justo por los años que
p e rdió y por causarle a su madre ese terri ble dolor:
dejar de ser un buen inge n i e ro para ser un polizo n t e.
En todos esos cuerpos policiales existe la política, p u e s
ya unos saben quién se va y quién se queda, y eso a
Luis lo decep c i o n ó .
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EL POLICÍA
Ramón Parr a

El Estado surge como instrumento de opresión de la
clase dominante. El policía ap a rece como age n t e
rep re s ivo de su propia cl a s e. ¿De dónde sale el policía?
El policía es re clutado en los sectores pobres y con
menos fo rmación académica para fo rm a rlo en el ofi c i o
de la rep re s i ó n ,s o b re la base del principio de
obediencia al superior y con la práctica de ignorar las
conductas irreg u l a res de funcionari o s. M i e n t ras los
policías más violen las normas de la institución, m á s
dóciles se vuelve n , y en consecuencia es más fácil
m a n i p u l a rlos para benefi c i a rse de manera irregular del
e j e rcicio de la función policial. Esto sucede en toda
sociedad donde la ignorancia y la injusticia social son
el pan de cada día. B o l í var decía:“Un pueblo ignora n t e
es instrumento ciego de su propia destru c c i ó n .N o
puede haber rep ú blica donde el pueblo no esté
conciente de sus propias fa c u l t a d e s ” .
Juan y María tuvieron ocho hijos. María no sabía leer ni
e s c ri b i r, Juan ap rendió con un tío a escribir su nombre.
Vivían en la más absoluta pobre z a . En su pueblo no
h abía escuela, los padres que podían env i aban a sus
hijos a la ciudad para que estudiara n ,p e ro sólo lo
hacían muy pocos, que eran los que contaban con
re c u rs o s, y este no era el caso de Juan y María. Su hijo
m ayor también se llamaba Ju a n , lo ap o d a ron Ju a n e t e.
No pudo ir a la escuela, se crió haciendo mandados,
c a rgando bu l t o s, c o rtando caña y tomando ro n .A l
c recer se fue a la ciudad. Como hizo el servicio militar
ap rendió a leer, e s c ribir y a usar las arm a s.Al salir del
c u a rtel no conseguía trab a j o. Se fue al cuartel de
policía y solicitó ingresar al cuerp o, fue aceptado y se
puso muy alegre, pues resolvía el pro blema de la 

c o m i d a , la ropa y el calzado. El sueldo lo utilizaría en
p agar alojamiento, su “ p ro bl e m a ”e s t aba re s u e l t o.
Juan empezó muy diestro en sus deb e res y mu y
o rgulloso de ser la autori d a d. Le asignaron el centro de
la ciudad como sitio de trab a j o, c o n c retamente la zo n a
c o m e rc i a l .P ronto fue siendo conocido en el sector. E n
la panadería se desay u n aba y compraba ciga rri l l o s, e n
un re s t a u rant de la zona almorzab a , en otro cenab a .
S i e m p re andaba muy atento a su trab a j o, al observa r
cualquier sospechoso lo detenía, re q u i s ab a ,p e d í a
i d e n t i fi c a c i ó n , y los comerciantes observaban con
agrado al funcionari o, al pasar lo saludab a n .A l
t ra n s c u rrir el tiempo ya no tenía que pagar lo que
consumía en los comerc i o s, hasta las cervezas podía
t o m a rse en la cerve c e r í a .A Juan empezó a gustarl e
cada vez más su trab a j o, comía bien, hasta ropa le
rega l aban en las tiendas, y hasta se podía dar el lujo de
l l evar a una amiga a cenar y tomar un trago en las
tascas del sector. Juan fue cambiando en su visión del
t rab a j o, s i e m p re pendiente de lo que le plantearan los
c o m e rc i a n t e s, cualquier ciudadano podía ser un
d e l i n c u e n t e, h abía que ga rantizar la tranquilidad de los
e m p re s a ri o s.
Esta situación se rep roduce en la mayoría de los
f u n c i o n a rios de los cuerpos policiales de nu e s t ro país,
donde todos los escenarios están montados para
favo recer la corrupción del funcionario públ i c o, y así
poder utilizarlo incondicionalmente como instru m e n t o
p a ra rep rimir al puebl o.
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¿DE DÓNDE SON LOS POLICÍAS? 
Deyanira Pimentel

Policía tiene para mu chos significado de re s p e t o, p o d e r
y dinero.
Javier era un mu ch a cho tranquilo y callado. De niño
cumplía con sus lab o res de manera re s p o n s able y
o rga n i z a d a ,p e ro había un detalle para los demás. No se
s abía si esto signifi c aba una virtud o un defe c t o.Todo el
c o l egio lo molestab a , desde el más grande hasta el más
p e q u e ñ o. Javier se sentía débil e indefenso al no sab e r
manejar la situación.
Cuando llegaba la hora del re c reo él esperaba que
todos salieran para poder ir al baño sin que lo
m o l e s t a ra n ,p e ro siempre lo aga rraban entre va ri o s
niños dentro del baño y lo go l p e ab a n , vaciándole la
p ap e l e ra en los pies para que él la re c ogi e ra
nu eva m e n t e, y por último todos dep o s i t aban sus ori n e s
en la cabeza de Jav i e r.
En el barrio donde él vivía las cosas no iban mejor que
en el colegi o. Cada vez que su madre lo mandaba al
abasto regre s aba a la casa con ra s p o n e s, sin el dinero o
con el mandado a medias y sin zap at o s, p o rque los
mu ch a chos del barrio al ver que iba corriendo al
abasto lo ro d e aban entre todos para quitarle el dinero.
Si Javier se negaba lo re m at aban a go l p e s, a l g u n a s
veces se salvaba de ida pero no de vuelta.
Un día, como de costumbre llegó temprano al colegi o, y
todos sus compañeros estaban dentro del salón con un
gran relajo esperando a la maestra . Uno de los niños de
peor conducta salió al encuentro de Javier con
intenciones de jamaquearl o, p e ro Javier se paró a fi rm e
f rente a él con la tabla de un pupitre en la mano y
comenzó a lanzar tabl a zos a todos los que se le
a c e rc ab a n . Desde esos momentos nadie volvió a
m e t e rse con Javier en el colegio ni en el barri o.

Javier sabía que teniendo poder y dinero nadie más
vo l vería a meterse con él, por el contra rio lo re s p e t a r í a n
y seguirían todos sus cap ri ch o s. D e s c u b rió que la única
m a n e ra de conseguir todo esto era siendo policía, a s í
que un buen día decidió entrar al comando de policía
de la zo n a .
En muy poco tiempo consiguió grandes cargo s, cl a ro,
sin dejar atrás sus conocimientos académicos que
s i e m p re fueron bu e n o s, m i e n t ras que por otro lado
m a l t rat ab a ,p i s o t e aba y humillaba a cuantas pers o n a s
fuesen necesarias para alcanzar sus pro p ó s i t o s. Ser el
m e j o r, p o d e roso e inve n c i bl e, al que todos temían.
Jav i e r, el policía más podero s o.
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¿DE DÓNDE SON LOS POLICÍAS?
José Luis Pimentel

Mi cuñado Raúl trabaja con una moto para conseguir el
sustento de su fa m i l i a , como mensajero motorizado en
una empre s a .Todos los días tiene que leva n t a rse a las 7
a . m .p a ra cumplir con su trabajo ru t i n a ri o, e n t rega r
avisos de cobro s, d epósitos bancari o s, re t i ro de las
tarjetas del seg u ro social, p agos del Ince y pare de
c o n t a r. Un día, saliendo de una entidad bancaria donde
e s t aba efectuando un dep ó s i t o, consigue a un indiv i d u o
sentado en su moto y le pide permiso para continuar la
ru t i n a , quita un candado, después el otro, ya que deb i d o
a la inseg u ridad hay que dejar la moto bien aseg u ra d a .
Cuando quita el tercer candado el sujeto desenfunda
un arma de fuego y lo conmina a entrega rle el suich e
de la moto y a que se quedara tra n q u i l o, y que era un
at ra c o. Mi cuñado sorp rendido e impotente por la
s o rp resa del individuo obedeció y le entregó el suich e,
alejándose el sujeto a toda máquina del sitio.
Cuenta mi cuñado que un señor que se perc ató del
incidente le aconsejó que pusiera inmediatamente la
d e nu n c i a , ya que ese sujeto podía cometer otra fe ch o r í a
con la moto y él (mi cuñado) se vería invo l u c rado en
p ro bl e m a s. Mi cuñado se diri ge a la sede policial más
c e rcana y lo empiezan a pelotear de un lado a otro,
hasta que se decidió a ir a la Comandancia General de
la Po l i c í a , ya que le indicaron que era lo más efe c t ivo
p a ra ap resar a los delincuentes “ ro b a m o t o s ” . Me cuenta
mi cuñado que quedó asombrado al llegar a la
comandancia y observar al mismo sujeto que lo at ra c ó
vestido de policía y conduciendo la moto de su
p ropiedad como si nada hubiese hech o. É l , mi cuñado,
que nunca se ha visto en pro blemas policiales, m e n o s
de esta índole, se diri ge al funcionario en vez de
d e nu n c i a rlo y le alega que no quiere denu n c i a rl o, que 

por favor le dev u e l va la moto. El gánster policía, c o n
toda la sangre fría que sólo tiene un rep t i l , le contesta
que lo puede denunciar si quiere, p e ro que a él
solamente lo van a ave riguar por tres meses, y que
después no sabe dónde mi cuñado se va a esconder, ya
que él lo va a buscar hasta encontra rl o. Mi cuñado se
retiró del recinto sin denu n c i a rlo por temor a
rep resalias del funcionario delincuente. Los dife re n t e s
c u e rpos policiales han tort u rado y mediante asesinat o s
o arrestos sin juicio han eliminado a delincuentes y no
d e l i n c u e n t e s, sin límites ni ve rgüenza han sembrado el
t e rror por imponer la ley con ex c e s iva agre s iv i d a d,
s o b re todo en contra de su misma cl a s e, ya que la
m ayoría proviene de las clases margi n a l e s.
La conducta policial ha alcanzado un grado de
d e s c o n t rol sin pre c e d e n t e s, lo que ha dado lugar a un
nu evo térm i n o :“el policía gánster”. Mi opinión es que
todas las policías están plagadas de corru p c i ó n ,s o n
incompetentes y no respetan los dere chos humanos.
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LOS GUTIÉRREZ
Yolinels Castellanos

Los policías son de la misma familia de los malandro s,
una familia muy gra n d e, p o b re, de madre férre a ,
d ividida en dos bandos: los buenos y los malos, l o s
sanos y los dañados; los trab a j a d o res honestos y los
pillos sin re m e d i o ;c riados todos con las mismas
c a re n c i a s, los mismos tro m p o s, las mismas  metra s ;d e
pequeños todos juntos y al pasar del tiempo
distanciándose por sus pri n c i p i o s, sus cre e n c i a s, s u s
actitudes y sus ofi c i o s.Ave rgonzándose tal vez uno del
o t ro, mu chas fueron las historias que distraían la
fa m i l i a .
Una vez  uno de los hijos medianos estaba un 31 de
d i c i e m b re en las afueras de su casa. Se pre s e n t a ro n
unos malandros amigos de su hermano malo y bajo
amenaza le despojaron de sus zap atos nu evo s, d e
e s t re n o ; el mu ch a cho entra y con voz de infante aún le
dice a su hermano que era policía:“ D avid me ro b a ro n
los zap at o s ” . Ese episodio se conv i rtió en el chiste de la
familia durante años, q u e riendo significar que una
p e rsona es boba, p o rque el menso se dejó quitar los
z ap atos y se tuvo que prep a rar un escuadrón para la
re c u p e ración de los zap at o s.
El tiempo pasó y el mu ch a cho al crecer tenía la opción
de ser policía o ladrón como cualquiera de sus
h e rmanos mayo re s, él eligió ser policía, a d e n t r á n d o s e
del lado de los buenos y los que guardan la ley. S e
c o nv i rtió en un estricto defensor de la Ley, a tal punto
que en una oportunidad se enteró de que su pro p i o
h e rmano había incurrido en un delito y lo pers i g u i ó
por todo el barrio hasta que lo ap re s ó .

El hermano menor también eligió ser policía,
patrullando calles y luciendo su uniforme, para
entretenerse en alguna actividad que fuese distinta a la
de ser un ladrón,siendo padre de familia y
contribuyente de su casa natal,propiciando el encuentro
entre los dos bandos.
Estos dos mu ch a chos pudieron observar desde
t e m p rana edad ambas posiciones y se incl i n a ron bajo
el ejemplo de su hermano el policía, que era el hijo
c o l ab o ra d o r, t rabajador y leal, de la fa m i l i a , a quien
ellos querían y re s p e t aban como si fuese su padre.
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POLICÍA POR TRADICIÓN
Yolanda Chávez

Yo he conocido casos en que los policías no
n e c e s a riamente son crápulas, ni lumpen.
Es el caso por ejemplo de Omar, hijo menor y queri d o
por su madre y sus herm a n o s, a los cuales visitab a
p e ri ó d i c a m e n t e, quien después de haber pertenecido a
la Guardia Nacional por mu cho tiempo, i n gresó a la
Policía Estadal, cumpliendo actividades en
B a rquisimeto y en la región que escogió para viv i r, u n
p u eblo llamado Duaca, en el Estado Lara , ahí por
supuesto mu cha gente lo conoce y lo ap re c i a , y le
dicen ahora que está jubilado “el señor Omar”, a ú n
cuando en épocas anteri o res tuvo sus enfre n t a m i e n t o s
con ciertas pers o n a s, como es el caso de un hombre
que le respondió con un mach e t e, casi le cercena un
dedo y aun le quedó la mano macilenta.
Omar tiene va rios fa m i l i a res policías, como es el caso
de un hijo que era  subofi c i a l , y el otro médico
f ru s t ra d o, ambos expulsados por orden del Comandante
de la Policía y del Gobernador de Lara en ese entonces,
aquel que pri m e ro fue locutor, l u ego diputado y
finalmente go b e rn a d o r.
Una sobrina de Omar tiene mu chos años siendo
f u n c i o n a ria policial, t rabaja actualmente en la part e
a d m i n i s t rat iva .
G e rm á n , un herm a n o, a h o ra fa l l e c i d o, fue por mu ch o s
años miembro de la misma Po l i c í a , con un ye rn o
también policía, en telecomu n i c a c i o n e s, con dos
h e rmanos a su vez en las mismas lides.A uno de ellos,
el menor, un diciembre unos malandros le quitaron los
z ap atos y entró a decirle a su herm a n o,“ D av i d, m e
q u i t a ron los zap at o s ” . Me imagino la reacción del
h e rmano y a lo mejor eso lo indujo a ser policía, ap a rte 

de que tiene dos o tres hermanos no santos, d e d i c a d o s
a otras actividades opuestas.
También era policía un amigo que Germán tenía,casi su
compadre, mejor dicho, le enamoraba una de sus hijas, la
más pispireta ella,pero fue denunciado por transgredir la
ley. Según la agraviada la había atracado, lo identificó.Le
levantaron un expediente y lo expulsaron.
Un sobrino de Omar, muy tremendo y jocoso él, que se
hace llamar Rico Cháve z , cuando pagó el serv i c i o
militar estaba de escolta del Presidente de la
R ep ú bl i c a , al terminar este proceso quiso ingresar a la
policía (parece que no hay otra pro fesión que elegi r ) ,
p e ro no pasó el ex a m e n .
Yo no sé si es que la Policía de Lara escudriña tanto a
su pers o n a l , si son más estri c t o s, si son más cumplidore s
que los demás, o. . .p e ro son va rios los casos de limpieza
de pers o n a l .



¿DE DÓNDE SON LOS POLICÍAS?
Raquel Aristimuño

- Po l i c í a ,p o l i c í a , ayúdame por favor -dice un mendigo.
- Po l i c í a , suéltame y te pago -negocia un malhech o r.
- Po l i c í a , suelta a ese hombre, ¿no ves que robó por
h a m b re ?
- Po l i c í a , déjame trabajar que mis hijos quieren estudiar -
pide un bu h o n e ro.
A diario estos cl a m o res se elevan al policía. ¿ Pa ra quién
t rab a j a ?
Sin dudas el policía nace y existe en el ámbito de la
p o b re c í a ,t rabaja en un círculo de pobre z a , re n ega n d o
sin cesar de su clase ori gi n a l ,c o n t ra ella se reve l a ,
c o n t ra ella emprende su re s e n t i m i e n t o, c o n t ra toda
s i g n i ficación de pobre z a .
¿Que de dónde son? Vienen del barrio pobre, son de la
m a rgi n a c i ó n , vienen de la rep re s i ó n , se ensañan contra
los pobres aunque sus vecinos son.
Po l i c í a ,h e rmano mío, por qué tu re t a l i a c i ó n , con tu
cl a s e, con tu puebl o, que iguales de pobres son. Po l i c í a
no me mat e s, yo soy de tu condición.
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Al fin de la bat a l l a ,
y mu e rto el combat i e n t e, vino hacia él un hombre
y le dijo:“No te mu e ra s, te amo tanto!”
Pe ro el cadáver ¡ay! siguió mu ri e n d o.

Se le acerc a ron dos y rep i t i é ro n l e :
“¡No nos dejes! ¡Valor! ¡V u e l ve a la vida!”
Pe ro el cadáve r, ¡ ay! siguió mu ri e n d o.

A c u d i e ron a él ve i n t e, c i e n ,m i l ,quinientos mil,
cl a m a n d o :“ ¡ Tanto amor y no poder nada contra 
la mu e rt e ! ”
Pe ro el cadáver ¡ay! siguió mu ri e n d o.

Le ro d e a ron millones de indiv i d u o s,
con un ru ego común:“ ¡ Q u é d a te herm a n o ! ”
Pe ro el cadáver ¡ay! siguió mu ri e n d o.

E n t o n c e s, todos los hombres de la tierra
le ro d e a ro n ; les vio el cadáver tri s t e, e m o c i o n a d o ;
i n c o rporóse lentamente,
ab razó al primer hombre ;e chóse a andar. . .

9. ¿POR QUÉ MUEREN 
NUESTROS MUERT O S ?

M a s a
César Va l l e j o



¿POR QUÉ MUEREN NUESTROS MUERT O S ?
Elsa Lourdes Díaz

Yo nunca pensé que mi hijo moriría tan jove n , a los
quince años. No comparto esa idea que tienen algunas
p e rs o n a s, que era su día, que le llegó la hora , que Dios
se lo llev ó .Yo pienso que es por la inseg u ridad que hay
en nu e s t ro país. Existe mu cha violencia, la policía, p o r
un lado, el go b i e rn o, por el otro. Los cuerpos policiales
necesitan sensibilidad humana, c u rsos de dere chos hu-
m a n o s. Pa ra que no sigan matando pri m e ro y ave ri g u a n-
do después.
Yo pienso que la vida es muy bonita.
H ay que viv i rl a .
H ay que sentirl a .
Nadie tiene dere cho de quitarl a .
De quitar las ganas de ex i s t i r.
De quitar las ganas de tener fa m i l i a .
De quitar las ganas de compart i r, de dar cari ñ o, de ser
h u m a n o.
Nadie tiene dere cho de quitar las ganas de dejar una
h i s t o ria en el libro de la vida.
¡ C u a l q u i e ra que sea!
Cada quien tiene sus sueños y necesita viv i rl o s.

ME MATARON A ROLANDO
Elsa Lourdes Díaz

Me mat a ron a Rolando
y yo no encuentro qué hacer
p a ra que esos policías
no nos vayan a ve n c e r.

Si fuera un hijo de un ri c o
ya lo hubieran aga rra d o,
p e ro como fue un niño pobre
ya casi lo tienen olvidado.

La Red de Ap oyo siempre me ha acompañado 
por todas nu e s t ras instancias,
p a ra que se haga justicia 
y Rolando no sea olvidado.

Mi gran amiga Mireya ,
también perdió a su hijo
que acompañaba a Rolando,
y lo que más me duele
es que muy sola me ha dejado.
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A C U É R D AT E
M a rtha Rodríguez

A c u é rd at e : el 11 de diciembre es día de tu cumpleaños.
Me acuerdo cuando naciste, e ras mi pequeñito, mu y
q u e rido por tu padre y tus herm a n o s. H oy lloramos tu
lejanía porque no sabemos qué pasó contigo.
A c u é rd at e : todas las ilusiones que te amaro n , las que
q u i s i e ron compartir tu suerte mu cho tiempo en la som-
b ra te espera ro n , y se fueron cansadas de no ve rt e.
A c u é rd at e : cuando te llevamos al hospital sonreías a
pesar de los dolores que sentías.
A c u é rd at e : cuando estuviste unos días en cama, te sen-
tías malhumora d o, querías ver a Mari t z a ,e ra tu única
a l egr í a , tu sueño, tu esperanza de cambiar tu vida.
A c u é rd at e : donde quiera que estés mi voz y mi pensa-
miento estarán contigo, e l evando una oración por ti.
A c u é rd at e : tu hermana Nora te re c u e rda todos los días
m i e n t ras viva su tri s t e z a , y el re c u e rdo quedó en un va-
c í o, sólo quedó el re c u e rd o.
A c u é rd at e : no te olvidaremos hijo queri d o.

EL CÓDIGO DE ÉTICA DEL JUEZ
José Luis Pimentel

A través de una sucia tra m oya de las personas que diri-
gen la justicia, el asesinato de mi hijo José Luis puede
quedar impune debido a este sistema de go b i e rn o. B o l í-
var dijo:“El Sistema de Gobierno más perfe c t o, es aquel
que produce mayor suma de felicidad posibl e, m ayo r
suma de seg u ridad y mayor suma de estabilidad políti-
c a ” .Y no concibo cómo existen Ju e c e s, Fi s c a l e s,A b oga-
dos y Funcionarios públicos que se prestan a la más vil
de las artimañas para llenar sus arcas pers o n a l e s.Yo no
s oy Médico, ni A b oga d o, ni Ju ri s c o n s u l t o, s i m p l e m e n t e
s oy un ser con raciocinio pro p i o, con cinco sentidos pa-
ra saber que el expediente de mi hijo fue viciado vil-
m e n t e. ¿ Por quién? Pregúntenle al Ju e z , al Fi s c a l , a los
Altos Funcionarios de Po l i s u c re, en aquel entonces en
el poder, pues me supongo que hubo bastantes mord i-
das monetarias para compartir el fe s t í n . El ex p e d i e n t e
del caso de mi hijo que yo logré ver cuando existía el
mismo “ S e c reto Sumari a l ”no es igual, faltan mu chas ev i-
dencias que comprometían hasta al propio Director de
Po l i s u c re, por ese entonces. C l a ro está que la Justicia a
la que damos y rendimos pleitesía no es más que una
olla podri d a ,s a zonada con ingredientes de la corru p-
c i ó n , manejada a su antojo por individuos de una mis-
ma condición, sin ética en la lucha contra la impuni-
d a d.Ya que no existen el Estado de Dere ch o, mu ch o
menos la Democra c i a , más se deja ver que siempre los
p o d e rosos disfrutan de la impunidad.Volviendo al tema
de del ex p e d i e n t e, t e n go la convicción de que fue vicia-
do vilmente a favor de las autoridades de Po l i s u c re, p o r
lo tanto afi rmo que mientras existan Jueces y Fi s c a l e s
c o m e rc i a n t e s, nu e s t ro Sistema Judicial nunca saldrá
a d e l a n t e. Es por eso que la explicación más simple re-
sulta impensable para la mayo r í a ; la más complicada 
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deja demasiados cabos sueltos. La gente terminará por
c reer siempre lo que desee cre e r. C o n s i d e ro necesari o
que se establezca “El Código de Ética del Ju e z ” , no sólo
por mi caso sino por el bienestar de todas las pers o n a s
que están en la misma situación. En un libro que leí de
S a l vador Garm e n d i a , no re c u e rdo el título del mismo,
d i c e :“El combate empezado y dejado a la mitad fue
s i e m p re y quizás para siempre, una Batalla de Muecas,
A ra ñ a zo s, fatalmente Pe rd i d a ” .Yo no quiero dar ara ñ a-
zo s, q u i e ro ganar el combate y considero solicitar al Tri-
bunal Supremo de Justicia que enmiende el error judi-
c i a l ,d e cl a re la nulidad de la decisión de la Juez y ord e-
ne la re clusión del condenado, así como también la
c ap t u ra del asesino de mi hijo. C o n s i d e ro que estos “ C r í-
menes Extra o fi c i a l e s ” son sólo una infamia cometida
con todo tipo de art i m a ñ a s, e n f rentamientos inve n t a-
d o s, s i e m b ra de arm a s, p a ra construir una ve rsión fi c t i-
c i a ,c o b a rde y fa l a z .S i e m p re hemos rep ro chado a la de-
lincuencia que no sólo roba sino que asesina impune-
m e n t e, llámense Funcionarios o Ciudadanos Comu n e s,
p o rque ni la Constitución, ni nu e s t ra conciencia, e s t a-
blecen divisiones de clases o condición en este sentido.
Pe ro hay un dolor mayor cuando está sumada a la pér-
dida del ser queri d o.

NO NOS DEJAREMOS MATA R
José Luis Pimentel

Los hombres tra n s i ge n t e s, los de soluciones acomodat i-
c i a s, los siempre condescendientes, lo que no tienen
f u e rtemente aga rrada su fe, dejarían que se cru c i fi c a s e
de nu evo a Cristo y se repetiría la escena aquella de las
maldiciones de la mu ch e d u m b re hacia nu e s t ro siempre
S a n t o. La injuria de los malos. Las palab ras soeces de
aquella ge n t e. P retendían cl ava rle al Madero con más
ahínco que antes, con cl avos más afilados para hacer
s u f rir más a su cuerp o. Una inmensa guardia vigilaría el
S ep u l c ro, d e s p i e rtos todos por la rab i a , que siempre
puede más que el sueño. Pe ro a esos intra n s i ge n t e s, a
esos tra m p o s o s, les decimos que antes de que nadie
o s a ra poner la mano sobre Jesús para ap re s a rl o, n o s o-
t ros los fieles del Cristo arrasaríamos el mu n d o. H a r í a-
mos de la Ti e rra un pajar, y en él “ F u ego ”p a ra que todos
se quemen y paguen con sus vidas los fa riseos hipócri-
t a s. ¡No podemos dejarnos mat a r ! ,l u ch a remos por lleva r
la ve rdad a todos los ri n c o n e s, nu e s t ra defensa se hará
con espada afilada por la gracia de Dios. S í , en nu e s t ra
p at ria hay mano cobarde que acerca su candela a la
iglesia del To d o p o d e ro s o.A tu iglesia, S e ñ o r. No temo
empuñar el arm a . ¡No podemos dejarnos mat a r !
Que nos teman los ve ra c e s, que nadie se ría de un cri s-
t i a n o. C risto no se dejará matar hasta que llegue su ho-
ra , y Pablo no se dejará azo t a r. Q u e remos ser, S e ñ o r, l o s
h o m b res más sincero s, apasionados por la ve rdad que
h aya conocido la Histori a .Te queremos pedir Fuerza y
Valentía para acabar con la injusticia, impunidad y ve j á-
menes entre herm a n o s, te lo queremos pedir con la hu-
manidad que le faltó a Pe d ro en la última cena.Tú nos
darías la fo rtaleza para sufrir la cometida de las fi e ras y
poder dar el salto lige ro de estas tinieblas a la luz que
no se ap aga , pues los cristianos de hoy no tenemos 
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vocación de márt i res sino de guerre ro s. No es que por
el solo hecho de vivir con la ve rdad tengamos que
agredir al que no la conoce, p e ro sí, por el hecho de ha-
ber sido agraciados con ella, tenemos que defe n d e rl a
con los dientes, c o n t ra quien la ofe n d a .C o n s i d e ro que
d ebemos vivir en Paz y en Gracia de Dios, p e ro si los
e n e m i gos decl a rados de Dios creen que van a encon-
t rar en el cristianismo espíritus pusilánimes y escurri d i-
zos que levantarán sus manos para que les apunten me-
jor al cora z ó n , se equivo c a n . Si los hombres de ese mal
de envidia y rencor buscan sangre, que ap aguen su
m e n t i ra y su odio, que sepan que los cristianos de esta
ge n e ración están dispuestos a morir mat a n d o.
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E s t oy mu e rt o, me mat a ro n , me mat a ro n
la ilusión de vivir siempre a tu lado
d i s f rutando nu e s t ro amor.

E s t oy mu e rt o, me mat a ro n , no tuviero n
c o m p a s i ó n , me arreb at a ron mis sueños
mu t i l a ron mi ra z ó n .

E s t oy mu e rt o, me mat a ro n , mas no
m at a ron tu amor, ese amor que crece 
y crece y acompaña tu dolor.

E s t oy mu e rt o, me mat a ro n ,m e
a c u s a ron sin ra z ó n ,m at a r on mis
e s p e ranzas y sembra ron el horro r.

E s t oy mu e rt o, me mat a ro n ,e n t e rra ro n
la ve rd a d, no pensaron que mi 
mu e rte la iba a desenterra r
p a ra que el mundo supiera y gri t a ra
con valor la canción de los que
mu e re n , los que mu e ren sin ra z ó n .

10. MORÍ POR SER POBRE

Pa l ab ras mu e rt a s
Raquel Aristimuño



LA DUDA
Ramón Parr a

He mu e rt o. ¿Me mat a ron o me mat a ro n ?
L l egó el momento fi n a l
caí sin tener cl a ro dónde
no me lo esperaba tan pro n t o
p e ro caí.

Hace tanto tiempo que ya no
re c u e rdo cuál fue el causal.

H abía tantas causas que no sé a quién culpar.
¿Fue el hambre? No cre o, c u a l q u i e r
cosa me alimentab a .
¿Fue la enfe rmedad? No cre o,
e n t re nosotros siempre hubo
s o l i d a ri d a d.
¿Fue el plomo de la rep re s i ó n ?
No cre o, pues mi conciencia
s i e m p re me dio el cora j e
y luché con mu cha conv i c c i ó n .

Fue la traición de aquel
que le puso precio a su
conciencia y nos entreg ó .

Desdijo de su condición de
Clase por unas cuantas monedas.

Y la vida, t raicionó a la
Vi d a ,
t raicionó al amor,
t raicionó el honor.
¡Que viva la vida!

POBREZA Y MUERT E
Elsa Lourdes Díaz

Esta es la historia de un hombre cuya pobreza ex t re m a
lo inducía a robar alimentos para poder sat i s facer las
necesidades de su fa m i l i a . Día a día salía de su hoga r
en la mañana diciendo que iba a trab a j a r, aunque su es-
posa y sus dos hijos no sabían cuál era su trab a j o. E l
h o m b re ap rove ch aba que en la mañana nadie estab a
en sus casas.Y se metía y ro b aba comida. Una de las
p e rsonas a las cuales él ro b aba se llamaba Carm e n , y
ésta llevaba tiempo notando la ausencia de comida.A s í
l l egó a la conclusión de que eran ratas las que ro b ab a n
su alimento, entonces un día colocó veneno en una co-
m i d a , y la puso en la neve ra y se fue a trab a j a r.Tra n s c u-
rrido un breve tiempo, el hombre fue como todos los
días y se llevó la comida enve n e n a d a .Ap rox i m a d a m e n-
te a las cinco de la tarde llegó a su casa y dio de comer
a su fa m i l i a . Pe ro él no sintió hambre y no comió.A l
o t ro día se sintió ex t rañado cuando vio que su esposa e
hijos no se habían leva n t a d o. Más tarde se dio cuenta
de que todos habían mu e rto y se lamentó de su mala
s u e rt e, ya que si no hubiese sido pobre y estado en Lat i-
n o a m é ri c a , no habría tanta escasez de trab a j o, su fa m i-
lia estaría con vida y él no sería uno de los cientos de
h o m b res y mu j e res que tienen como casa las calles ve-
n e zo l a n a s.
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LA POBREZA Y LA MUERT E
M a rtha Rodríguez

Juan Rojas era un hombre muy pobre que trab a j aba en
las canteras de Mira n d a , donde su oficio era colocar los
b a rrenos y rocas para ser ex p l o t a d a s. E ra un hombre
a l egre, los fines de semana tomaba algunos tragos y ju-
gaba bolas cri o l l a s.Vivía en una habitación en compa-
ñía de su herm a n o, en el barrio Medina A n ga rita de Pe-
t a re.
Un día el hermano se mu rió de un paro cardíaco y él
quedó solo, ya que no tenía más fa m i l i a .A los dos me-
ses de haber fallecido el herm a n o, un mal día, l l egó a
su trabajo cuando estaban colocando un barre n o, y al
no detonar, la bengala de la pólvo ra le quemó los ojos,
dejándolo ciego.
Desde ese momento quedó incap a c i t a d o, v iviendo en
una casita de alcabala que no estaba funcionando. L o s
vecinos lo ay u d aban dándole la comida y algún medi-
c a m e n t o, hasta que mu rió en ex t remada pobre z a . La co-
munidad re c ogió dinero y le dieron cristiana sep u l t u ra .

HISTORIA EN EL BARRIO BUCARAL
M a rtha Rodríguez

Francia fue una mujer que se casó con Fra n c i s c o, de cu-
ya unión nacieron seis hijos, M a r í a ,R oge l i o, E d u a rd o,
Wi l m e r, AImar y Luis. Cuando se encontraba embara z a-
da de María, quien ocupa el cuarto lugar entre sus her-
m a n o s, Francia y su esposo sostuvieron una discusión,
la cual conllevó a Francisco a salir de su hogar molesto,
y tomó su moto en un rumbo imprevisto que le ocasio-
nó un accidente, a tres cuadras del sector donde se en-
c u e n t ra su viv i e n d a . El accidente le causó fra c t u ra de
cráneo y de una piern a , dejándolo inconciente ap rox i-
madamente un mes. Su re c u p e ración fue muy lenta y a
raíz de ese suceso la relación quedó fru s t ra d a .
Se pre s e n t a ron mu chos pro blemas entre ellos, que fue-
ron afectando la integridad y afe c t ividad de sus hijos.
Ella fue una mujer muy trab a j a d o ra , se desempeñab a
como ayudante de cocina en un re s t a u ra n t .D i cha lab o r
le ocasionó una enfe rmedad (art ritis y diábetes) que la
i nutilizó por un período de trece años en cama.
Fra n c i s c o, a raíz de su accidente no pudo trabajar más.
En el año 2001 Francia fue llevada a un hospital y le
a m p u t a ron la pierna dere ch a . Sus hijos cre c i e ron y su
n ivel de educación llegó hasta la pri m a ri a . Los va ro n e s
f u e ron tentados por la droga sin adve rtir el daño y las
consecuencias que esto les pudiera ocasionar.A raíz de
este enemigo diabólico se destruyó el núcleo fa m i l i a r.
Francia sufrió mu cho por su enfe rm e d a d. El 10 de di-
c i e m b re de 2001 mu rió de tristeza e impotencia de ve r
que a su hijo lo querían matar por causa de la droga
f rente a su casa, lo cual le ocasionó un infa rt o.
Después de un mes de su fallecimiento su primer hijo,
llamado Luis, quien sufre de una esquizo f re n i a ,m ató a
su ex esposa por provocación de ella, quien consumía
también droga , y ahora se encuentra pre s o.
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Wi l m e r, quien tenía pro blemas psicológi c o s, por un
tiempo estuvo re cluido en un centro de re h ab i l i t a c i ó n .
E ra hostigado por un policía del municipio Chacao. E l
30 de agosto de 2002 fue pers eguido por él y al dispa-
ra rle en el momento en que él entraba a su casa, el pro-
yectil alcanzó a su hijo, ocasionándole la mu e rte a un
j oven de quince años.
A raíz de ese incidente Rogelio se fue a un pueblo de
B a rl ove n t o, a los pocos días de haber llegado se encon-
tró con una persona de igual condición, d e c i d i e ron ro-
bar un vehículo y fueron vistos por los ve c i n o s, los cua-
les tomaron rep resalia contra ellos, c ayéndoles a ma-
ch e t a zo s, y dejándolos heri d o s. En ese momento lleg ó
la policía. R ogelio se encuentra en la cárcel del Rodeo.
Wilmer quedó sufriendo su gran dolor, no se re s i g n ab a
a haber perdido a su hijo a manos de esos ve rd u go s.
Cinco meses después:
El 31 de diciembre de 2002, cuando eran las 12 de la
n o ch e, él gri t aba y lloraba desesperadamente y decía:
H i j o, por qué me dejaste solo, l l é vame contigo. En medio
del llanto se quedó dorm i d o. El 2 de enero de 2003 Wi l-
mer mu rió de un paro card í a c o.
E d u a rdo y María trabajan para ayudar a su padre.
Esta es la triste historia de una familia humilde y pobre,
por ello dos hermanos term i n a ron en la cárc e l .

CUÁNTO PUEDE COSTARNOS LA FELICIDAD
Deyanira Pimentel

He despertado con una sensación ex t ra ñ a , me siento
tan libre como las palomas, no sé qué me pasa, hasta el
a i re que re c o rre mi cuerpo es dife re n t e, más suave, p a-
re c i e ra que hubiera dormido por va rios días. Será que
e s t oy soñando.
Ya comienzo a re c o rdar todo, mi pequeña Estefanía es-
t aba muy enfe rm a , no sabía qué hacer, cada día me de-
s e s p e raba más y más. El dinero no me alcanzaba para
las medicinas, comida y el colegio de Ricardo y A l e j a n-
d ra . No tenía la menor idea de cómo terminaría todo
e s t o.
Una mañana salí temprano a la oficina con intenciones
de hablar con mi jefe y pedirle que me diera un aumen-
to de sueldo o me hiciera un préstamo. Él gritó a los
c u at ro vientos que no tenía presupuesto para estar dan-
do préstamos, mu cho menos para un aumento de suel-
d o, por el contra rio me adv i rtió que me anduviera con
cuidado si no quería quedarme sin empleo en cual-
quier momento.Al escuchar estas palab ras sentí que el
mundo se me despedazab a ,s abiendo que mi pequeña
moría en mis bra zos y yo sin poder hacer nada por fa l t a
de dinero. En ese instante maldije mil veces el haber na-
cido en medio de esa pobre z a . Cómo ex p l i c a rles a mis
o t ros chicuelos que su hermanita Estefanía estaba gra-
vemente enfe rma y que además podía morir en cual-
quier momento, todo por mi culpa al no ser capaz de
e n c o n t rar el dinero que se necesitaba para su re c u p e ra-
c i ó n . Sin pensarlo salí de la oficina caminando, h u n d i-
do en mis pensamientos, cuando de pronto alcé la mi-
rada y vi que en la esquina siguiente estaba estaciona-
do un camión del Tra n s va l c a r, de esos que tra n s p o rt a-
ban el dinero al banco. Uno de los empleados se bajó
del camión mientras el otro se quedó con la puerta 
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ab i e rta custodiando el dinero que llevaba dentro. M i e n-
t ras que por mi mente pasaba el pequeño ro s t ro pálido
y ojeroso de Estefa n í a , las piernas comenzaron a tem-
bl a rm e, un baño de sudor corría por mi cuerpo a medi-
da que me acerc aba al camión. De pronto de un salto
aga rré la bolsa de dinero, c o rrí rápidamente sin mira r
at r á s, sólo escuch aba las voces que me decían que me
d e t u v i e ra , que de lo contra rio dispara r í a n . Después de
h aber corrido un largo tiempo sin parar logré dejar
atrás a todos.Al darme cuenta del lugar donde estab a ,
noté que me encontraba muy cerca de la tienda donde
t rab a j aba mi hermana Esther, así que entré sin llamar la
at e n c i ó n .
MI herm a n a , al ve rme un tanto nerv i o s o, se angustió. L e
e n t regué la bolsa de dinero y le pedí que se fuera de in-
m e d i ato a llevar a la niña al hospital para que le pusie-
ran el tratamiento que necesitab a , sólo de esa manera
podríamos salvar su vida. A d e m á s, que no se pre o c u p a-
ra por mí, que yo me las arreg l aba solo. Ella sigue todas
mis indicaciones cumpliendo todo al pie de la letra . Po r
mi parte yo, e s t aba conciente del gran ri e s go que corr í a
al intentar salir de esa tienda, p o rque en el momento en
que se perc at a ron de mi presencia en la misma ro d e a-
ron toda la zona para evitar que nu evamente me esca-
p a ra . Pe ro a mí no me import aba nada porque ya hab í a
c o n s eguido lo que quería, s a l var la vida de mi pequeña.
Intenté salir por la parte tra s e ra , al no tener buenos re-
sultados no tuve otra altern at iva que tomar por el cue-
llo a la ge rente de la tienda y usarla como escudo para
s a l i r. Cuando abrí la puerta mis ojos hicieron un ve l o z
re c o rrido por la zo n a .Todo estaba minado de policías
hasta las azo t e a s. En ese instante no tenía el más míni-
mo de los arrep e n t i m i e n t o s, por el contra rio me sentía 

s at i s fe ch o, fe l i z .También sentí que algo caliente bajab a
por mi fre n t e, e ra un hilo de sangre, una bala de FAL al-
canzó mi cab e z a .
A h o ra me encuentro aquí del otro lado del mu n d o, u n
mundo totalmente dife re n t e. Un tanto triste al no poder
ab razar y besar a los niños, y por el otro lado sintiendo
un gran go zo de felicidad al ver lo mu cho que ha cam-
biado la vida de mi fa m i l i a , en especial la de mi Estefa-
n í a , que ahora está más linda, bella y saludable que
nu n c a , con todo un gran futuro por delante.Aunque to-
da esa dicha y felicidad de la que ellos gozan haya cos-
tado mi vida.



C A RTA DE UN HIJO DIFUNTO A SU PA D R E
José Luis Pimentel

Pa d re, en vida te ap recié y todavía te re c u e rdo en tu
o n o m á s t i c o, el día de tu santo, y hasta el Día del Pa d re.
Igual me sucede con mi madre, mis hijas y mis herm a-
n o s. Pa d re, cuídalos a todos.Tus regalos de parte mía no
fa l t a r á n , ya que desde aquí te deseo salud, amor y pro s-
p e ri d a d, cosas esenciales para que nu e s t ra familia se
e n c u e n t re fe l i z .Te pido a ti y a mi mamá que velen por
mis hijas, que por cierto están bastante crecidas con el
favor de ustedes dos, y he notado que son muy inteli-
ge n t e s.A Kat e rin la observo estudiando bastante todas
las noches en cuanto llega del liceo. Cocó es más entre-
tenida y trav i e s a ,p e ro tiene la virtud de que le gusta co-
c i n a r, a l go admirable en estos tiempos modern o s.A De-
ya n i ra la veo muy apática con los estudios últimamen-
t e, q u i e ro que se movilice hasta llegar a la unive rs i d a d.
Pa d re, q u i s i e ra estar con ustedes para ay u d a rles en to-
dos los niveles económicos y espiri t u a l e s, aunque des-
de aquí lo hago, p e ro ustedes que están vivos no se per-
c at a n . Este mundo es maravilloso porque no se sufre, t o-
dos los que están conmigo conocen la ve rd a d e ra fe l i c i-
dad de la mu e rt e. Ustedes en la vida sufren mu ch o, p e ro
es lógico ya que el que no sufre no vive. Siento una
gran alegría cuando veo paz y armonía en nu e s t ro ho-
ga r. Cuídense y ámense mu ch o, son mis mejores deseos.
A l ex a n d e r, ya sé lo que le ocurrió y que viene en cami-
no para unirnos aquí. No sufran por nosotros pues esta-
mos bien, ya que estamos con el Dios To d o p o d e roso en
su Edén.Te deseo, p a d re, que soluciones todos tus pro-
blemas económicos, e s t oy conciente de que si esto su-
cede todos estarán bien, y que esta Navidad los una
más a todos. No te culpo de mi mu e rte por vivir en la
p o b re z a , aunque comprendo que la pobreza contri buyó 

con ella, por el ambiente de vida que llevamos en la
Ti e rra .B e n d í c e m e.
Me despido hasta una nu eva oportunidad en que te
pueda vo l ver a escri b i r:

José Luis
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UN CRIMEN INSTITUCIONAL
José Luis Pimentel

José Luis Jr. e ra un niño muy inteligente y aplicado en
t o d o ; cuando le intere s aba ap render algo preg u n t ab a
mu cho hasta lograr su objetivo.
Un día me encontraba yo rep a rando mi moto (el carbu-
rador) y él se acercó curiosamente a preg u n t a rme por
qué lo hacía. Le contesté que así la gasolina fluía y el
motor no sufría desperfecto alguno, y la moto andab a
en buenas condiciones. Con el tra n s c u rso del tiempo,
me ay u d aba a rep a ra rla y hasta la conducía a la perfe c-
c i ó n .A mí no me gustaba la idea de que ninguno de
mis hijos va rones se ap a s i o n a ra por conducir moto, p o r
el motivo de que mu chos amigos colegas habían fa l l e c i-
do trágicamente por la peligrosidad que rep resenta este
ve h í c u l o. S i e m p re los induje y los enseñé a manejar mi
a u t o, por lo seg u ros que son los automóviles. Cuando él
tenía 17 años, re c u e rdo que compré un Fi at 125 para los
t res va rones que tenía; esto me ocasionó un pro bl e m a
bien gra n d e, ya que se peleaban en todo momento por
el mismo. Los autos en aquella época eran muy econó-
m i c o s, mi empleo era muy estable y me daba muy bu e-
nos div i d e n d o s.
A los 18 años, José Luis Jr. empezó a trabajar en una fá-
b rica de persianas y al tiempo se compró su primer au-
t o, después se casó a los 22 años y me ayudó a cons-
t ruir la casa en que viv i m o s. Su hermano mayor y él
c o n s t ru ye ron en la parte de arriba de la casa; su madre
y yo vivíamos en la parte de ab a j o, en planta baja. H a s t a
que un día, un desgraciado de la Policía de Sucre, s i n
contemplación y a sangre fría, asesinó al ser más queri-
do y adorado de nu e s t ra fa m i l i a . Un mu ch a cho adora d o
por toda la comunidad donde viv i m o s, e l l o s, mis ve c i-
nos y amigo s, s i e m p re lo re c u e rdan por lo serv i c i a l ,
a m abl e, s o l i d a rio con todas las personas que tenían 

necesidad de algo. L u i s a , una ve c i n a , re c u e rda que
cuando ella fue a dar a luz su hija mayo r, y eran las 2:30
de la madru ga d a , ella lo llamó con toda la pena del
mundo y él la trasladó en su auto a la mat e rn i d a d. Ju a n-
cito nos contó que estuvo desempleado y José Luis Jr.
todas las quincenas le ay u d aba con un mercado para
sus hijos. El portugués del abasto también narra un pe-
dacito de la bondad de José Luis Jr. : un día llegó una
s e ñ o ra que tenía una deuda grande en el abasto y dice
el portugués que se negó a darle más crédito, y él asu-
mió la cuenta y aconsejó a la mujer que dejara de pari r
t a n t o, que tomara pastillas anticoncep t ivas para ev i t a r
que los niños pasaran tanto trabajo en este mu n d o.
José Luis Jr. dejó tres niños: dos hembras y un va r ó n ,K a-
t e ri n ,Yu raima y Robert , que re c u e rdan siempre a su pa-
d re. Su asesino anda suelto, p e ro me imagino que como
la rata más asustada de la ciudad.A pesar de todas las
gestiones que hemos hecho para que este criminal pa-
gue su culpa, no logramos que esta justicia tan podri d a
lo cap t u re.Aunque sabemos que el crimen no pre s c ri b e
y tenemos la esperanza de que algún día caerá. Este cri-
men no puede quedar impune y ru ego a nu e s t ro Dios
To d o p o d e roso que este asesino, cuando esté mu ri e n d o,
re c u e rde el ro s t ro de mi hijo cuando le imploró que no
lo mat a ra .
N u e s t ro gran maestro don Rómulo Gallego s, en su nove-
la “ C a n t a cl a ro ” , tiene un párra fo que dice:“Bonito es
m o rir sin manchas de homicidio”. Pienso que “el cri-
men no paga ” , y que tienes que sufrir en carne pro p i a
todo el mal que nos causaste, asesinando lo más pre c i a-
do de nu e s t ro ser. Escóndete que Dios sabe dónde es-
t á s ; lástima siento por tu condición de pers o n a ,C a rl o s
Vi z c u ñ a .Te re c u e rdo que tarde o temprano pagarás este 
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asesinato tan vil y cobarde. El enfrentamiento lo vas a te-
ner tú,si no aquí en la tierra,lo tendrás en el infierno,
que es donde tienes que vivir en muerte. He clamado a
Dios que no esconda su oído a mi voz que pide justicia
divina,ya que la justicia terrenal no sirve. Dios derramará
su ardiente ira contra esa “serpiente venenosa”que tuvo
la osadía de derramar la sangre de mi hijo injustamente.
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[ . . . ] En vano los indios habían intentado congra c i a rs e
con su presencia oscura por medio de ofrendas y sacri fi-
c i o s. El pukuj continu aba escogiendo sus víctimas.Y aho-
ra ,h abía abandonado su madri g u e ra y, d i s f razado de la-
d i n o, a n d aba las serra n í a s, at a j aba a los caminantes.
Uno de los ancianos se ap roximó a él.P reg u n t aba al caí-
do cuál era la causa de su sufrimiento y qué vino a ex i-
gi rl e s. El caído no contestó.
Los va rones re q u i ri e ron lo que hallaron más a mano pa-
ra el at a q u e : ga rro t e s, p i e d ra s, m a ch e t e s. Una mu j e r, c o n
un incensario humeante, dio va rias vueltas alrededor del
c a í d o, t razando un círculo mágico que ya no podría tra s-
p o n e r.
Entonces la furia se desencadenó.G a rrote que go l p e a ,
p i e d ra que machaca el cráneo,m a chete que cercena los
m i e m b ro s. Las mu j e res gri t ab a n , detrás de la pared de
los jacales, e n a rdeciendo a los va rones para que consu-
m a ran su obra cri m i n a l .
Cuando todo hubo concluido los perros se acerc a ron a la-
mer la sangre derra m a d a . Más tarde bajaron los zo p i l o t e s.
Al día siguiente todos re t o rn a ron a sus faenas de cos-
t u m b re. Un poco de resequedad en la boca, de languidez
en los músculos, de torpeza en la lengua, fue el único re-
c u e rdo de los acontecimientos del día anteri o r.Y la sen-
sación de hab e rse liberado de un malefi c i o, de hab e rs e
d e s c a rgado de un peso insoport abl e.[ . . . ]

11. UN CRIMEN POPULAR

La treg u a
Rosario Castellanos
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CRIMEN POPULAR
Raquel Aristimuño

Mi re c u e rdo se traslada a un pasaje que viv í , en uno de
mis “días norm a l e s ” en esta ciudad ¿civilizada? Ve a n
pues que en pleno centro de mi ciudad presencié un
bu l l i c i o, en medio del cual la policía pers eguía a un jo-
ve n , que decían había robado un mostrador de joye r í a .
En la multitud que pedía su mu e rte logré ver el ro s t ro
del niño y fijar mis ojos en los de él. Sus ojos me dije-
ro n : he ro b a d o, s í , es la pri m e ra ve z . Me pedía en su mi-
rar angustiado que lo salva ra ,p e ro la gente seguía allí
gri t a n d o, pidiendo su mu e rt e. M á t e n l o, m á t e n l o, gri t a-
b a n .Yo sentí una impotencia terri bl e, por no poder me-
d i a r, por no poder ab ogar por él. El corazón me lat í a
a c e l e radamente y el vientre me saltab a , y comiéndome
mis gritos me dije: El poder otra ve z , la violencia otra
ve z , se impone ante la necesidad, ante la pobreza de
ese niño, que quizás bu s c aba su comida, tal vez bu s c a-
ba subsistir desde el ro b o, en este suburbio donde la vi-
da no es viv i ble y tus dere chos son ajenos.

SAN FELIPE
Elsa Lourdes Díaz

Mi historia comienza en el pueblo de San Fe l i p e, a me-
diados de los años 80, en la época en que había bu e n a s
c o s e chas en el puebl o. Los habitantes de este pueblo se
e s fo r z aban por cultivar durante cierto tiempo, y cuando
iban a cosechar ocurría que habían desap a recido esos
c u l t ivo s. Por consiguiente una noche se re u n i e ron todos
los habitantes y decidieron ir a donde el brujo para que
los ay u d a ra a conseguir una solución, y éste les dijo
que se trat aba de un espíritu y que tenían que colocar
comida afuera , en los cultivo s, cuando llega ra la época
de la cosech a . Ellos siguieron el consejo del bru j o, p e ro
las cosechas siguieron desap a re c i e n d o. Por eso decidie-
ron montar guard i a , y una de esas noches descubri e ro n
que el brujo era el que estaba robando la cosech a ,a s í
que lo tomaron y lo colga ron en un árbol que quedab a
a la entrada del puebl o.Y desde ese día más nunca se
pudo cultivar en el puebl o, p o rque según la leyenda el
b rujo sigue estropeando los cultivo s.
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EL GRINGO MÁIKEL
Ramón Parr a

De inmediato nació la ira entre los vecinos y empeza-
ron a re c o rdar los distintos at ropellos de que habían si-
do víctimas en otras oportunidades por parte de este
d e s a d ap t a d o, y fue cobrando fuerza en el grupo la idea
de la ve n ga n z a .
E m p e z a ron a ap a recer en las manos de los enard e c i d o s
ciudadanos dife rentes instru m e n t o s : p a l o s, m a ch e t e s,
c ab i l l a s, p i e d ra s, botellas y todo objeto que pudiera ser
utilizado como arm a . En poco tiempo la gran mayo r í a
de los habitantes salió en busca del gri n go, quien ya no
e s t aba en el sector. De pronto uno de los jóvenes pre-
s e n t e s, que es amigo de la infancia de Rosita, gri t ó :“ Yo
sé dónde vive el gri n go ” , e inmediatamente condujo a
la poblada hasta uno de los ap a rtamentos de Pa rq u e
C e n t ral donde se encontraba Máikel completamente
d roga d o, y ahí mismo fue linch a d o.
El sentimiento de rebelión manifestado por el colectivo
p o p u l a r, es el producto de su impotencia ante la impu-
nidad ge n e ralizada en el Estado constituido que no ter-
mina de mori r.Y ante la conducta criminal del gri n go
M á i ke l , que también es producto de una sociedad injus-
t a , rep ro d u c t o ra de todas las taras sociales propias del
c ap i t a l i s m o.Tanto Rosita como “el gri n go Máike l ”s o n
víctimas de la misma realidad social.

UN CRIMEN POPULAR
José Luis Pimentel

Se habían acostumbrado a robar en todas las casas del
b a rrio “El Progre s o ” . Un día jueves irru m p i e ron en la ca-
sa de Juan Rojas, vecino muy conocido en la comu n i-
d a d, y se lleva ron el televisor y las pequeñas joyas que
h ab í a , tales como un re l o j , dos cadenas de oro del bau-
tismo de los pequeños, un radio reloj y otros objetos de
pequeño va l o r.
El viern e s, como a las 2 de la madru ga d a ,v i o l a ron la
p u e rta principal de la casa de Don Ern e s t o, ubicada a
sólo veinte metros de la anteri o r. Los robos eran conti-
nuos y los comentarios eran que utilizaban mañas o
s o m n í fe ros para adormecer a los dueños de las casas,
p a ra que nadie despert a ra en el momento del ro b o.
En la comunidad ya todos habían sido visitados por los
a m i gos de lo ajeno. Se fo rm a ron cuadrillas para vigi l a r
n o c t u rn a m e n t e, p e ro el sueño los vencía y amanecían
ro b a d o s.
B u s c a ron todo tipo de fo rmas y maneras para at rapar a
los malhech o re s, sin lograr ap re s a rl o s ; hasta que un día
se presentó en la comunidad un sujeto que había sido
policía y ofreció sus servicios como detective. S egún al-
gunos que lo “ c o n o c í a n ”como policía, éste había sido
destituido del cuerpo policial por corrupción y abu s o
de autori d a d, p e ro por la angustiosa calamidad que es-
t aba aconteciendo en la pobl a c i ó n , fue contratado por
dos semanas para que compro b a ra si era capaz de es-
cl a recer y dar con los culpables de los robos en la zo n a .
Pasó una semana y aunque cesaron los ro b o s, el hom-
b re no logró dar con un culpabl e. Pe ro Antonio Sán-
ch e z , que era el nombre del ex policía, pensó que in-
ventando una fa rsa se podía beneficiar y ap a recer co-
mo héroe en la comu n i d a d.
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La siguiente semana, se inventó una trama y buscó a un
tonto del pobl a d o,A d o l fi t o, quien ya tenía fama de te-
ner malas mañas y quien fue el pri m e ro que vino a la
m a c ab ra mente de A n t o n i o, el ex policía. Como sabía la
h o ra a la que A d o l fito llegaba a la comu n i d a d, lo ace-
chó y lo detuvo. Se lo llevó a una ga rita provisional fa-
b ricada por los vecinos y lo amarró y amord a z ó ,h a s t a
altas horas de la noch e.
A las 3:30 de la madru gada fo rmó una alga rab í a ,d e s-
p e rtando a toda la comu n i d a d, a s eg u rando que hab í a
at rapado al culpable de todos los ro b o s. La gente enar-
decida y somnolienta arremetió sin pensar lo que esta-
ban haciendo contra A d o l fi t o, con palos, b at e s, m a ch e-
tes y cadenas, dándole una fe roz paliza, cometiendo el
más at roz crimen popular.
S á n ch e z , el ex policía, fue felicitado por el gran trab a j o
de haber ap resado al delincuente más buscado por la
c o munidad del barrio “El Progre s o ” . La angustiada ma-
d re del infeliz mu ch a cho lloraba la mu e rte de su queri-
do hijo, l i n chado por una poblada enardecida y cansa-
da de tantos robos en sus re s i d e n c i a s. Pe ro lo más tri s t e
de este at roz suceso es que en el tra n s c u rso de un mes,
y habiéndose perdido del lugar el ex policía Sánch e z ,
c o m e n z a ron nu evamente los ro b o s, y con más fre c u e n-
cia nocturn a l , en la comunidad del barri o.
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12. ¿PARA QUÉ ESCRIBIR?

Un hombre pasa con un pan al hombro
¿ Voy a escri b i r, d e s p u é s, s o b re mi dobl e ?

Otro se sienta,ráscase, extrae un piojo de su axila,mátalo
¿Con qué valor voy a hablar del psicoanálisis?

O t ro ha entrado a mi pecho con un palo en la mano
¿ H ablar luego de Sócrates al médico?

Un cojo pasa dando el bra zo a un niño
¿ Voy, d e s p u é s, a leer a André Bre t o n ?

O t ro tiembla de frío,t o s e, escupe sangre
¿ C a brá aludir jamás al Yo pro f u n d o ?

O t ro busca en el fa n go huesos,c á s c a ra s
¿Cómo escri b i r, d e s p u é s, del infi n i t o ?

Un albañil cae de un tech o, mu e re y ya no almu e r z a
¿ I n n ova r, l u ego, el tropo y la metáfo ra ?

Un comerciante roba un gramo en el peso a un cl i e n t e
¿ H abl a r, d e s p u é s, de cuarta dimensión?

Un banquero falsea su balance
¿Con qué cara llorar en el teat ro ?
Un paria duerme con el pie a la espalda
¿ H abl a r, d e s p u é s, a nadie de Picasso?

Alguien va en un entierro sollozando
¿Cómo luego ingresar a la A c a d e m i a ?

Alguien limpia un fusil en su casa
¿Con qué valor hablar del más allá?

Alguien pasa contando con sus dedos
¿Cómo hablar del no-yo sin dar un gri t o ?

Un hombre pasa con un pan 
al hombro. . .
César Va l l e j o



¿ PARA QUÉ ESCRIBIR?
Elsa Lourdes Díaz

Pa ra mí escribir ha sido lo más maravilloso que he
c o n o c i d o. Nadie lo detiene, puedes decir lo que
q u i e ra s, puedes llora r, c a n t a r, re í r, s o ñ a r. Lo que yo nu n c a
puedo hacer es olvidar.
E s c ribir es como el pan de cada día. Como un nu evo
a m a n e c e r, como el aire que re s p i ro. Pa ra mí escribir es
lo que me permite seguir viv i e n d o. Pa ra que la gente no
se olvide de nu e s t ro dolor, el dolor de perder nu e s t ro s
h i j o s. G racias a ese dolor hemos seguido adelante.
E s c ribir es traspasar las barre ras de lo inex p l i c able y de
lo ex p l i c abl e. E s c ribir es llenar y desahogar mi cora z ó n .
La escri t u ra hace al ser humano integral y gra n
i n t e rp retador de la histori a .

DE DOLOR TAMBIÉN SE ESCRIBE
Raquel Aristimuño

Como de dolor también se escri b e, a h o ra sí tengo por
qué escri b i r, a h o ra sí tiene motivos mi pro nu n c i a r, m i
p a l ab ra , mi decir.

A h o ra que llevo mi dolor, voy derribando a mi paso las
b a rricadas de indife rencia y de miedo, a puro pudor y
l e t ra .

A h o ra que llevo mi dolor, por qué escribir la tri s t e z a ,
por qué llorar las palab ra s, por qué gemir el llanto, si de
a l egrías se llora y de dolor también se escri b e.

A h o ra que el dolor llegó y se anidó en mis
s e n t i m i e n t o s, q u i e ro libera rlo en pro s a s, en coros y
c a n c i o n e s, con gritos o en silencio, l i b e ra rlo con
p a l ab ras pro nunciándome sin llantos.
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ESCRIBIR, ¿DE QUÉ ME SIRV E ?
Deyanira Pimentel

Aún no lo tengo muy cl a ro, en un principio era la
m a n e ra en que liberaba sentimientos re c u rrentes en mí
d u rante determinados momentos: a l egr í a ,t ri s t e z a , rab i a ,
d o l o r, m i e d o, a n g u s t i a ,e t c. M u chas veces no entendía
por qué se daban esos sentimientos, menos la
f recuencia y la rapidez con que se cambiab a n .
Simplemente sentía la necesidad de escribir y lo hacía,
pese a que la mayoría de las veces lo hacía con temor
p o rque pensaba que el hecho de escribir lo que estab a
sintiendo era un arma de doble fi l o, p o rque eso
s i g n i fi c aba que pondría al descubierto lo más íntimo
de mí ante los ojos del mu n d o, m o s t rando plenamente
quién era , con mis logros y fra c a s o s, d ebilidades y
t e m o re s. No me sentía prep a rada para enfrentar un
re ch a zo o una aceptación plena, p e ro de igual manera
p re fería no arri e s ga rm e, por lo que term i n ab a
d e s t ru yendo lo escrito y en ese escribir y borrar pasé
mu cho tiempo, hasta que tuve la oportunidad de
conocer nu evas pers o n a s, y descubrí que de alguna
m a n e ra tenemos cosas en común, como era el hech o
de haber perdido algo o a alguien.
Fue después de haber sufrido una de esas tantas
p é rd i d a s, quizás la más dura e import a n t e, que causó en
mí una gran confusión y una gran mezcla de
s e n t i m i e n t o s : rab i a ,d o l o r, mu cho dolor, y una gra n
s o l e d a d, cuando no entendía por qué él se había ido
dejándome aquí en un mundo casi desconocido para
m í .Al menos era eso lo que pensaba y junto a aquellas
p e rsonas ap rendí que del dolor también se escri b e, q u e
es una de las maneras más sanas que usa el hombre
p a ra ex t e ri o rizar desde el más noble hasta el peor de
los sentimientos.To d avía no puedo decir que he 

p e rdido el miedo a escri b i r, p e ro lo que sí es cierto es
que ahora lo hago con más soltura y libert a d, p e ro
s o b re todo ap rendiendo de cada palab ra que escri b o.
C reo que este cambio se debe a que tengo la dicha de
c o m p a rt i r, ap re n d e r, conocer mu chas cosas, con este
pequeño grupo de pers o n a s, e n t re quienes sólo se
e s c u chan críticas constru c t ivas mas no destru c t iva s,Y
m i e n t ras siga al lado de personas como estas seg u i r é
en el intento de escribir ab i e rt a m e n t e, sin temor alguno.
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LA ESCRITURA
Ramón Parr a

E s c ribir estas notas re fl ex iva s
revisando el país de mis ensueños,
donde pasan tantas cosas negat iva s
y las justifican con argumentos leg u l eyo s.

¿ Pa ra qué escribir usando el tiempo
m i e n t ras otros lo utilizan en tare a s
p ro d u c t iva s, ge n e rando la plusva l í a
p a ra beneficio de la oliga rq u í a ?

¿ Pa ra qué escribir sobre el
p a s a d o, pudiendo mejorar nu e s t ro
p re s e n t e, ayudando un poco a
nu e s t ra ge n t e ?

E s c ribamos juntos el futuro
el hombre, el niño y la mu j e r
y verás qué bello puede ser
h aber participado en colectivo
en construir nu evos caminos
p a ra crecer con dignidad y escri b i r
poemas sin ap u ro.






